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Creo sinceramente 'lile flU/lfa terminaré JI.' ilgralcccrte d amor, comprension y d¡WY O que 11!i: fia s

Jaáo ~ [o f..1(90 cft.. mi Vi¿" )'a que siempre que l e fu: necesitado, has estado en cf rugar} CI1 e{ m OUlc.'lllo

correcto, pues tanto en mis triunfos como eH mis derrotas, siempre mehas alentado el seBuiraáefallte. ~\f c

siento tan o~quffoso áe quc me {¡aya tocado ser tu fiijó y áe po.fer fia6er sido yo, quien res áé CS41

satisfacción ác tener Utl fiijo prcfesionista, siempre serás mi h éroe, pues mejor (Papá que tú. 110 me pudo

Iiaber lamia, porquc áesdc pequeria. lias sido para mi un hombre grt11u[c y maraviiloso y que siempre fiL'

admimd« [Dc verdad, te aoradcs co poder permitirme compartir contigo esta Hueva etaptl de mi oida,

quiero que este triunfo e1l especiar [o sientas más tu.vo que mIO, ya que sin tu presencia y S;1/ tu

incondicionai apoyo} 110 hubieran sido itJua[ ÚlS cosas, pues eres una persO l1a muy importante), especia!

tanto en mi vida comoen mi com::'Ótl q'e;l mo.

(irtlcins ~Mamá, primeramente por fia 6ermc áaáo Ú1 'vida, pues fa vocación dé ser madre, tan

marcaJa como ta tuya, rw se iguara con naJa. Quiero aqradccene por meaw di! éstas Iincas, todos tus

esfuerzos, tus desvcios, tus sacrific ios liana mi, ya que toda mi "(Jiát.l fras estadoen mi mente)' mi cora::.ón,

fiemos compartido juntos tristezas y afeBrWs, é..{jtos ,vfracasos, y que di! ÚJs cuales, gracias a tu apoyo y

consejos, Iu: aprcrufiJo mucho. No sabes cuan aqradecido estoy con Ia ·o.¡Ja y con <Dios,.y ro afortunadoy
orqutioso que me siento, et que me fiaya tocado una :Md1ná como IÚ, erz ti encuentro pa:::., vorufáJ; amor,

"t-'a[cnt ía, responsabiíidad, enfin, pienso que como mujery como madi'c, eres única .Y excepciona]. ~.Mamá,

tú que me tuvis te dentro de tus etltra,ias y que me COIIOceS mejor que nadie, sa6rds que sin tu presencia,

éste [ogro06teniJo, jamás ÚJ hubiera poái<!o realizar, eres urUl pancfundamental en mi vida )' eIl todo [o

que fiaBo, tú fe das cOÚJry afegrW a mivida, fedas forma y sentido a esascuatro tetras. ~Vl~VÍ. <r{ fia6er

(ogra,{o terminar mi Carrera Profesicma[se Gasa en t i, pues este lOgro es más tuyo que mio, )' quiero que

siempre recuerdes que te )1. mo y que pase f.o que pase siempre ocuparás 1m [ugar mu)' especiar en mi

cora,:ól1.
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C;'racfas ]?or pcnniiinne formar parl" de t u 'vidtl, deque me fia)'Gs cregiáo pGm ser e{ /iom6rc de tu

oída y padre de tus hUOS. Es tos cuatro dlios que fle'ua mos áe rasados, 'ws ha tocado vioir muctias

experiencias, tanto buenas como malas, pero en todos cn;zs lía s tcnido Ias [ucrzas, Ias gmra.'i ) ' el amor

para apoyannc. Le d,graác::,co Q {a 'uiáa que nuestras uidas se rU1] l.lIl cru::;aáo, que mc ftaya locada UtW

espma como tlÍ, ta n comprcsroa, taufic! ta l! cnt fCil' u{¡1 , tan aut éntica, tan noble, tan respollsil ú[e } sobro

todo tan amorosa pilra conmigoy nuestro fiij'o. 'Este tn"ullf o, lam6iéll te (o tfcáico (on un especial amor)'

cariño a ti, pues siempre me has impulsadod no rendirme elr e[intento ya seguiradciante.

(Eres ci apoyo quc me ayuáa a lecantarmc cad€l "C'!?':: que raigo, como mujer )' esposa, Hcnas todas mis

expectativas e inquietudes, eres cJ(traorc!illaria; pienso que como esposa, C01110 madre, como !íÜ:1 J' como

fiennana, eres úzig uafn6k . ~e encanla esa sonrisa J' esa afcana que le caracteriza y te fia ce úm'ctl, espero

de todo coraz ón que nuestras v idas se encuentren ulliáas por siempre), como hasta Iit J}, cxjsta siempre f.l

confianza) c{ respeto), eiamor en nuestro matrimonio. g racias por darme fa dichay fa sat isfacci ón de ser

papá. (Eres fa mujer demi v wa j ' áe mi coraz án, recuerda siempre que'Ic )fmo,

(j>ara mi pequeño t rtl VleSO a quien, COll e{ corazón üeno de tristeza, tuve que robanc horas de

conviocncia. cuidados y jueBos para poder terminar mi carrera, agradeciétu{of.e que a cambio at 1'emle)

6ri[[e su mirada y ama con afeBrúl liacia mi; 6ri/ll{iÍndome sonrisas y mit Besos, demostr ándome así su

gran cariño. (]'ar ti kijo, que desde que naciste eres mi maJ or ilusión, mi valcntia, mi esfuerzo, eres Ia

raz ón áe mi cida; eres mi pequeño motor que me impulsa a ser mejor; tfe coeráaá espero que tú, argún día

tambi én te U'egues a sentir tan orgullDso de mí, comoyo de ti, eres ese angc{ilo que ihmuna mi vida y mi

camino, fe áoy gracias a tDios por bendccirmc corz un hijocomo tú) 'Te }1mo infinitamente.
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)1 'MIS J{lUíI:,M.)1:NOS.

SícnJo esta etapa , una di: [as más importa ntes t'U mi ·ciJa. quiero liaados part icipes d~' est e

rmp011atl/e Ioqro a USt C4{CS, mis hermanos:

:J/o6u)'(Isni, tú quefuis te mi compañero d'cjuerjCU)' mi Gl111IJO, y queju ntas compartimos nuestra iufa nci«.

j uegos J a[egn'as¡ ) ' que hasta fr o)', me has apoya do en cuanto te lie necesitado . mi hN111t1 nito, c{ m,is

pequeño, quien a pesar de SL'r )'il un adult», su (ora.::óu es c(de ll r/ fl!tio. ya 'lUl..' e1l ti, /lO cxjstc ma{áaáui

envidia, puedo decir COIl fionrsú¡{ad)' [ranqueza, que como {¡yo. ( Dma hermano)' romo ser humano eres

admira ble, pracins por ser mi hermano, 'Ic Quiero5ltudio.

César, cf típico (¡ennallo [OCOC(¡ÓIl y 6uell" olláay desd« ruego y sin [uoa r ,1 duda s muy intchqcute. ere.'

con quien me siento bastante identificado, COtl toda mi entera sjlla noáaá, te aqradezco el" apo),o que mi:

das ell tol os (os aspectos,} aunque [o d'uáes fíe aprendido muchas cosas gracia.! a ti; en t i obsen'ó mucha

noblc:a, [ortaleza v paciencia, tres virtudes áijícifes de ellColltnn en una sola persona, eres iniguGfa6fé,

cont iqovoy a estar eternamente aqradecido, )'a que me (zas ayuáaJo bastante, sin esperar l1aáa a cambio.

Le ¡{o)' gracüzsa rvios} a fa vida de tener UfI lienllano como t JÍ_y te do)' fasgranas a ti efe: que me aceptes

como soy, fIéQufero ?ttuclio, mi fienna1lo, mi,compaárc.

Lalo, C;iracias líennano, )'11 que a pesarde que no COtWNJiJnos muclío, nU l1Ct1 dudas en avudanne cuando ro
necesito, me gusta muclio tu sentido de fic rmarul"acf, ya que siempre has procumáo n·sporidcr el caáa

problema que se te piantca, como mi tiermano, puedo decirte queeres UlUl excetcntc per.ml1a. )J ti )' a Inna,

[es deseoUll matrimonioprosperoy muy¡dí::.; te aoraáe::.co todo !U apojo que me has 6n lláaáo,'leQuiero

:Mud io.

Ivonne, a pes"r de que C1l muchas cosas 110 conqcniamos, te apradezco cr apoyo que me brindaste el! [a

etnpa de mi ni ñez y mi adolescencia, tanto en ei aspecto acaáémrco así como en {;,1 personal; )'a que tú

[uiste afiJo más que mi hfnnana durante esa épocay ten por seguroque esojamás se me oicidar»; créeme

que si pudiera retrocederc{ t iempo, ennll:ndmia [os errores q!lC comcti. 'Es 1'0r ctú, que (onsiáero que é: [

haber concluido mis estudios projosionaícs, en gran parte te Io á(6o a t i , pues .{esdi.~ pequ eño hasta mi

adolesc...·tlCW cst u c,;isu a[ pt"lldie 1lu áe mi" que en muchas ocasiones, C1"lfl ,h1 .{cs«1fJ()d.~ (0,'110 51..' fiaciG
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a(quHi.1 tarea, t lÍ b U.\"C(l{j¡IS [a f1/,Pi l.' /O d('CI,}Jficdrm('/i ¡, ¡ ILlra ti l111rIW fiUti(l iml'0si6fi.·s _v t (lt!;J (0 '1 to! (fe (JIU '

).oJ uera d/{¡UÚ'll ("1 {a '(Jitt1. (DI' (j 'd o cma::nn {(, dOJ' Ias9 ' í.10,lS• .va que ('u este In'UI~r() tú tambiénform as

parte de CL

CO ll UI1 especial aqradecimiento a{ Doctor 'Francisco "-()t' Úl SCO r¡arcli,¡ ) ' a fa SCI;om m&111ca 'EsUÚl

5Uorafes J(enrál1¡{ez. quienes ((l lltri6u;rl!fOll ('11 [a cu{min.1Cióll do mi rarrem profesional, ya que me

alentaron a pcr.~qJlrir mIO áe mis másor.lI1.{es anhelos. Les llOftU!i:::-co el apoyo brindado tiacia mí y [a f e

que depositaron ('H mi.

)1 ólf/ .ífS'ESO'R..([YE '[ ltsIS Ij<i{01'ESIO'if)lL

L/C JOSÉ (D/(B'iUl'Yq)l'i\EÍ)I CílQJ'i('l/1\}l.

Con un projuudo sentido d~' aratituáy rcspdo,)'a que antes de ser)l 6ogaáoy íPrcifcsor; es usted mi

amigo, ya que tU'f 'e el Jimwr) &1dicha de sersu alumno. 'E{ aprendery quereravanZdr siempre un poco

más, podemos haccrío sOÚJs, l'cm Ia mayoría de [as veces se necesita de una guía, áe afguic/I quc nos

enseiic a descubrir _y a ·r;a(omr [os secretos de ro. cida y fa sabiduria, y usted ro hizo cxrclcnte. Le

aqradczco que usted haya cOll l á 6uido en mifo nnación prcfcsionai y de haber sido pieza ciaue para la

rcaliz acion do mi Tésis (j>roftsiOtljl[, sinceramentef ité un placer fia6crsido su a(umno.

)1 L)I V'if)l:M.

V il especial l1gradecimicllw a Ia 'Unú)CrsiJt,d Nac iona! )1u(.ólloma de ~Ié.-tjco, 'Facuitad' de

Est udios Superiores )l m túín, que me pcnnitio poáer est udia r en sus auras, t n dondé se me áio lo.

opor1.unüfatI tIc poder realizar II1I.J carrera proJi:siona( v de encaminarme hacia una vida /Teua do valores.

'Es un orBu[[opara miser egres,lio de fa s 'U)'If; t M 'PES )lcalfán. mí )l lina ;\la rer, espero a¡gún dia poder

retribuiríca mi 'Utuocrsidad, l(lJ;' lo q UL" CfJ~ 1 alguna (J('': medio.
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)1 'MISS¡'Nem as.

COl1gr.l til UJ y rcspc/(l. ,J UIl:~ S úwJ(u:

t .ic. J(lSé (Di6ray q arcíd C16raa .

V r. 51-1arco )11ltonio (DÚI:' de L eóll Safjtl{¡Ón.

Lic. ?v!oisés ~lfo rcllo lJ?Jc;as.

Lic. E nrique :j{amirc::. 'ltcmándcz:

Lu: 'Enleslo)l uiba!'Rjms <J\pm<'ra.

)1 'MIS)1'MI gas.

qrariaJ a mis amigos .. fe fa qCllcraá óll que me brindaron J U amistad a ro [argo áe mi carrera

profesionai y que nunca me a",áiclOrlaron su amistad, forma ndo iodos eilos un especial recuerdo ('11 mi

ser. jUf rcáo 1Wmero 5l1c.:a. fa iro Jiménc::. Cruz, q a6n"cfa eBam.'ru D amián, (Dorares q~relll :Afor,, [cs.

~lil1ia"a Hern ánde: 'Feria, ]1>1;<1<' Cf'eraÜa ~{i~que~, 1",;,¡ ~\laY<l y 'Rigoóerlo garáUlio '!tImos.
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INTRODUCCI Ói\ .

El co mienzo y el termi no de la vida están, hoy en día, en discusión . Se postu la el

derecho a la Eutanasia y con ello se acent úa cad a vez más la muerte como tabú. Por un

lado, la huida ante la mu erte y por el otro. la muerte COIJlO huída.

Sc ha dicho que la Eutanasia revela paradój icame nte el poder y la impotencia del

homb re, por una parte, el poder de disponer de la vida ante su impo tencia ante la mue rte; y

por otra part e, el poder de dar muerte ante la impotencia de superar el do lor. la soledad y la

angustia.

Así pues lo complejo y paradójico del lema. lo co nv ierte en fascinante objeto de estudio .

al plant earse una de las preguntas más polémicas para el hombre de hoy: La pregunta por el

sentido . El sentido de la vida y de la muert e, el sentido del dolor y el sufrimiento. el sentido

de la auto nomía y libertad humana. Si tomamos en cuenta que lo peor que le puede pasar a

la soc iedad, es perder la finalidad y el sentido de la existencia.

No cabe duda, quc el tema de la Eutanasia se im pone como 1111 reto que pone al

descubierto las actitudes de la persona y de la sociedad ante la vida, la enfermedad y la

muerte.

Por todo lo anterior, hablar de la Eutanasia es intrincado, pues significa pasar de la vida

a la m uert e a so licitud del enfermo , la mayoría de las veces con la participación directa de l

médico . Implica pues, fundir deseos en decisiones nada comunes, permitir o producir la

muerte como último recurso.

La prot ección a la vida es una de las Garantías Ind ividuales que establece nuestra Carta

Magna en su art ículo 14 p árrafo segundo. De igual fo rma , en la declaración de los

Derechos Humanos. articulo tercero, se consagra el derecho a la vida. Sin embargo , en

determinadas circunstancias es cuestionable el hecho de prolongar la vida de un ser
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humano , aún cuando es ta se VU c! Vl' insostcnib l«. pues si bie n cierto que nad ie tiene e l

derecho de privar de la vida a otro, también es verd ad que todo indivi duo tiene derecho <.1

una vida digna.

Y es aq uí precisamente , dond e surge la interrogante ace rca de si tiene el individuo

derecho a decidir sobre su propia muerte.

Aunque la Eutanas ia se ha consi derado como una cond ucta t íp icamente antijuríd ica ,

imp utable, culpable y punible, también tiene aspectos positivos como el sufri miento y el

dolor al cnfenno terminal, tomando en cuenta aspectos que el legislador ha dejado de lado,

tales como:

Las diferent es clases de vida .

La dign idad huma na.

La necesidad de que cI trance final sea el mejor pos ible.

En los últimos años se han inventado mu ltitud de med icamentos y apa ratos para salvar

la vida, pero en lo personal me preocupa el hecho de quc mantener la vida a tod a costa sea

una obsesión , mo tivado e n gran parte por los conce ptos mo rales , éticos y relig iosos con los

que v iv imos, sin tener en cuenta las condic io nes en que se en cuentran el enfermo y su

familia.

l.a vida humana necesita ser comprendida . incluso por el Derecho, desde el punto de

vista de la persona que sufre y no desde el pensam iento razonado de la moral o la religión.

Hasta este mom ento, se co nsidera la Eutanas ia C0 1no una elucidad humana. pe ro yo me

pregunto: ¿Qué mayor crueldad para un pac iente que tener una enfermedad incurable", si el

enfermo quiere o debe morir, ¿Por qué sancionar penalmente los mec anismos que

garant izan al ser humano una muert e digna'>.
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El te m a de la di spo uibi lidad de la v id a ha suscitado . de sde la an tig üedad una larga y

aca lo rada di scu s ió n 1110ral. ét ica . rel ig io sa , ps ico lógi ca . socio l óg ica, méd ica y ju rídica. En

es te ú lti m o plan o la sanci ón r en al previs ta pa ra quien ejecute la Eu tanasia. es mot ivo d e

co ntroversia en los pa ísc~ q ue ha n ado ptado un modelo basad o en e l reconoci m iento del

derecho a la vida. la libe rtad, la libe rtad ideo lógica y la d ignidad humana,
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CAPITULO

1

Antecedentes Históricos y
Legislativos del Homicidio.
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l. Antecede ntes H i ~ t úlico :-i y Lcgis lativo« del Homicid io.

LJ na vez que el hombre aparece sobre la la s de la tierra, se han tratado de proteger los

bienes m ús preciados que la naturaleza nos ha dado, y desde mi punto de vista. " la vida" es

ese bien, ya que es la base para que los demá s bienes puedan tener exis tencia.

Desde que el hombre adqu iere con c ienc ia, este bien ha sido el más protegido por el

propio hombre, ya desde los tiempo s mas remotos cuando entre las trib us se empezaroll a

crear las reglas o norm as como las conocemos actualmente, mediante las cuales se

cas tigaban a todo aquél que atentara contra la vida de otro miembro de la prop ia tribu , As í

suces iv amente, se form an los pueblos y sus habitantes empiezan a establecer sus propias

reglas. SI bien es cierto cada uno de estos puebl os tenían sus propias costumbres, que

di ferencia ban a cada uno de ellos, sin embargo en cuanto al del ito de homic idio se refie re,

cast igaban a todo aquel que atentara contra la vida de otro ser humano .

Por tal mot ivo y desde el punto de vista jur ídico. bre vemen te señalaré los antecedentes

más remotos que tenemos a lo largo de la histo ria, que en cuanto al delito de homicidio se

conoce y que al correr de los años se ha tran sformado, hasta llegar a ser considerado corno

uno de los del itos más graves que existen y que se encuentran contemplados en todos y

cada uno de los Cód igos Penales del mundo entero. Delito que sin duda alguna me rece

nues tra atención .

Por con sigu iente empezaré en Europa, luga r en el que se desarrollaron las culturas má s

important es en la historia del hom hre y que merecen sean mencionadas, por todas las

aportaciones que han dejado a la hum anidad y que algunas . de estas, han sido

fundamental mente de nuestro sistema j uríd ico como la cultura Romana, cuna del Derecho a

nivel mu ndial; cultura a la cual debemos en gran parte las instituciones civ iles y penales

que influyero n en nues tro Derecho y que hasta nuestros días se sig uen aplicando.
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A continuación S~ tratará de exponer en f0 1111<1 ordenada y sistemática, la historia del

homicidio en las principales culturas que se han dado a lo largo de la civ ilizació n, C01110

son: Grecia. Roma y España; así como también nuestros Cód igo Penales q Ul' han existido

en nuestro pais co mo son, el Código Penal para el Distrito Federal y Territorios de la Baja

California de I~ 7 1 , d Código Penal para el Dist rito Federal y Te rritorios Federales de

1929. el Código Penal pa ra el Distrito Federal en mate ria común y para toda la Rep ública

en materia de Fue ro Federa l de 193 1, Y por últ imo el que existe hoy en d ía que es el Nuevo

Código Penal de l Distr ito Federal.
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1.1 G REC IA.

Para poder hablar de este derecho de bernos referi rnos a sus tres épocas: la legendaria. la

relig iosa y la histórica.

"En la prim era, predominó la ve nganza priva da, que no se limitaba al delincuente, SITlO

que se extendía a toda la familia,

En la segunda, el Estado imponía las pe nas, pero actuaba co mo delegado de Júpiter: el

que cometía un delito debía de purifi cars e, y los con ceptos de reli gión y pat ria se

iden tific aban. Aquí ve rnos de nuev a cuenta, que la religión era un factor muy importante

que no po d ían dejar de lado los grieg os , ya que al igual qu e en otras cult uras , la religión

jugaba un pa pel preponderante .

En la tercera , ya la pena se basaba no en un fund amen to religioso, sino en una

cimen tación mora l y civi l" .'

Se ha dic ho que la época histórica del derecho pena l aten iense marca cl pasaje de l

dcreeho or iental hacia el occidental. En cuanto a las aportaciones que Grec ia dejó al mundo

entero, se destacan un sin fin de ob ras lite rarias que de una forma filosófica nos hablan de

su expe rimentación con el régim en const ituc ional de los div ersos estados -ciudades (poleis)

entre las cuales encontrarnos a Esparta y Atenas por menc ionar algunas,

"EI Derecho griego no era un Derecho relativamente unificado como el rom ano, ya que

cada poli s tení a su propi o Derecho ... Además no existia una cienc ia juríd ica autónom a: las

ideas sobre" lo justo" form aban parte de la filoso fia ge nera l, al lado de las especulaciones

sobre lo bello , lo ético, ctC.,,2

I Marquez Piúero , Rafael, Derecho Fena l, Parte General, 4a Edición. Editorial Trillas. M éxico 1997. página
12
2 Floris Margadant , Gu illermo. tnnrníucrion a la Historia Universal del Der echo. Tomo t. 1a Edición.
tdironal Vcracruzana. Xalapa Vt.:r,E:IUI. . 1974 , páginas ó2 y 63
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Desg raciadamente de Grecia. pO~0 se sabe ya qll~ c:-.ta se enco ntraba dividida en polis ,

es decir, en peque ñas ciudades que se gobernaban de acuerdo a sus costumbres,

Ricardo Lcvcnc menciona que "los griegos a ún antes de los romanos. quienes fueron los

grandes sistcmatizadorcs del Derecho. preveían ya la tentat iva de homicid io. tamb ién . si al

comctcrse el delito . su autor tenia có mplices a estos les era ap licables la misma penalid ad

que a aquél" .1

En la Grec ia C lásica. como bien lo señala Flor is Margad ant, se enco ntraba mu y lejos de

tener una protección igualitaria. ni siquiera adecu ada. Pese a las nobles ense ñanzas de hJS

filóso fos y a la letra de las leyes. el delito de ho micidio que en las mi smas aparece

incriminado no tiene en modo alg uno sa lvaguarda r la vida del hom bre. sino la del

ciudadano , es decir un va lor má s bie n polí tico que humano. La subsiste ncia de la j ustic ia

familia r y la de la esclavitud, fue mo tivo de nuevas e irri tantes exce pciones a la regu lac ión

del homicidi o, puesto con la so la excepción de Ate nas, la muerte del propio siervo fue un

acto licito o al menos nunca equiparab le a la del hombre libre.

La pro pia libertad, si iba acompañada de la cxtranjeria, suponia otra exce pción

importante , dado que el extranjero no era pro tegido ni en su vida por las leyes locales,

entend iéndose por extranjero en el mundo griego, a l de la comunidad más vec ina s i no se

hall aba som etida a los v íncul os an fic tiónicos. La compensac ión pecuniaria , en la pro pia

Ate nas era la única penalidad real atribuib le al homicidio. es dec ir, exi st ia el derecho dc

venganza a favo r de ciertos parientes de la vict im a; es te derecho podí a ser sus tituido por la

com posición volu ntaria, es decir, el arreglo entre los parientes de la victima y el victim ario .

Asimismo tampoco existía dist inción entre homicidio e infan ticid io, consecuentemente,

a los dos les era aplicable también la mism a penal idad; pero en Esparta, le cra permitido al

padre. matar a su hijo, arrojándo lo desde el Trageta eliminándolo asi de su fisico pohrc .

De esta form a. entre los griegos se daba una excusa abso lutoria a favor del pa dre que se

co loca ra bajo es ta hipótes is . es decir . 110 se le aplicaba penalidad alguna.

3 l.evene. Ricardo. El deliro de homicidio. 2" Edición. Editorial Dcpalma. Buenos Aires 1970 . p ágina 13
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La barb arie a todas luces la encontramos en Esparta, do nde el hilota no merec ía más

protección que el paria hind ú y a la 1111lCI1 c de los propios hijo s Cn fCIl110 S o mal

co nfo rmados era indudable institución esta ta l, como lo tuera , por lo de más, cn la ideal

Repúbl ica platónica.

Cabe mencionar, que en Grecia se consideraba igua l el homicidi o voluntario, fues e del

hombre libr e o esclav o.

PUNI8IUDAD.

Po r lo que hace a la penalidad del hom icid io entre los gri egos, Ricardo Lcvcnc, nos

menc ion a que: " ...cn Grecia no se castigaba la muerte con cebida en defensa propia. "Al

autor dc un hom icidio sc le castigaba con la muert e, el exilio, la confi scación de bienes y

privación tanto dc derechos religiosos como políticos. La tentati va de homicidio fue

sanc ionada con el des tierro y la confi scaci ón de bienes.

Al auto r de un homi cidio involuntario, se le aplicaba un año de destierro, asimismo, en

caso de homicidio por envenenamiento, se le apli caba al en venenador la pena de mue rte,

aunqu e la vícti ma no fallec iera de inmed iato' ....

~ lb idcm. pági nas 16 y 17.
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Roma constituye una de las civilizaciones más aut iguas , Luya caracicristica rn a­

importante y que hizo destacar í.l esta ciudad fue su gran vocaci ón jurídica. la cual en

aque llos tiempos logró que el pueblo tomara un interés especial sobre un tema que antes.

estaba reservado única y excl usivamente a las clases privi legiadas de esa época.

Como bien sabernos a Roma le debern os en gran medida todo el conocimiento j uridico

que ha llegado a nosotros y que a la postre en algunos aspectos sigue siendo vigente, tal es

el caso de algunas instituciones entre las que des tacan netamente civiles y cn no menor

grado las penales.

El derecho romano, tiene una formaci ón milenaria, la cual abarca desde el año 753 antes

de Cristo, y que culminó con los últimos textos de! emperador Justiniano.

Ese periodo que duró aproximadamente casi l ,lOO años: ha sido divid ido de acuerdo

con la estructura soeio-politica, en tres etapas, tal y como lo comenta el maestro Jim énez de

Asúa y que son : " la Monárquica, hasta e! año 5 10 antes de Cristo. y el Imperio . con mas o

menos el mismo espacio dc tiempo de la ta se de la República quc tenn ina en el año 553

después de Cristo. El periodo imperial podría desglosarse. a su VCl.. en dos épocas: la

pagana. hasta el año 33 1 después de Cris to, y la Cristiana. desde la fecha antes seña lada,

hasta el final del lmpcrio"."

Ahora bien, dados estos antecedentes, en seguida veremos la evolución desde el punto

de vista jurídico del derecho penal romano, en el orden citado por e! maestro Franz von

Liszt. y las aportaciones que el esc ritor Tcodo ro Mornmsen ha expuesto con respecto a los

deli tos y en especial al delito de homicidio, ya que de toda la bibliografí a consultada. éste

autor es el más importante. por ser el que más se ha adentrado al estudio de los de litos y del

cual la mayoría de las obras consultadas se basa n.

5 Jiménez de Asúa. Luis, Tratudo de Derecho Penal, Edi torial Haría. .\k :x icll 199.s. pauina 2RO
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La característica fundamental del derecho primitivo romano . es el sentido públ ico con el

que se consideran el delito y la pena. Aq uél era la violación de las leyes púb licas. en tanto

que esta la reacción pública contra el del ito. Tcodoro Mommsen señal a. "no obstante, que

toda vía existen en esta época numerosas huellas de carácter sagrado del derecho penal, pero

acaba por consagrarse la separación cntrc derecho y religió n y se consiguc el triunfo dc la

pena p úbl ica"."

Es decir, antes se consideraba que cuando se cometiera un delito, los afect ados podían

dec idir sob re la pena que dchia de imponerse al de lincu ent e, dando así un carácter religioso

y no públi co.

Los crímenes j usticiable; contra los bienes juríd icos de la com unidad y de los

particulares se agrupan en dos conce ptos de delito, el preducllio y parricidium .

El prcduellio era la guerra mala. inj usta, contra la propi a patria. conocida como traición .

en tanto que el del ito de parricidium, era la muerte del jefe de la fam ilia (el pater famil iac).

El primero constituye el puntü de partida del desenvolvi m iento de los delitos políticos, y el

seg undo origina cl núcleo del grupo de los de litos comunes, ca espec ial el delito de

parricidium , el cual a partir de la Ley dc Numa, era con siderado como infracc ión al orde n

púb lico jurídico, y no el de confiar su castigo a la vo luntad privad a de los familiares de la

víctima, tal y como sucedía en otros pueblos.

El j urista mex icano Antonio P. Moreno, se ñala que, "en Roma, desde la época de Numa,

se designaba al homicidio con la voz parricidium palabra que posteriormente tomará su

actual significado, el cual le reconocen la mayoría de las legislaciones penales mode rnas;

esta Ley 1\'urna, penaba el homicidio del Horn o lcbcr -del ciudadano-, pero no la muerte del

!í Mommscu . Tcodoro. El Derectu, ?l'lUl ¡ Ronunw . Te rno 11 y último, ' "' Edición. Lduonal Jim énez Gil, .
Pamplona ril\'arra.s. L. pági na ~5
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siervo cometida a manos de un señor. la del l)(l !( '" familias. si privaba de b vida ü quien

estuv iera bajo su patria potestad" .'

En el derecho romano existían dos clases de deli tos e l ) el ámbito privado. como eran los

delitos públi cos y privados.

"Co mo bien sc sabe, los primeros ponían en pcligro evidente a toda al com unidad. Sc

perseguían de ofi cio por las autoridades o a petición de cualquier ciud adano y se

sancionaba con penas p úblicas (decapitac i ón, ahorca mientos, empalamiento, ctc .), estos

delitos tenían sus orígen es mili tares y religiosos."

"Lo s segundos en los que se encontrab a el delito de homicid io. causaban daño a un

particul ar y solo direetamcnte provocaba n una perturbación socia l. Se persegu ían a

iniciativa de la víetíma y daban lugar a una multa privada a favor de ella. Estos delitos

privados eran con siderados por el pueblo actos humanos contrarios al derec ho y a la

mora l" .'

Por tal motivo, se puede apreciar que el delito de homicidio se encuentra contemplado

dentro de esta catcgoria, en donde el pueblo romano al igual quc otr as civilizaciones. ya

hacian la distinción entre hom icidio doloso y culposo.

Para tal efecto a contin uación veremos la evolución que tuvo éste delito, empezando por

sus oríge nes tal y como lo señala, Francisco Pavón Vasconcelos, al decir quc:

"Aunque no se conoce so eontcnido y alcance , los historiadores estiman que la ley mas

antig ua referente al hom icidio, entre los roma nos. fue la llamada Ley Nurna, a la quc

algunos dan un signi ficado singular. al conside rar quc el delito con stituía un atentado a la

com unidad e inel uso pretende d árselc, a la represión penal. car ácter religioso al tener los

"' Moreno P.. Antoni o ci tado por Maggiore, Guiscppe. Derecho Penal. Parte Especia l. To mo IV. Editorial
Temis S.A. 1999.. página 263
s Flori- Margadant . Guillermo. El Derecho Privado Romano.Tntroducvion a fa Cultura Juridtca
Contemporánea. 22~ Edición. Ednona l Esfinge. S.A. de C.V.. México 1')<) 7, página 4 34
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pa rie nte s del m ue rte la ohl igac ión de venga r éste dando mu e rte al homi cida. Es La ley , se

dice, distin guió entre el hom icidi o vo luntario y el involuntario" ."

Para Tcodoro Mom m-.cn. el nombre que se le d a a éste del ito proviene de:

"La lengua lat ina, qu e tiene numero sas expres ion es neut ral es para design ar la muerte

violenta de los ind ividuos. (tal es como m ort i dare, necare, occidere, interficicre,

intem ecare), no posee mas que una para indi car la m uerte do losa, ...y la cual sólo es

aplicable a los tiem pos antig uos, es decir, parri cid ium , como correlat iva a la guerra dolosa,

a la prcd uelli o, que designaba el homicid io m alicioso, el ases inato y la muerte viole nta ."!"

Con la cai da de la Monarquía, en el primer peri odo de la historia jurídica de la

Repúbli ca se imponía la Ley de las XII Ta blas, cu yo conten ido comp rende normas de

diversa naturaleza, es pec íficamente las de de recho penal, en las tabl as V I1I a la XII. En

ellas se es tab lece una previa de tenn inaeión de los deli tos pri vados, fuera de los cuales no se

admi ten la venganza privada y se afirmaba la Ley del Ta lión

"Conforme a lo dispuesto en la ley de las Do ce tablas, era lícito m atar a los hijos de

fisieo pobre, desde la roc a Tarpcya, as i como también del ladrón nocturno" .' ! Encontrarnos

ya su antecedente en los griegos, según vimos al tratar de la historia del hom icid io en

Atenas .

Aunqu e se tra ta de una legislación rud a y pr im itiva, las X II tabl as tienen la singular

revelaría de ins pirarse en la Igua ldad socia l y política, quedando exelu ida del ámbito del

derecho penal toda distinción de elases soc iales.

Como afirma M ornrnscn . en los úl timos tiem pos de la Repúbli ca, el uso de la palab ra

parricidium , se habí a limitado a l asesin ato de los parientes. Y desde ese instante el

e Pavó n Vasconcelos . Franc isco, Dclíto-: contrulu vida y la integridad personal, 6" Edició n. Ed itorial Poirúa.
S ,A. de C. V., M éxico 1993. páginn 5.
In Mommse n, Tecd oro. op . cit..p;lgma 92
JI Mo reno P., Amon io citado por :-"lngglOrc, Guiscppc , op. cit.. página 70
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sign ilicado de la voz parrici dium, produj o en el leng uaje una lag una. As imis mo se dice que

"en el laun clásico no existe una expresión simp le para representar el homicidio la voz

horn icid ium, muerte de homb re..., ya que es ta palabra so lo se empezó a emplear en época

posterio r, por lo que en vista de semejante vací o, en la lengua jurí dica cl ásica se ac ud ió

para designar el homicid io a las palabras auxi liares de bandido o sieario (sicarius) y de

envenenadores (vcncfieus).,,12 "Por lo tanto al principio de la República la mu elle ya no era

un castigo imperante, como en un prin cipio en las XII tablas, y podía ser evitada con la

pro vocatío o con el exílio voluntario. y poste riormente a fi nales dc la Repúbli ca, queda

abolid a. Con el paso del tiempo todas las pen as se some ten a la provocatio. que para las

penas capitales se dirigía a los comicios tributarios."] ]

Ahora bien como los señala Mornmsen, este delito fue evolucionando, hasta llegar a lo

que hoy conocemos como el delito de homicidio.

Afirmación dcl derecho penal público.

Definiti vamente en los años 672 al 674 de la era romana ante s de Cristo , mediante la

Ley de Sila, se realiz a la forma del derecho pen al. El procedimiento de las qua estion es,

hasta esa fecha arma política más que j urídi ca, se transforma en instrumento de

renovació n.

Con la promul gación de la Ley de Cornclia, Sila hace aumentar el número de las

quae stiones existentes, y coofi ere su j urisdicción nuevame nte a los senadores y amplí a el

procedimiento de las quaestiones a los delitos comunes. Dentro de los cuales enco ntramos

el delito de homicidio, el cual durante esta época como lo señala Teodoro Mommsen: "E ra

en algún tiempo perseguido inquis itori almcnte por el magistrado , ya que los parientes del

mue rto no tenían inter venci ón en el proceso ... la tradición tampoco nos dice nada tocante al

establecimiento de los quaes tores parri cidi , o sea del tribun al para el horni cidio.. .La

denominación que recibían indica ya por sí sola que a los quacstores parricidi se les

12 Moi umse n. Teodoro. op. cil..pág ina 93.
1:1 Jimenez de Asúa. op. cit.. página 2R 1
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encom endab a en un principio del conocimiento de l o~ del itos de homicidio, para los cuales

fueron creados: ... su competencia no se limitaba a es to , sin que. apart e de la predulion. todo

proceso penal sustanciado por el magistrado necesitaba el auxil io del cuestor. pues

corres pondiendo la resolución defi nitiva de semejantes causa s a los Comicios. y no

pud iendo, de consig uiente, dar esta reso luc ión los depo si tario s de l impcrium, era preci so

qu e tales causas se llevaran ante la ciudadania, y de est o se hallaban encargados los

cucstores .....14

Para estos efectos existía una ley que contemplaba este tipo de delitos conoci da com o

Ley Camel ia. " La Ley Camelia de Sicariis ct Venefec iis (de sicarios y envenenadores), del

año 671 , bajo Sila, sancionaba de una manera especial al autor de un hom icidio por precio y

a los enve nenado res (incluso a los que lo preparahan) y hechiceros, distin gui endo ya entre

homicidio doloso del culposo y casual; a este últim o no se le ap licaba san ción algun a" ."

Para castigar este delito se intro dujo el j uicio por jurados bajo In preside ncia de l

mag istrado, quien se encargaba de someter, bajo este procedimiento las causas de

homicidios.

Ahora bien, para que determinaran los elementos constitut ivos del hom icidio . era

necesario reunir aqu ellos casos en que se podí a da r vo luntaria mente muerte a otro , de

derecho (iure), o en que en dichos casos de muerte no podian ser considerados ni penad os

como homicidio, por ejemplo:

"10 El esclavo, segú n la concepción juridica orig inar ia, expresada en una ley atribuida a

Numa, no era co nsiderado como persona, sino como cosa, y por consiguiente, la muerte de l

mismo no era tenida por homicidio; si reca ía sob re un eselavo ajeno , se le conceptuab a

como daño en las cosas, y si sobre un propio, no producía en ge neral efectos penales de

ningún gé nero .

101 Mommsen. Tcodoro. op. ci t., página 94 .
15 Levene, Ricardo, op. cit.. pag ina 13
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2" El hombre lilu e sometido a la pat ri.. potestad ajena gozaha cicrta mcu u..·. trcntv a terceras

personas, de la pro tección que el D erecho otorgaba a los ciudadanos com pletamente

libres:.. frente a l depositar io de dicha potesta d... era una part e de su patrimonio. lo mismo

que el esclavo. Por consiguiente. la muerte dada por el propietario a las personas libres

sometidas a su potestad no ca ía dentro del concepto de l homicidio.

3° En caso de defensa contra los ataques a la víct ima o a la honestidad. el que di era muerte

al agre sor quedaba exento de pena. Ya según las X II tab las. se consider aba co mo caso de

pe ligro de la vida el de los ataques a la propi edad cuando tuvieran lugar de noche y cuando

se encon traran al agresor con arm as en la mano para defenderse , siempre q ue en uno y o tro

caso el aco me tido hubiera ped ido au xilio ; el nuevo Derecho prescindi ó de estas

presunciones jurídicas de pel igro de vida, dejando que el tribun al resolviera a su discreción

en cada circunsta ncia conc reta si ese peligro hab ía o no exist ido ,

4° El Derecho de la guerra autorizaba a los so ldados r ara matar al enem igo, el cual esta ba

siempre fuera del Derecho. y por eso se le pod ía dar muerte aunq ue no llevara armas ni

luchase, lo mismo dentro que fren te del territo rio roma no, ya que estas muertes no pod ían

ser inclu idas en la categoría de los homicidios ."!"

Dicha con cepción no cambió el se ntido de la Ley de Sila sobre el delito de homicidio .

pcro si la interp retación y ap licación qu e después se hic iera de ella , y cuyo cam bio lo

vemos reflejado en el hech o, de que la muerte dada al escl avo ajeno pod ía persegu irse ,

tan to como daño causado por la propiedad, como ho micid io, De acue rdo con Mornm sen, la

muerte dada al esclavo propi o por su señor no lile incluida cn la ley sobre el hom icidio

hasta los tiempos del emperador Claudia.

La ley que habla del homicid io de los par ientes, dada en los últimos años de la

Rep ública, que comp rend ía sólo la mu erte de la mad re, y no asi la de l padre. Al comienzo

del Imperio, se reeonoeia el der ech o inherente que tenían los padr es sobre los hijos.

Co nstantino fue e l primero que negó a los padres el de recho de da r muerte a sus hijos. aún

teni endo ia patri a po{cs u,nl UC é: slll ~.

tú l\l ...~I11 I1l~C Il . Tcodoro. op. LIt.. pág ina 94
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Cab e tene r en cuenta que las cos tumbres auto rizaban al padre para exponer a los hijo s en

tie rna edad, mientras que, por el contrario, solo co nsent ían cuando se daba muerte por un

motivo suficiente fundado, v por lo tanto so lo en edad ya adelantada.

Era tamh ién líc ito opone r por la fuerza a la fue rza, s iem pre que uno fue se víctima de

pura coacción ex ter ior, o de injuri a; sin embargo, si en esto s casos se llegaba matar a

alguien, el sujeto activo, para que que dara impune , tenia que probar haberse visto en

pel igro de perder la vida.

Se equiparaba a la defe nsa propiamente dic ha, a la ayuda prestada a otro en el transe de

una agresión inju sta de que tuviera que defende rse, en dicha situació n se enco ntraban

ob ligados todo s aquel los que mantuvieran especiales relaciones de fide lidad y con fianza

con el agredido, por ejemplo: el soldado con respecto al ofi cial , al escl avo con relación a

seño r, etcétera, quedando libres estas personas, cuando daban muerte al agresor.

Comu consecuencia, se publicó una disposición en virtud de la cual se perm itía dar

mu ert e, sin condena judicial previa a los soldados o a los part iculares dedicados a la

profesión de salteadores .

Aqu í claramente se puede apreciar que para los rom anos, las muertes de los enemigos ,

provo cadas por los soldados roma nos de ning una manera se consideraban como

homicidios, ya que para ellos estas conductas no representaban del ito alguno, sino por el

con tra rio.

" 5" Las muertes ocu rridas fuera de los lim ites de l Estad o romano y de las comunidades

confederadas con él no entraban dentro de la compet encia de los tribunal es roma nos,

aunqu e en aquellos casos en que el matador no tuviese la cual idad de soldado; pero esta

regla sufría excepción cuando la víctima fuese ciuda dano romano ó estuviese defendiendo

cI Estado rom ano.

6" Au n prescind iendo de que la venganza de sangre no podía apl icarse más que en el Estado

con stituido y organizado por familias, es de pres umir que en la primitiva comunidad
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romana el poder público no pudiera castigar el homicidio. dentro de los limites territori ales

de dicho Estado, mas que cuando la víctima tuviese la protecci ón del derecho personal, ora

esta protección derivase del carácter de ciudadano romano que lo acompa ñara, bien se le

garantizase el convenio internacional de que tuvie ra celebrado con Roma la patria del

muerto ; siendo de advertir a este propósito que la perpetua alianza que ten ía concertada

Roma con las demás comunidad es latinas hubo de servir de vehículo para extender la

protección jurídica de que gozaban 10$ miembros de su propia comu nidad a los miembros

de todas las otras ciudades aliadas.

7" Los desertores se equiparan a los enemigos cn gucrra. No solamente perd ían por el hecho

de la deserción el derecho de ciuda danos , y hasta ten ían menos opción al indulto que los

propios enemigos en armas , ... sino que. además a 10 menos en el caso. corrien te de que se

Ics cogíera con las armas en la mano, no eran precisas mas pruebas, lo que no acontecí a con

que se le encontrase, podía todo individuo darles muerte, igual que al espía enemigo, sin

cometer por ello violación jurídica alguna, impunemente, Por el cont rario, si el hecho de la

deserción no era notorio y se desmentía no era posibl e dar muert e al indiv iduo cn cuestión

sin previo proceso y sentenc ia condenatoría.

So La pronunciación de sentencias de muerte por el tribunal del magistrado estaha

preceptuado por la ley, y por lo tanto no era un acto punible ...

9° Según la costumbre antig ua, el padre que sorprendía en flagrante delit o de adulterio en

su propia casa o en la de su yerno a su hija, podía dar muerte a esta.... pero en esa ley se

declara también impune al padre por la muert e del cómplice dc su híja, cuando matase a la

vez a los dos culpahlcs... La ley de Augu sto sobre adulterio permiti ó al marido dar muerte

al amante de su mujer, pero no a ésta, en caso de que el adulterío fuese esclavo suyo o de su

padre, ó hijo o liberto, ó persona infamc .

...en el Derecho Romano de época ade lantada no sc admitia ya la existencia de perso nas

excluidas de la comunidad ju rídica . El concepto de homicidio se habia hecho exten sivo a la

muerte a los esclavos sin dueño, y probab lemente tambi én a la de sus súbditos pacífi cos de

aquellos Estados que estuviesen en guerra con Roma . El procedimi ento contra los sujetos a

interdicción, por un lado era. en sentido jurídico. la ejecución popula r de un fallo, y por otro

lado. a lo que parece, mas bien que tene r efectividad práctica. hahía quedado reducido a ser

la indeclinable consecuencia l ógica de un principio jurídico...
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La a fi uuaci ón e l propós ito (k matar - d prop óxito de he rir no podí a ser conside rado

C0 1110 hom icidio- era sufic iente para que existiera el hecho punibl e, aun en el caso de que

no se con siguiera el fin perseguido. y hasta si los medios de que se hubiese hecho uso no

fueran idó neos para el logro de dicho ti no

La frustración del intento crimin al fue en los tiempos poste riores consid erada como

causa de am inoración de la pena." "

Para los romanos la cal idad de ciudadano era Ill uy importante, ya que de esto dep end ía

la prot ección que cI pueblo romano pudi era otorgar a aqu ellos que por defende r a su pueblo

matar en a otro ser hum ano, en aras del benefic io de los ciudadanos, o bien dich a protección

se extendía hacia aq uellos habitantes de las c iudades aliadas que tuvieran un conve nio o

bie n que así lo solicitaren, ya que de lo con trario el delito de hom icid io no lo pod ían

conocer los tribunales roma nos, y se cast igaba de acue rdo a las cost umb res de los pue blos.

De l propIO mod o quc la ley permit ía y señalaba cI pronunciam iento de sentencias

capi tales, asi tambi én permit ía la ejecución de las mi smas, la cual era revisad a, por el

mismo juez , o por algun o de sus ofi ciales.

Exceptuand o los casos de que acabarnos de hacer menció n, en todos los demás, la

muerte vol untaria de un hombre se consideraba como homi cidio, y como tal se cas tiga ba

por la vía penal.

Ni ng ún efecto prod ucía, la condición personal del reo, por lo que se aplicaba a todos y

cada uno de los hombres, sin importar su condición , ya fue ra es ta la de libres o esclavos.

El consentimiento de la víctima no borraba el de lito , ya que éste iba dirigido contra el

orden jurídico ; aunque se amino raba la pen a.

17 Momm..en, Tccdoro. op. cit.. páginas 104- 106
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La competencia del alt o rribunal del hom icid io era mu cho más exte nsa que las restante s

qu aestioncs. Ahora bien , la Ley Co rnclia. contem plaba seis categorías cons ideradas como

ho micidio:

Asesinato viole nto y salteam ien to . Abuso de procedimi ento capita l, Envenenamiento y

de litos afines, Homi cidio por hechizo y magia, Hom icid io de par ientes, Ince nd io

in tencionado y delitos cometidos en un na ufrag io.

Asesinato vio/ento y salteamiento.

" La Ley Cornc lia, dada por Sila, iba di rigida. contra aqu ellos que usaran ann as fuera de

su casa o que se encontraran armados con el propósito de at acar.

Por consiguiente, caía bajo la acció n de dicha ley, todo hecho viole nto ejecu tado con e l

auxi lio de armas, aún cuando el propósi to qu e guiase al q ue ma ne jaba no fuese otro sino el

que resulta del hecho mi sm o de llevarlas encima, sin embargo, esa ley no iba dirigida

co ntra los homi cidas senci llamen te, mas bien con tra los asesinos (sica rii) y los bandidos

(ladrones) . Por lo tanto los homic idios qu e tuv iesen lugar den tro de la casa del mi sm o

homicida no caían dentro del texto de la ley s ino como cxc epci ón.? "

T amb ién se hizo apl icación de la ley referida a las coacciones pract icad as por person as

armadas, especialmente a los sa lteamientos y robo s de caminos en que no in terviniera el

homicidio.

La regla j ur ídica anterio rmente m encion ad a, tambi én castigaba a quien actua ba como

coopera dor del hom icidio ; esta regla, se aplicó a los esclavos del muerto en los casos en

que la victima de l hom icidio vio lento hubiera sido un jefe de fam ilia o el hijo . No

solamente tenía el esclavo qu e pre sta r la ay uda de un a manera incondicional, aún con

exposición y sacrificio de su pro pia vida, además , cuando el pro ceso se sustan ciaba en la

forma de la cognición, tod os los esclavos domésticos que hubie ran presen ciado el

homicidio y que no demostraran haberse vis to impos ibilitados para prestar el auxilio, eran

11' lbicem. pági na \{)<) ,
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co nsiderados como delincuentes, ya tille se pa rt ía de la presunción jurídica mediante la cual

los esclavos hubieran podido prestar cl dicho auxilio.

Como vernos aqu í, ya se aplicaba quizás el término cómpli ce en el deli to de hom icid io,

ya que en el caso de que se presumiera que ntros habían visto el crimen, también eran

castigados por considerar que habían cooperado con el homicida al no detenerlo.

Ejemplo: " 1. Queda sujeto a la ley Cornclia sobre sicarios y envenenadores el que diera

muerte a un hombre aquel con cuyo dolo malo se cometi ó un incendio, el que anduviera

armado para matar a alguien o cometer un hurto, y el magistrado que, teniendo juri sdicción

pública, procurara que se diera un

falso testimonio con el fin de acusar y condenar a alguicn.t' '"

Abuso de pro cedimiento capital.

"Cuando algún ciudadano romano hub iera sido ejecutado capitalmente, sin previa

sentencia condena toria y sin que el Derecho autor izara la ejecución, no se consideraba

semejante hecho como un delito cometido por el magistrado en el eje rcicio de su cargo,

sino como on hecho no ejecutado en el desempeño de funciones públicas, y por

consiguiente como un acto privado, esto es, como un homicidio. La ley relativa a la

provocación, que es de donde hacia la tradición arrancar las restricciones impuestas

legalmente al eje rcicio de la justicia capital por parte de los magistrados, llama solamente

"hecho injusto" al que consiste en violar el derecho de provocación; pero desde el momento

en que la ley desaprueba la ejecución del mismo, priva al funcionario que infringe el

derecho de provocación al amparo jurídico que otorga siempre a las acciones realizadas por

los magi strados, y los somete a las reglas generales del derecho que rigcn para todo el

mundo, con lo cual se logra justamente poder llamar asesino al magistrado que no se atiene

al derecho."zo

I r¡ 1~.:I IJig esro de Justíniana. Tomo /l . Libros 3i50. 1;1. Edición. Editorial Anazadi . Pamplona. 19; 5. púgina
69R.
zc Morn mscn Tcodoro.op. cit.. pagina 111 y 112.
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Asimismo nos dice Monu uscn, qu e "e n la ley fundamental dc los tribunos ma nifestaba

que la muerte de un ci udadano no deb ía ser con sid erada como pa rricidio cuando esta fuera

eje cutada cn cum plimiento de ma ndato dado por autoridad compete nte.

El dar suplicio a alguien infringiendo el derecho de provocación , fue incluido también

poste riorm ente entre los delitos de co acción. La flagelaci ón, el tormento y el

encadenamiento de los ci uda danos no cai an baj o el imp erio de la ley relat iva al hom icid io,

s ino que, cn los primeros tiempos, se reprim ían judicialmente lo mismo que las injurias

privadas. y en los posteriores como del itos de coacción.

Todas estas leyes se referían a los ciudadanos romanos. En prin cipio, el abuso de la

j us ticia con respecto a los no ciuda danos dcb ian también ser reprimidos pcna lmente por la

ley sob re el hom icid io, sin embargo, de hecho du rante la época republican a, a ninguna

vigilancia ni responsabilida d pen al estuv ieron some tidos los func ionarios públi cos por su

comportamiento fren te a los no ciudadanos.

Asi mismo, era equ iparado el testigo falso en causa ca pital al homicidio, la I.ey de Sila

dispuso esto mismo, y con posteriorid ad se hizo extensivo tal precepto al autor que

denu ncia en faíso.?"

Envenenamiento y delito s afines.

" Ven enurn (probablement e, voz enfocada con venus, vcnust us) era todo lo excitante , lo

mism o en buen sentido que en malo, y por consec uenc ia, cualquier materia col orante, filt ro

encantador, medicamento o veneno. La persecución del manipulador, del vcneticus, como

delincuent e,.... La ley Comelia, qu e se ñalaba la pe na de muerte para el envenenamiento co n

resultado morta l, cas tigaba co n csa misma pen a a todo el que, con el prop ósito de causar o

pe rmitir que se causase la muerte a te rceras pe rso nas, dab a o preparaba el veneno, lo vendía

o lo con feccionaba. Por lo tanto, el venefic ium no era en modo algu no e l homic id io

~ 1 Ibídem . pág ina 113.
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producido por el envenenamiento y la separación, tanto por palie dcl concepto corno por la

del pro cedimiento, entre este delito y el homicidio causado violentamente..." 21

Por su afinidad con el envenenamie nto, se sometiero n a la ley Cornclia , una mult itud de

hechos co nsistentes en ahusar o causar daño al cuerpo del hombre.

Ejemp lo: "Queda también suje to el que hiciera o suministrara u n veneno con el fin de matar

a alguien , y el que diera con dolo mal o testimonio falso con el fi n de que fuera co ndenado

en juicio púb lico como mero reo de pena capital, por el magi str ado O juez de un tribunal de

causa capital que cobrara cantidad para hacer a algui en reo por un crimen castigad o en una

ley púb liea.,,2.1 .

Homicidio po,. hechizo y magia.

La ad ivin ación eran en general licita, en cuanto al adivino se concretaba ese ncialmente a

co nocer, por vias sobrenatural es, las cosas sec retas y a impedir de este modo los males que

amenazaban. La magia por su parte con sistia en la reali zación de hechos maravillosos, que

aún cu ando podían se ejecutados estos de manera irreprensibl e y en un buen sentido, en

ellos predominaba mu cho el propósito de hechizar empleando ceremonias religiosas y

bu scando malos fine s, que es por lo único que caian dentro del derecho penal.

"Los romanos incluyeron en el concepto de ven cnum a los líltros o sustancias para

hechi zar; por lo menos, ya las XII tab las castigaban a los hechiceros dolosos con respecto al

hurto de cosechas . La denominació n latina , magus que se dio posteriormente al hechicero,

y qu e es la cor respondiente a la griega yóns, denominación que en su origen era persa y que

se aplica ba a los sacerdotes de las religion es nacionales de otros Estad os a quienes se

atribuía la prác tica de los má s eficaces y peores procedimientos hechiceros, parec e qu e se

empicó desde la época de Traj ano para designar a una clase de de lincuentes, esto es, a los

autor es de hechizos dolosos. a los cu ales se llamó también posteriormente, prim ero por el

II lbidcm . página 115.
]~ El /) igest o dcJnstiniano. op. cu.. pagina 69k.
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LISO común. y despu ús, a partir de Dioclcc iano. por la j uri sp rudenc ia mn lcfici . 1,<\

posibilidad de ejercer la magia de UIl modo doloso es tuvo incluida y reconoc ida L' Il el

Derecho penal oficial hasta tiemp os Ill UY avanzados.

La magia fue siempre considerada como uno de los mas graves delitos, hasta el punto de

que cuando se conce día abo lic iones () amnistía s generales. sol ía ser éste exceptuado de

ella s. La pena que se imponía era. con relación al mismo mago, la de muerte, que más

tarde. cuando se agravó la penalid ad en genera l, fue a l de la hoguera; y con relación a las

demás personas que hubieran tenido par ticipación en el delito . unas veces la cruci fix ión o la

are na. según la condi ción y rango de la persona de que se trata, la posesión de libro s

mágicos se castigaba también, según la condic ión personal, bien con la depo rt aci ón, bien

con el suplicio pcrsonal.t'"

Se consideraba como magia dolosa a todo hecho maravilloso y sorprende nte que se

ejec utara en mala íonn a O con malos fines. Era aquí punible la mera ciencia o

conocimiento, por lo que se so lían confiscar y quem ar libro s que enseñaban a ser hechicero.

Homicidio de parie ntes.

De acuerdo con Tcodoro Mommsen, "en el más antiguo derecho no se conocía com o un

del ito sustantivo y propio el homicidio de los pari entes, ya que probablemente para hablar

de éste se tiene que hace r la sepa ración del mismo. del homicidio en general para

constituirse en delito aparte, a aquélla ley. cuyo nombre nos es desco nocido , la cual al

encomendar el conocimiento de las causa capita les a una comisión de jurado s reservó el

conocimiento del homici dio de los parientes al tribuna l del pueblo .

Pocos mios des pués, el Cónsul C. Pornpeyo reguló por medio de una ley especial el

procedimiento para el homicidio de los parientes, las sig uientes personas: los ascend ientes

del homicida, cualquiera que fuese su grado, los descendientes respec to de los ascendien tes ,

pero con exclusión de la persona que tuviera a aquellos bajo su potestad , por cu anto

! ~ Ibídem . paginas 116-1 19
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quedaba im plíci tamente afi rmado el derecho de L'~ t :l persona para matar o abandonar a los

hi jos y a los nieto s, los hermanos y herma nas, lo, herma nos y hermanas del padre o de la

madre. tio s y tias, los hijo:-; de estos. es decir. l..) ~ primos. el marido y la mujer. los q Uí..'

hubieran celebrado esponsale s, es deci r esposo y es posa. etc.

Con esta ley se abolió la pena que has ta entonces estaba designa da para el hom icid io de

los parientes. esto es, la pena de muerte , ejecutada en la forma de cul lcum, es dec ir de

ahogam iento del reo metiéndo lo en un saco y ech ándolo a l ag ua; en cambio , hizo extensiva

a l parrici dio la pena de m uerte en la 10 1111a com o en general se ap licaba entonces, es decir

en el destie rro, aunque posteriormente sc volvi ó a ap licar. ,, 2;

Eje mplo ; "Se dispone en la ley Pompeya de los parr icidios q ue se castigue con la mism a

pena de la ley Cornelia sobre los sicarios al que mató o aquel por cuyo do lo se mató o su

padre o su ma ure. abu elo o abuela, herm ano o hermana, hijo o hija del herm ano del padre o

del herm ano o herman a de la madre, tio paterno o materno, tia paterna o materna, prim os

hermanos y primas hermanas, mujer y marido, prometido, suegro o yerno, padrastro ,

hijastro o hijastra, patrono o patrona; pero la madre que matara a su hijo o hija, tamb ién

sufre la pen a de esa ley, y el abuelo que matara a su nieto: asimis mo el que compró un

veneno para dárselo a su padre, aunque no pudi era hacerlo ; (Marcian , 14 insl. ).',2(,

Incendio intencionado v delitos cometidos el/ 11I1na ufragio.

" El del ito de incendio, probablemente era castigado dcsde las XII labias, en donde se

aplicab a la mis ma pena al incendiario y al homicida .

Tamb ién abarca la ley relativa al homicid io, los de litos cometidos con ocasión de algún

naufragio . 110 obstante. es imposible fijar con exactitud la esenc ia dc esta figura.

~5 Ibíde m . p;lg. ina... 120 y 12 1.
26 El Digesto de Justtntano. op. en.. pauinu 70 l.
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Posterio rm ente, con el objeto de poder apreciar la diferente culpabilidad de lo, que' en

tales delitos intervinieran. se les sometía por In regular c i proced imien to extraordin ario en

concepto de daI10 causado en las cosas, aunque cualific ado.""

Ejemplo: "Si alguien hubiera incendiado dolosamente una casa de vivienda mía. es

cast igado como incendiario con la pena capital. (Ulp . 18 de Collatio lcgum Mosaicarum el

Romanaram 12, 7, 1).,,28

Ahora bien, en el Imperio Romano se cast igó por este delito a los nobles con el

destierro, y a los plebeyos se les sancionaba sie ndo arrojados a las fieras .

Ya con Justiniano se ampli ó la pena de muerte para todos los homicidas, y con la ley

Aquil ia, con respecto al hom icidio volunta rio, en algunas ocasiones se daba la reparac ión

pecuniaria .

No cabe duda que el Derecho Romano, es el más claro ejemplo que podemos tene r

respecto a la evolución que tuvo el de lito de hom icidio.

PUNlRIUDAD.

Igual que cuando estudiamos a los griegos, toca ahora hacer el estudio de la punib ilidad

del homicidio entre los romanos, asi tenemos que : "desde las Doce Tablas exis tieron jueces

especiales para los procesos del homicidio, llamados Quaestores parricidioLa Lex Comelia

de Sieariis et Vcncfcc iis, delegó a las quaes tiones, que era una especie de jurado presidido

por los magistrados, el conocimiento y el castigo de éste delito.

La pena que se aplicaba al ciudadano romano era la interdicitio a qua el igni, y para los

esclavos les era aplicable la pena de muerte en todos los casos.

~1 Morurnseu, Teodoro. op. cit., pagina 121.
llo: El Digesto de .lnstiniann. op. cu.. Pagina 700.
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,'\I parri cidio pro piamente dicho. esto es, la muerte del pad re. de los ascendientes y o tros

parien tes próxi mos. excluido de la ley Cornclia, se le sancionaba con la muerte por

sumersión. ap licada por el pueb lo reunido en los co micios, q llc presidia n los quacstorcs

parri cidi. Se debe la ley Pompeya de parricidio , el haber abo lido esta sa nción..

Bajo el Impe rio la pena fue la dcportatio (destierro ). para los nobles acusados de

homicidio, en tanto que a los plebeyos se les sanciona ba con la c xpos itio ad bestias (e l ser

arrojado a las fi eras). Justiniano por su parte, ext end ió a todo , los homicidios voluntarios la

pcna de muerte, Lex Cornelio homicidas, ultorefurio persecutor. esto es, la Ley Co erncl ia

castiga con el hierro vengador a los homicidas.

Scgú n la Ley Aquilia, el homicidio invo luntario daba lugar a una reparación pecuniar ia.

1\1 caer la Rep ública se impusieron pcnas más graves a los homicidas, aún a los

invo luntar ios , cons iderándose al homicidio como res mali excmpli, que qu iere decir , asunto

del mal ejemplo..29

" En Roma se punia al parricida arrojando al Tibor a su autor. dentro de un saco de cuero

con un perro, un ga llo, una vibora yun mono, para que no contaminara el suelo. En los

primeros tiempos se castigaba con la pena de muerte al homicidio intencional y con la

expiaci ón al casual. La Ley Cornel ia dispu so la muerte para el hom icidio do loso. Se

sancionaba igual la participación que la autoriu" . JO

2'1 Ibídem. página :266.
'u I .cvcnc . Ricardo. op.ci t., página 17
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1.3 ESPAÑA.

Por lo que hace a España. nos basaremos en la obra de Ricardo l.c vcne : tenemos que:

"el Fuero Juzgo del siglo VII, dedi ca el Ti tulo V del l.ihro VI " Mue rtes de l loniines,

disting uiendo entre homicidio invol untario , el proveniente de acto s ilícitos, y e] volunta rio .

Cuando se trataba dcl primero, no se debí a castigar co mo hom icidio cuando no se hab ía

cometido por odio o mal qu erencia , co mo cuando se trataba del maest ro. padre o señor que

castigaba a sus subordinados. Si se causaba a la víctima una pequeña herida y moría. se

castiga ba a su autor co mo reo de homicid io , as imismo, tam bién se preve ía el hecho del

padre que mataba emp ujando o por juego en rilia ,,3 1

Cuello Calón aprecia que "es riqu ísima la cant idad de textos de l hom icidio en los Fuero s

Muni cipa les de Casti lla. Estos fuero s - sigue dicie ndo el autor- destacan la impunidad del

homicidio del enem igo co nocido , asi co mo la decl aración de traid or o enem igo dc todo cI

Con sejo, declaración equi va lente a la pé rdida de paz en e] Derecho germ ánico, en virtud de

la cual el homi cida queda excl uido de la co munidad política y desprovisto de protección y

amparo, algunos fuero s es tablecen pena s de exagerada crueldad, En Cataluñ a se desprende

de los Usatges qu e los hom icid ios daban lugar a la co mposic ión o a la venganza . el Fuero

de Agramunt manda que de n fia dores y sean juzgados conform e a los Usatges y en tudines

Irlandeses tambi én los homicidios se res ca taban con la composic ión o quedaban

abando nado s al derecho de la venganza.

En el Fuero Real de 1255 (L ibro IV, títu lo XV II, ley 1). con templaba el homicid io

com etido en legít ima defensa, cuando .la v íctima fuera sorprendido yac iendo con la mujer,

hija o hermana del ma tado r, si se mataba al lad rón nocturno, o si se mataba soconiendo a

su Señor. Ya reaparece la distinció n entre hom icidio voluntario (a sabiendas), penado con

la muerte , y el involuntario (por acc ión, no qu eriend o matarlo); sin embargo, reconoce el

dere cho de venganza en caso de muerte del en emi go conoc ido. Igual aprec iación del

elemento voluntar io hallase en las Partídas (Partida VII, titulo VIII, ley 1). las cuales. en

caso de homicidio voluntario, imponen también la pena capital, y si fue cometido por

JI Lcvcnc. Ricardo.op_cn.. pagina 13
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imprudencia, el destierro pOI CInco ailos en una Isla. Preceptos semejantes se hallan en el

libro de las costumb res de T0I1osa, pero en es te, no obstante su es píritu rom anista, subsiste

aún en la composició n para el homicidio. de igual manera en el Fuero de Valenci a, muy

roman ista también, pero que. no obstante, recon oce el derecho de venganza":"

" Las Partidas dc Alfonso el Sabio. del año de 1256 (Partida VII, titulo VIII, Icy 1)

defi ne el homc cillo como cosa quejasen los homes a las vagadas afuerte a las veces a

derecho, y co rno forma del mismo prevé el inj usto con derecho y dc acc ión. En caso del

ho micidio voluntario, imponen también la pena capital; al cometido por imprudencia, el

destierro por cinco años en una isla. Matar al loco, desm emoriado y menor de diez años y

med io de edad,' no era objeto de sanción algun a. Se imponía sanc ión a los físicos (médicos)

y ciruja nos que obraban con imprudencia, ni boticario que ve ndía a sabiendas veneno

mortí fero , la mujer embarazada que ingeria algo para abortar, el Juez que dictaba sentencia

inj usta y a los test igos falsos, con la pena de m uerte. Existe en las part idas un gran

ade lanto, pues se fija la sanción para aquellos que con castigo ocasio nan la muerte del hijo,

el siervo o el discípulo.

El ordena miento de AIcalá de 1348, dedica el Titulo XXV I a los homec il1os y a la

Nov ísima Recopilación (Libro XII título XXI ley 1) imp uso la pena de mue rte al homicidio

( 1805). Contemplab a el homicido simple, el justificad o, el alevoso, el cometido en la Corte

o por medio de inundio o cn acción de robo. La suma de las leyes penales de Francisco de

la Prodilla, adicionada por el Licenc iado Francisco de la Barreda (Madr id 1(3 9), se refiere

con toda detención al homicidio doloso , castigado con pena de muerte, al prctcr

intencional, al ju stificad o, al cometido en Icgitima defensa o por un clérigo o con veneno, al

parric idio y al hom icidio alevoso o por precio"D

En España a decir de Cucllo Calón " los Códigos posteriores penaron al hom icid io

simp le con penas de privación de la libertad de larga duración; el de 1822 (articulo ( 18), le

señalaba la pena dc obras públicas de 15 a 25 años, aproximada duración señalaron los

i 2 Cuello Calón, Eugenio, op.cit.. página 4 lR
" Levcne. Ricardo. op. c .i t., página 14
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Códigos de 18S0 (articu lo _1] .1 ,2" párra fo} 1870 (ar ticu lo 419) 192 8 (arti cu lo 5 1S) y 1932

(articulo 413 )".-14

Lcvcne expone que "en las Ind ias se aplicaban las menc ionada s leyes en el orden

preestablecido por el orden am iento de Alcalá, Leyes de Taro, Nueva Recopilac ión de Leyes

de Castilla . Con secuentemente la recopilación de las Indias de 1680, prácti camente no

con tiene disposiciones relativas al Derecho de to ndo , esto es el pe nal, no obstan te que en

Libro VII, titulo Vll l, trata de los delitos y penas, y su aplicación en 28 leyes y se re fie re a

alguno de ellos, pero no a l homicid io, pudi éndo se citar tan solo una ley de la mism a que

ordenó a los jueces no ace ptar la composición de los del itos, sa lvo q uc no hubiese de por

medio un interés genera l" ."

PUN/B/UIJAD_

Por lo que concierne a la punibi lid ad del homi cidio en Esp aña, sigue ex pon iendo

Levene "E n el Fuero Juzgo si había circuns tancias agravantes, se castigaba el homicid io

co n pena dc muerte, lo mismo que el vo lunta rio, además se empleaba tormento si se

em pleaha veneno. Se sanc ionaba con multa si la muerte se produ c ía em pujando a la

ví ctima y haciéndo lo cae r o en riña. Si se ma taba a un pariente, el autor moría en la fo rma

qu e había matado." .

"Los Fueros Mun icipales imponían unos la pe na de muert e y otros la compos ició n. La

pena de muerte también era la que establecia el Fuero Rea l, pero si el homicid io se

produc ía a traición , el autor era arrestado y aho rcado . Las partid as im ponían el de stie rro

para el hom icidio por imprudenci a y la pena de muerte para el homicid io injusto" J 6

.l ~ Lcvcne Ricardo. op. cit.. página 4 18

.\ ~ lbidem. pagina 15.

.H. lbidcrn página IR.
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" El Parricidio era cast igado como en e l De recho roma no. No obstante que las leyes

espa ño las regí an en América, su aplicación fue mo de rad a por los Jueces y

excepc iona lment e se llegó a la pena de muerte". _l.'

JI Lcvene. Ricardo, op. eit.. pág ina 19
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l A CÓDIGO PENAL PAR:\ El. DIST RITO FEDER Al. Y T ERRITO RIOS DE LA BAJA

CALIFORN IA DE 1871.

Con fecha (, dc Octubre dc 1862 el C. Presidente dc la Rep ública Mexic ana, Licenciado

Don Benito Ju árcz, ordeno que se nom brara una Comisio no encargada de formula r un

proyecto de Código Penal, De esta mane ra, el Ministro de Justicia, Jes ús Tcrán nomb ró

dicha Comisión, quedando integrad a por los Licenciados Urbano Fonscca, José Maria

Herrera y Zavala, Ezequiel Montcs, Man uel Zamacona y Anto nio Mart inez de Castro .

Posteriormente, el Licenciado Carlos Maria Saavedra, sust ituyó al Licenciado Ezequiel

Montes. I.a Com isión logró dar por term inado el Proyecto del Libro Primero. pero hubo

que suspender sus trabajos con motivo de la interven ción francesa .

Vuelta la calma al país. el mismo Benito Ju árez, por cond ucto dcl Ministro dc Justicia ,

Licenciado Ignacio Mariscal , nombró una nueva Comi sión con objeto dc continuar con los

trab ajos de elaborac ión de un proyecto de Cód igo Penal, recayendo los nom bramientos cn

las perso nas de los Licenciado s Antonio Marti nez de Castro como su Presidente, José

Marí a Lafragus, Manuel Ortiz de Montellano y Manuel Maria de Zamacona.

Ten iendo a In vista el proyecto del Libro Primero que había formul ado la Comisión

anterior, la nueva Comísión trabajó por espacio de dos años y medio. llegando a formular el

Proyecto de Cód igo, que presentado a las Cámaras, fue aprobado y promulgado el 7 de

Dic iembre de 1871, para comenzar a regir el 10 del mes de Abril de 1872 en el Distrito

Federal yen el Territorio de la Baj a Cal ifornia .

Martínez de Castro sienta que " solamente por una casualidad muy rara podrá suceder

que la legislación de un pueblo convenga a otro, según dice Montesquie u, pero puede

asegurarse que es absolutamen te impo sible quc ese fen ómeno se ve rifique con una

legislaci ón formada en una época remota , porque cl solo transcurso del tiempo será

entonces causa bastante para que por buenas que esas leyes hayan sido. dejc n de ser

adecuadas a la situación del pueblo mismo para quien se dictaron" .'"

~!i Exposición de motivosdel Código Penal de IR71.
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De lo anterior se desprende que. la principal preocup ación de los redactores de éste

Código Penal, era la de formular una legislación para México y no continuar con el arbitrio

prudente y a veces caprichoso de los encargados de administrar justicia.

Este Código cuenta con 11 52 articulos, admite fu ndamentalmente los postulados de la

Escuela Clásica; conjuga la j usticia absol uta y la utilidad soc ial; establece la

responsabilidad moral (libre albedr ío) como base de la responsabi lidad penal (art iculo 34

fracci ón 1); cataloga rigurosamente las atenuantes y las agravantes (artículos 39 al 47),

d ándoles valor progresivo matemático ; el arbitrio judicia l se encuent ra red ucido y muy

limitado, teniendo el j uzgador la obligación de impo ner la específicamente señalada por la

ley (art ículos 37, 66. 69. 230 Y 23 1); la pena se caracteriza por su nota aflictiva. tiene

ca r ácter retributi vo y se acepta la muerte (articu lo 92 fracción X); delimita los eonccptos de

inte nsi ón y culpa; desarrolla la participación en el delito, acumulación, reincidencia y

tentativa .

No obstante la orientación clásica, este Código de IR7 1 se encue ntra influido levemente

por un esp íritu positivo, pues fue un adelant o en las instituciones jurídicas mexicanas, al

reconocer algunas medidas preventivas y correccionales (artícu lo 94) y de libertad

preparatoria y retenci ón.

Este ordenamiento estaba correctamente redac tado , como su modelo el Español de 1870.

Por eso dicho Código puesto en vigor con design io de mera provisional idad, como lo

recon ocieron sus propio s autores. mantuvo, no obstante, su vigenci a basta el año 1929.

Este Código en su Libro Tercero llamado: "D e los Delitos en Particul ar" abarca 15

Titu los. El Titulo segundo llamado "De los delitos contra las personas. cometidos por

particulares", señala lo siguiente: "Golpes y otras viole ncias fisicas simples" ( I ),

" Les iones. Reglas Generales" ( 11 ), "Lesiones simples" ( 111 ), "Lesiones Ca lificadas" ( IV),

"H om icidio. Reglas Generales" ( V ). "Homicidio simple" ( VI ), "Homicidio calificado"

( VII). " Parricidio" ( VIII ), "Ab ono" ( IX ). " Infanticidio" ( X ), "D uelo" ( XI ),
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" Exposición y abandono de niú os y enfermos" ( XII l, " Plagio" ( XIII l. "ALentados

cometidos por particulares contra la libertad individual. Allanamiento de morada" ( XIV l.

El maestro Gonz ález de la Vega, al ocuparse de dicha clasificación escri be que " El

sistema seguido ",,' 1' el citado ordenamiento presentaba el inconveniente de agrupar en una

sola clasificación del itos de tan diferentes consecuencias jur ídicas como son aqu ellos que

afectan directamente la vida y la integridad fisiológica de las personas y aquellos que

lesionan simplemente su libertad y, además. cI de pretender integrar una enumeraci ón

completa de delitos contra las perso nas cometidos por particulares. siendo asi que sólo

incluía escasa parte de ellos quedando exclu idos de ésta denominaci ón tipos de infracciones

evidentemente realizadas por particulares contra las personas, especialmente los delitos

patrimoniales, los sexuales y los llamados deli tos contra el honor,,3'1

El articulo del citado ordenamiento establece que, es homic ida: " El que priva de la vida

a otro sea cual fuere el medio del que se valga" . A pesar de su redacci ón , no contiene

propiamente la definición del homicidio, sino del calificativo que sólo le daba al ejecutor

del elemento material del deli to, consis tente en la acc ión de privar de la vida a otro .

Reserva el nombre de lesiones mortales, a aquellas que producen cI daño de muerte;

dicha clasificación sólo es posible hacerla posteriormente, es decir, después de sobreveni da

la muerte del sujeto ymediante la necropsia médico-legal.

Además de comprobarse que la lesión fue mort al. el articulo 544 establecía tres

requisitos en los cuales no se tendria como mortal una lesión y no se constituiría el

homicidio, estos son:

1. Que la lesión produzca por si sola y directamente la muerte, Ó que aún cuando

ésta resulte de una causa distint a, esa causa sea desarrollada por la lesión o

efecto necesario ó inmediato de ella.. En la primera hipótesis, puede n fácilmente

los peritos médicos, establecer la relación causa-efecto entre las alteraciones

causadas en el órgano u órganos interesados y el resultado letal-muerte: cn la

,,¡ Gonza lcz de la Vega. Francisco. Derecho Penal Mexica no, Editori al l'or rúa. S.A . M éxico 1966.
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~egllnd a hipótesis. la lesión concurre con otros factores distintos a ell a y que

prod ucen la muerte.

l l. Que la mu erte se ve ri fique dentro de los sesenta días contado s desde el día de la

les ión . En su expos ició n de mo tivo s se decía que, es to tenia co mo objet o

primordia l, evitar que los procesos se aplazaran por más tiempo, ya que

estadísticamente. la mayor parte de los les ionados , sana n o mueren antes de

transcurrido ese tiempo.

II!. Que des pués de hacer la necropsia al cadáver, declar en dos peritos que la lesión

fue morta l, sujetándola para el lo a las reglas contenidas en este artículo y en los

siguientes .

Por lo que hace a la concurrencia de causas (co nca usas) , el citado orde namiento, con

gran cla ridad , dete rmina reglas precisas para solucionar el caso de mu erte consecutiva a

vari as concausas, las cuales podrían ser: ant eriores o posteriores a la lesión; a su vez , las

anteriores y posteriores podrían ser imputab les o no al agente del delito . Estas reg las se

enco ntraban redactadas de la manera siguiente :

Art iculo 545.- Siempre que se vcri liquen las tres ci rcunstancias del artíeolo anterio r, se

tendrá como morta l una lesión aunque se prueb e: que se hubiera evitado la muerte con

auxilios oportunos, que la lesión no hubiera sido mortal en otra person a; o que lo que

su cedió fue a causa de la constitución física de la víctima, o de las circunstanci as en que

recibi ó la lesión.

Articulo 546.- Com o consecuencia de las declaraciones quc proceden, no sc tendrá

como mortal una lesión, aunque muera cI quc la recibi ó, cuando la muerte sea result ado de

una causa que existía y que, no sea desarrollada por la lesión , ni cuando esta se haya vuelto

mortal por una causa posterior a ella como la apl icación de medicamentos positivamente

nocivos, operacion es quirúrgicas desgraciadas, ó excesos o imprudencias del paciente o de

los que lo asisten.
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Se preveía el homi cidio en ri i1 a de 3 o IllÚS perso nas en el ar ticulo 55S , es tab lec iendo las

siguientes reglas:

1. Si la víctima recibiere una sola herida morta l y constare quién la infirió , só lo

és te será castigado como hom icida;

JI. Cuando se infi eran varias heridas, todas mortales, y consta re qu ien es fueron los

heridores, todo, serán cas tigados como homicidas.

Ill. Cuando sean varias las her idas, unas mortales y otras no, y se ignore quienes

infi riero n las prim eras) pero conste q uienes hirieron , pero conste quienes

hirieron sufrirán todos la pena de seis años de prisión, excepto aquellos que

justiliquen haber dado sólo las segundas .

A estos últimos se les impondrá la pena que corresponda por las heridas que

infirieron.

IV. Cuando las her idas no sean mortales .smo por su número y no se pueda

avcnguar quienes las infirieron, se castiga rá con tres años de prisión, a

todos los que hayan atacado al occiso con armas a propósito para inferir las

heridas que aquél recibió. Es crit icable éste articulo, ya que el hablar solame nte

de heridas, siendo que según el concepto de lesiones, éste abarca a toda

alteraci ón en la salud y cualquier otro daño que deje huella material en el

cuerpo humano, y no solamente a las heridas .

En el articulo 553, se da la definición de riña, diciendo: "es la contienda de obra y no de

palabra, entre dos ó más personas" . Creemos nosotros que los redactores del Código Penal

cn estudio, se basaron cn la defin ición que da Carrara de la riña, decía cl gran jurista

italiano: "la riña se define como una lucha súbita entre dos o más personas por causas

privadas . Se dice súbita para distinguir la riña de la agresión y el duelo , y se diee por cusas

privadas para distinguirla de la sed ici ón y de otros delitos dc car ácter politico..4o

40 C<1ITara, !}rogmlJl{/ de ÜCI"Cc!1O Criminal . Par te Esp ecial . vol. L 101110 IV . Traducción de la 5". ()" Y 7"
Ed ición Italianos. Editorial Tcnus Bogara. 1957. página 40~ ,
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El articulo 550 daba la definici ón del hom icid io s im ple d iciendo, "es aquel quc no cs

premeditado, ni se ejecuta con ventaja, con a!cvo"ia o traición" ; el ca lificado, por ci

contrario es el que se COIlH:te con premedi tación, con ve ntaja y con alevosía: y el prodi to rio,

que es el qu c se ejec uta a traición (a rticu lo 51>0 ).

PUNIBlU DAD.

En el Có digo Penal de 187 1, se exceptuab a de pen a ~ I homicid io casual , q uc era aquel

qu e resul taba de un hec ho u omi sión, que causaba la mu erte sin int enci ón ni cu lpa , el

homic idio simple intencional se castigaba co n do ce años de prisión, cuando lo cometa el

homicida cn un desce ndiente suyo. excepto en el ca so del articu lo 555 cuando lo come ta en

su có nyuge, menos cn el caso dcl articulo 554 y cuando lo ejecu te sin causa alguna y sólo

por una bru ta l ferocidad (articulo 552 fracc iones 1, 1I Y 111); se ap licaban cuatro años de

pri sión cuando el hom icidi o se ejecutaba en el CÓnyuge en el mom ento de cometer

adulterio. ó en uno próxim o a su consumac ión y con ci nco años cuando lo cometa cl padr e

a su hija, ó al corruptor de ella, si lo hiciere cn el momento dc hall arlo s en el acto ca m al o

en uno próximo a el , y siem pre y cuando no se hayan procu rado o facilit ado el adulterio o

la corrupción de la hija (art ículos 554. 555 Y 55 6) ; se ca stigaba co n la pe na dc muerte al

homicidio intencional, cuando se ejecutaba co n premeditaci ón y fuera de riña, cuando se

co mctia co n ventaj a tal , que el homicida no corriera riesgo de ser m uerto o herido por su

adversario y aqu él qu e no actúe cn legitima defensa, cuando se cometiera con alcvosía o

traición , (artículo 56 1); sc castigaba como premeditado el homicidio cometido por med io

de veneno (artic ulo 5(2), y se equiparaba al premeditado, el qu e se cometía po r abando no

de un niño menor de siete años de edad o de eualqui er persona qu e tenga a su cuidado el

ho m ic ida (arti culo 563).
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1.5 CÓD IGO PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL Y TER RITOR IOS FEDERA l. ES

DE 1929.

En el año de 1903, siendo Presidente de la República Mexic ana, el Gene ral Porfi rio

Díaz, designó una Comi sión presidida por el Licenciado Miguel S. Macedo, para efectuar

una revisión de la leg islación penal. Siend o hasta el año de 1912 cuando se presen tó el

proyecto de reform a al Código de 1871, no habiéndose reconocido legalmente en virtud de

que el país se encontraba bajo la convulsión revolucionaria.

Una vez vuelta la calma al país a fines del año de 1925. el Presidente de la República

Mexicana nombró por conducto de la Secretaria de Go bernac i ón, una Comisión para que

redactara un Código Penal para el Distr ito Federal y Territorios Federales, quedand o

integrada dicha Comisión , por los Licenciados Ignacio Ramircz Arriaga, Antonio Ramos

Pedrucza y el Licenciado Castañeda . En el mes de Mayo de 1926 fue nombra do en

sustitución del Liecnciado Castañeda. el Licenciado José Almaráz, quedando finalm ente

integrada la Comis ión por los Licenciados Ramírez Arriaga, Ramos Pedurueza, Enriqu e C.

Gudeño, Manucl Ramo s Estrada y José A lrnar áz, presidiendo los trabajos de la Comi sión

éste último.

Estando en la Presiden cia de la República el Licenc iado Emilio Portes Gil, se expid ió en

Sep tiembre de 1929 un Nuevo Cód igo Penal, bajo el des iderá tum de ap licar en tod a su

pureza la doc trina del estado peligroso, fundándose para ello en el principio de "n o hay

de litos, sino delincuentes" .

El Licenciado José Almaráz decía que: "La Comisi ón acordó presentar un proyecto

fundado cn la Escuela Positiva.... es un Código de transición y como tal plagado de

defectos y sujeto a enmiendas importantes entre sus méritos seña la el haber roto con los

antiguos moldes de la Escue la Clásica... y ser el primer cuerpo de leyes en el mundo que

inicia la lucha consciente contra el del ito a base de defensa social e individualización dc

sanciones...·H

4 1 Exposic ión de mot ivos páginas IXy 25
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Este texto legal fo rmado por 1228 articu les, ha sido objeto de dur as criticas por

pretender basarse en forma decida en los pos tulados de la Esc uela Positiva pero, de hec ho

no difiri ó de las orientaciones de la Escuela Clásica, pues contiene en su articul ado grados

del del ito (articu lo 20) y de la responsabilidad (art ículo 36); contiene tambié n un catálogo

dc atenuantes y agravantes, con valor progre sivo matem ático (artícu los 53 a 63),

reconociendo a los jueces la facultad de seña lar otras nuevas y de valorar distintamente las

señaladas (articulo 55 ); arbitrio judicial muy restringidos (articulo 161, 17 1, 194 Y 195).

Co mo novedad es dignas de mencionarse encontramo s la responsabi lidad social

susti tuyendo la moral cuando se trataba de enajenados menta les (art ícul os 32 , 125 Y 128);

la suspensión de la pena de muerte. la mult a, la cual se basaba en la "utilidad diaria" del

delincuente (artículo 84), pudiendo los partic ulares, en determinadas ocasiones exigirla con

lo que se desvirtuaba su naturaleza.

Con lo expuesto anteriormente, resulta que la insp iración positiva de los redactores del

Cód igo, no tuvo fiel reflejo en su articulado que fundamen tahnente, no modifi có el sistema

del Código Penal de 1871.

Muy por el cont rario de su antecesor, el Código Penal de 1929 padeció de graves

deficien cias de redacción y estructura, de constantes reenvios , de dup licidad de concepto s.

lo que dificultó su aplicación práctica. Por eso coincidimos con la opinión sustentada por

parte de Pcttit, dc que "no realizó integralment e los postulad os de la Escuela Positiva por:

a) Obstáculos de órden constitucional, y b) por errores de carácter técnico,,42

En su Libro tercero denominado: "De los tipos legales de los delitos", contiene 21

Títulos . En el Titulo diecisiete "De los delitos contra la vida", enumeraba a los siguientes:

" De las lesiones. Reglas Generales" ( I ), "De las Icsiones simples" ( 11 ), "De las lesiones

calificadas" ( 1I1 ), " Del homicidio. Reglas Ge nerales" ( IV ), "Del homicidio simple" ( V l.

~ 2 POl1e Pcttit Candauda p Ce lestino. Evolncion lcg íslcuivu penal en México. 1" Edición, Editorial Jurídico
Mex ica na, México 1965, pági na 30.
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" Del hom icidio calificado" ( VI ), " Del Parricidio" ( VII ). "Del infanticid io y del fil icidio"

( VII I ), " Del aborto " ( IX ), " Dc la exposición y del abandono de nUlOS y en ferm os" ( X ).

La denomi nación del t ítu lo, ha sido, tamb i én objcto de criticas, pues no todos los delitos

qu e enumera, suponen necesariamente el dañ o de muert e, como es el caso de las lesione s y

del abandono de ni ños y enfermos.

ro l' lo que se refiere al delito de homicidio, el art iculo 963 toma íntegramente la

definición del articulo 540 del anterior Código; son iguales también los articulas 54 1 y 964;

542 Y965; 543 Y 966; 544 Y967, excepto la fracción 111 de éste último, pues ilógicame nte

agrega la frase "si se encuentra el cadáver del occiso". La pérdida del cadáver , impide

físicamente la práctica de la necropsia; son también igua les el 545 y 9(,X; 54(, y 969 ; 547 Y

970, de los citados ordenami ento s.

PUNIBIUDAD

La punib ilidad del homicidio en el Código Penal de 1929, no difirió mu cho del anterior

Código , ya que sólo suprimió la pen a de muerte y se estab leci ó un peque ño ma rgen - muy

estrecho- entre el mínimo y el máximo, que segú n el criterio del ju zgad or, debería

imponerse a los culpables de homic idio .

Resaltan en éste ordenami ento , la excusa absolutoria de que goza tanto el cónyuge

hom icida como el padre que mata rá al corruptor dc su hija , Los artícul os 979 y 98 0,

reglamentaba lo anterior, en los sígui entes términos:

Art iculo 979,- No se impondrá sanción alguna, al que sorprendiendo a su cónyuge en el

mom ento de cometer adul terio, o en un acto próximo a su consum ación, mate a cualquiera

dc los adulteros ó a ambos; salvo el caso de que el matador haya sido condenado antes

como reo de adulte rio. por acusación de su cónyuge, o como responsab le de algún

homi cidi o u delito de lesi ones . En estos último s casos , se impo nd rá al homicida cinco a ños

de segregac ión.
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Por su parte, el artículo í)SOestablecía que "ta mp oco se impondrá sanción al padre que

mate a su hija que esté bajo su patria potestad . o al corruptor de aqu ella, ó a ambos si lo

hiciere en el momento de hallarlos en el acto carnal o en uno pró ximo a él. Cua ndo el padre

haya sido condenado an tcrionnc utc corno respo nsable de un hom icidio o de un delito de

lesiones, se le impondrán cinco años de segregació n" .

Son de rcsaltarsc, pues, que siendo precisamente el Código que tan acertadamente y con

un crite rio mo derno, suprimiera la pena de muerte, tuvo un retroceso a las épocas primi tiv as

del Derecho Penal, regresando al criterio de impu nidad de las viejas leyes españolas, al

con sagrar a los particul ares el derecho de venganza, también se resalta su carencia de

técnica , pues nu prev eía a las les iones e interpretando dichos preceptos, encon tramos que

cuando só lo se causaran és tas se le exceptuaba tamb ién de sanc ión a la gente del delito.
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J.(¡ CÓDIGO PENAL PARA EL DISTRI TO FEDERAL EN M ATER iA COi\ IUN y

PARA TODA LA REPt'JBl.ICA EN MATERIA DE FUERO FI,D ERAL DE [9 31.

El mis mo Presidente de la República Mexicana que habia promulgado el Código Pcn al

anterior, Licenciado Emilio Portes Gi l, determinó la elaboración de un nuevo C ódigo Penal.

La Com isión la integraron el Licenciado Alfonso Teja Zabr e como Presiden te y los

Licenc iado s Luis Garrid o, Ernesto Ga rza , José Angel Cenic ero s, José López Lira y Carlos

Ángeles; concluyendo sus trabajos con la redacción del Código Penal. que entró en vigo r el

d ía 17 de Sep tiembre de 1931.

Este ordenamiento , que no se suj etó ni a la Escuela Clásica, ni a la Positiva (con mayor

inclinaci ón a ésta última). estableció varias innovaciones, amp lió el arbitrio judicial en la

aplicación de la pena; de sapareció el catálogo de atenu antes y agravantes, la acción de

reparación del daño exigible al respon sable se limitó en su ejercicio al Min isteri o Públi co,

cte .

En su expo sición de mot ivos encontramos.que "ninguna Escuela ni doctrina, ni siste ma

pena l alguno puede serv ir pa ra fundar ínte gramente la construcción de un Có digo Penal.

Sólo es posible seguir una tendencia ecléctica y pragmática , es decir, práctica y reali zable.

La fórmula : no hay delitos, sino delincuentes, debe complementarse asi , no hay

delincuentes sino hombres. El del ito es principalmente un hec ho contingente: sus causas

son múl tiples, es resultado de fuerzas antisociales. La pena es un mal necesario, se ju stifica

por distinto s conceptos pa rciales: por la intimidación, la ejemplaridad, la exp iación cn aras

del bien colectivo , la nece sidad dc evi tar la venganza privada , etc.; pero fund amenta lmente

por la necesidad de conservar el órden social , el ejercicio de la acción penal es un servicio

púb lico de seguridad y de órden. La Escuela Posit iva tiene valor científico como crit ica y

método. El Derecho Pena l es la fase juridica y la ley penal es uno dc los recursos dc la

lucha contra el de lito . La manera de remed iar el fracaso de [a Escu ela Clás ica no lo

proporcion a la Escuela Positiva, con recu rsos j uridicos y propragm áticos debe buscarse la

solución , principa lmente por: a) ampli ac ión del arbitrio judici al hasta los limi tes

constitu cionales; b) disminución de l casuismo con [os mismo s limit es: e) individuali zación
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de las sanciones ( tra nsic i ón de las penas a las med idas de seguridad); ti) e fec tividad de la

reparación de l d a ño: c jximplifi cac i ón de pro cedi m ie n tos, racionalización (organizació n

cient ífi ca) del trabajo cn las ofic inas judicia lcs. Y los recursos de una pol ítica criminal con

es tas orie ntaciones: 1. organización practica del trabajo de los presos. refo rmas de prisiones

y establecimicnto de centros adecuados; 2. dejar a los niños al margen de la función penal

repre siva, sujetos a una poJitica tutelar y educativa; J . completa r la funci ón de las sanciones

con la read ap tac i ón de los infracto res a la vida social ( casos de libertad preparatoria o

condiciona l, reeducación profesional. cic.); 4. medidas sociales y económicas de

prevenci ón"."

Éste Códig~ Penal de 1931, ha recibido numerosos elogios de propios y extraños, pero

también por supuesto, diversas criticas. Pero no cabe duda de que se trata de un

ordenamiento con grandes aciertos, que si bien. contiene defectos como toda obra humana.

constituyó un gran adelanto para la época en que entró en vigor, pues vino a remediar la

carencia de técnica y los errores del Código Penal de 1929. Entre sus defectos se señalan

partic ularmente dos. estos son: a) reducción del articulado, que origina serios transtornos

prácticos, y b) la exagerada ampliación del arb itrio judicial.

El Código Penal de 193 l . está compuesto por 423 articulos, en el Libro 2" . el titulo 19

denominado "Delitos contra la vida y la integridad corporal"; enumera las siguientes

infracciones; " Lesiones" ( 1 l, "Homicidio" ( Il l, "Reglas comunes para lesiones y

homicidio" ( lll ), " Homicidio en razón de parentesco o relación" ( IV ), " Infanticidio"

( V l , "Aborto" ( VI l, " Abandono de personas" ( VII l, "Vio lencia Familiar" (VllI ).

La denominación del titulo, tampoco ha escapado a la critica, pues, la clasificación del

delito de abandono de personas. dentro de éste título, es incorrecta, ya que el abandono se

sanciona aún cuando a consecuencia del mismo. no existe alteración en la salud ni la

privación dc la vida, también le es criticable la inclusión dentro del capítulo de homicidio

de los deli tos de disparo de arma de fuego y el ataque peligroso, ya que estos son delitos

.1.\ Código Penal del Distrito Fede rui. Revisada según los textos of iciales y con una exposici ón de motivos del
Licenciado Alfonso Teja Zabrc. 4 ~ Edición, M éxico Ifi l R
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formales. es decir. se sancionan ind epend ientemente de la comisión de cualquier otro delito

y por lo tanto , ninguno de los dos supo ne necesariamente el daño de mu erte,

Es el art iculo 302 del ci tado ordenamiento, el qu e da la defi nici ón del homicidio , en los

t érm inos siguientes: "Corne te el del ito de homicidio : el que priva de la vida a otro",
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esta iniciativa de C"digo Penal para el Distrito Federa l sin dejar de insistir en que est án

abiertos a otros puntos de vista y que buscan co n todas y todos los di putados que

conforman este órgano de gobierno da r respuesta a la sociedad capitalina.

Asimismo, resulta imperativo revisar el cat álogo de delitos para determinar por una

parte que nuevas conductas habr á de pena lizar y cuáles se deban exclui r del Cód igo Pena l,

partie ndo de la base de que sólo deben regularse a aquellas conductas que revisten gravedad

y buscando una mayo r racionalización de las pen as .

La atención central y defi nit oria de l bien jurídico que se trata de proteger y la gravedad

de su a fec taci ón dcbe evitar tanto las penas que so n ridiculas com o las pen as que son

sumame nte elevadas. La iniciativa contempla como mínimo la pena de tres meses de

prisi ón y como máximo la de cinc uenta años , en la intelige ncia de que penas me nores o

mayores traicionan el fin de prevención general al que esta llamada la punición.

El Código Penal de 1931 con sus adiciones y reformas es fruto de la reflexió n de

muchos penalistas destacado s y tiene sin duda aspectos eneomiab les que se retoman en la

iniciativa que se presenta ante esta Soberanía.

Ese derecho penal, por tanto que debe regir en un Estado democrático de Derecho. debe

estar en su contenido acorde con esas concepciones características del estado al que sirve de

instrumento para el cum plimiento de sus funcio nes, es decir, debe adecuarse a los

postulados constitucion ales que consagran esas concepciones y por ello reconocer y

respetar la dignidad y las libertades humanas, especialmente en el ámbi to en el que los

bienes jurídicos que entran en juego son más vulnera bles, sobre todo por la gravedad de las

consecuencias j urídicas que su lesión o inmine nte peligro trae consigo". 45

Por su parte el Pan ido Acción Nacional, en su iniciativa man ifestó que " la legitimidad

del derecho penal se sustenta en la prot ección de los bienes jurídicos fundamentales. El

sis tema penal no es ni debe ser el ún ico medio utilizado para resolver el problema de la

4~ lbi dem. página 181.
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Procuraduría General de Justicia del D istri to Federal. Barra Mex icana y Coleg io d e

Abogados. y con ellos se llevó acabo el es tudio, el anál isis y 1" redacción de es te pro yecto

de Código Penal y que se integra con dos lib ros y 365 artículos. El primero cont iene lasa

disposicion es generales y consta de 122 artículos. un titulo prelim ina r, c inco t ítu los y 4 1

cap ítulos: e l segundo se refiere a 1" parte especial del Código, cuenta con 243 artí culo s en

27 títulos y 104 cap ítulos. Asi como ta mbi én con seis art ículos transito rios .

Primordialmente cn su Libro Segundo, Título Primero. Delitos contra la Vida y la

Integridad Cor poral; se integra con cinco cap ítulos los cuales son: Homi cidio ( l J, Lesion es

( II J, Reglas comunes para los delito s de hom icid io y lesiones ( 111 J, Ay uda o indu cción al

suicidio ( IV ) Y Aborto ( V J. Resulta pe rtinent e resaltar que se ha evitado el máxi mo

posible hacer una descripción de conductas delictivas que han gen erado confus ión y

aplicació n en algunos casos distorsionada, de la norma correspo ndiente, por lo tanto ya no

se describe la conducta sino que se va de forma direc ta a !J penalidad por la acción u

omis ión que cada precepto contemp la co mo ilícito . Homicidio; en este apartado se

contempla el homi cidio simple, homicidio en ri ña, homic idio en función de l pa rentesco ,

para el que las reglas se ha n clarificado sustancialmente, ya que pasa, aho ra en el Nuevo

Código Penal, de ser un tipo especia l calificado , que por tanto no admit ía ningún elemento

que atenuara o aumentara la penalid ad solo circunscrita, a una ya establecida , ahora se

contempla que al ocurrir alguna circunstancia agravante , se aplicarán las reg las de

homicid io om isión de Admin istració n y Proc uraci ón de Just icia calificado y en el mi smo

sentido si ocurre alguna ate nuant e, las pena s se apl icarán de conformidad con la modalidad,

el hom icidio en contra de un recién nacido, dentro de las veinticuatro horas posteriores al

nacimiento se mant iene como un tip o atenuado , el homicid io por humanidad, cometido en

agravio de qui en pade ce enfe rmedad incurable en fase terminal se establece como un tipo

atenuado. El homi cidio ca lifi cad o tendrá la máxim a penalidad , finalmente un tip o

especí fico 10 constituye el hnmicidio en riña.

Se com pleme nta es te ap artado co n regl as comunes, para los deli tos dc homicidio y

lesiones , de entre las que des taca n la descrip ción de los elementos qu e con stituyen

calificativos para tales ilicitos y son a saber: ventaja, cuando el age nte es superior en fuerza
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1.7 NLi EVO CÓDIG O PE'\!AL [WL DISTRITO FF. DF.RA L.

El 14, 28 Y 30 de Noviemb re del año 2000, los partidos políticos Revolucionario

Institu c ion al. de la Revo lución Democrática y Ac ción Nac io nal. presentaron ante el Pleno

de la Asambl ea Legislativa diversas inici ativas de Códi go Penal para el Distrito Fede ral

presentando cada uno de ellos su exposic ión de motivo s.

El Partido Revolucion ario Institucional consideró "la necesi dad de un nuevo Código

Penal para el Distrito Federal, ya que la función del legislador lleva impl ícitas el deber y la

responsabi lidad de crear leyes que garanticen la adecuada regulación de los bienes jurídicos

que constituyen el sustento y la base de la sociedad a la que representamos, labor que debe

estar orie ntada a buscar modelos normat ivos capaces de corregir las limitaciones dc las

institu ciones ju ridicas vigentes y adecuadas a las condiciones sociales, económicas,

culturales, políticas que prevalezcan".

"Es innegable afirmar que el incremento desmedido de la delincuencia con las nuevas

formas que ésta ha ido adquiriendo ha determinado que la norm atividad penal haya

quedado a la zaga, ya que el marco teórico que sirv e de base al actual Cód igo Penal ha sido

rebasado por el progreso de la ciencia penal y de la ciencia criminal, además de ser

evident e la ineficacia e ineficiencia de su aplicación y los alca nces de la mism a" .

" El nue vo ordenamiento penal ha de ajustarse a los principio s que deban regir en un

sistema de ju sticia penal dentro dc un Estado de Derecho, principios fundamentales que se

derivan de la propi a Icy suprema y de los instrumentos internacionales suscritos por

Méxieo,,'4

El Partido de la Revolución Democrática consideró que "el Código Penal vigente es

reflejo de muchas tendencias y doctrinas a veces coincide ntes pero en otras confrontadas , y

por el lo considera necesario entrar a una revisión integral y es en este marco que presentó

44 Segunda Lcg jslatu ra de la Asamblea Legislativ a del Distrito Federal. Vo lume n 17. México D .F. ~OOO .

página 1XO. .
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insegu ridad púb lica que actualmente se padece . és ta tien e causas estructurales y' responde a

pro blemas integrales, por tanto las res puestas tarnhien deben de ser de la mism a naturaleza.

La presen te iniciativ a que surge de las diversas pro pues tas en las di fer entes disc iplinas

del conocimiento tanto del ámbito académi co como de inve stiga ción. Nos propu sim os crea r

un instrumento claro y sencillo de entender, interpretar y aplicar para la sociedad. así co mo

para los en cargados de pro curar y administrar justicia, pero qu e al m ismo tiempo no abrirá

la puerta a la posibilidad de violaciones a lo s derechos hu manos o se atente co ntra las

garantías del de bido pro ceso . Creemos qu e esa plu ralidad qu e hoy se ex pres a en la sociedad

debe incorporarse a los textos legales , elimi nando los residuo s de la arbi trariedad y la

posibilidad de interpretar a capricho de la aut oridad los conceptos de la ley ,,4Ü

En sesión de la Comisión de Administración y Procuración de Ju sticia celebrada el dí a

20 de novi embre del año 2000, se aprobó qu e un grupo mu1tidi scíplinatio especial ista en

mater ia penal, reali zara un documento ordenado en fonna de compulsa de las tres

iniciat iv as.

En ses ión ce lebrada el 12 de febrero del año 2001 , la Comis ión de Administración y

Pro cu ració n de Ju sticia aprobó la metodología a la qu e habría de sujetarse la realización del

foro de anális is para la modernización de la legislación penal del Distri to Fede ral , el qu e se

desarroll ó en tres etapas: la pr imera con foros De legacionales, la segunda en foros

temáticos y la tercera con foros de conclusión.

La Comisión de Administración y Procuración de Ju sticia en sesión cel ebrada en el mes

de agosto acordó la integrac ión de una Comisión Re visora y Redactora del Código Pena l,

que tcndria como objeto fund ament al, analizar el documento que el grupo cspeeia l de

asesores elaboró, as í como las propuestas y opi niones que durante el desarrollo de los foros

de análisi s para la moderniz ación de la legislaci ón en sus tre s etapas se recab aron y para

ello se inlegró una Comisión Espec ial in tegrada por Magistr ados del Tribunal Superior de

Justicia, Ma gistrados de l Tribun al de lo Contencioso Admini strativo repr esentantes de la

40 lb idem , página 182.
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física y la víctima desarmada, por superioridad de las arm as em pleadas o la destre/a en su

manejo. o por el número de los que intervengan co n el, y la viclima est á caída o inerme y

aquél armado o de pie; traición, para ello el hecho se realiza quebrantando la confianza o

seguridad que había sido prometida de forma expresa a la víctima: alevos ía. que 110 le

permitir á de fenderse en virtud de que el hecho se ejecuta de improviso o por asechanza.

por los med ios empleados, que pueden ser inundación. con y por explosivos ,

envenenam iento , tonncnto o asfixia con saña. cuando se actúe con fi nes depravados o

crueles y estados alterados de forma voluntaria.

Ahora bien, en lo que se refiere a la ayuda o inducción al suicidio. dad a la característica

de este ilicito, que no contemp la la intención de dañar sino más bien, la de evitar un

sufrimiento a quien ha decidido qui tarse la vida, se contempla una penalidad disminuida, la

cual se aumenta si dicho auxilio llega al punt o de que quien auxilia materialice la

condu cta, sin la intención de daño, pero si esta conducta se realiza contra un menor o

incapaz no admitirá aten uante y se aplicarán las sanciones de lesiones u homi cidio

calificado.
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CAPITULO

II

Elementos Constitutivos del
Tipo de Homicidio.
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2. EL EM El\TOS CONSTITUTIVOS DEL TIPO DE HOMICID IO.

2.¡ T IPO DE HOM ICID IO.

Por dañar en alto grado la convivencia social, la vida diaria nos presenta una serie de

hechos contrarios a la norma, por lo tanto estos tambi én se sancionan con una pena, es por

ello que el Código Penal los define y los concreta para poder castigarlos, esa descripc ión

legal desprovista de carácter valorativo es lo que constituye la tipicidad.

El jurista Roberto Rcynoso, nos dice qoc la tipicidad es " la co incidencia de la conduct a

de l impu tado con la descripción del tipo, es decir, cuando una acción es delictiva o no, esta

conduc ta humana coincide con lo expresado textualmente por el legislador. Podemos decir

que la tipic idad es el elemento constitutivo del delito y que sin esta no podr ía ser

incrimi nablc la aeeión,,: 7

" La tipicidad se encuentra apoyada en el sistema juridieo mexicano por principios

supremos que constituyen una garantía de lcgalidad'J" , como los sigu ientes:

l. N ll l/1I1Ilcrime sine lege, no hay delito sin ley.

2. NII I/ IIIIl crime sine tipo, no hay delito sin tipo .

3. Nullum poena sine tipo , no hay pena sin tipo.

4. NIII/a poena sine crimen, no hay pena sin deli to.

5. Nulla pocna sine lege, no hay pena sin ley.

En las leyes dictadas para sancionar el homicidio, se considera que éste delito se integra

con el simple hecho de matar a otro, o como lo expresa el artículo 123 del Nuevo Código

Penal para el Distrito Federal, por privarle de la vida a otro.

'; "J Revn oso Dávila. Roberto. Teoría General de!Delito . 3a edición. Editorial Pof1Ú3. M éxico 1lJX9. página 3ó
4~ Ibidcm. página 38 .
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Ahora bien. abordar el estudio de la tipic idad en el hom icid io. exige hacer refere ncia a

todos aqu ellos elemen tos típicos part iculares qu e lo contormnu: comenzaremos para el lo

describiendo los elementos que integra n al tipo pe nal del homi cidi o.

A) CON DUCTA . La con ducta la podr íamos definir como tod o aq uél compo rt amiento o

acto humano vo luntar io o involuntari a. qu e pu ed e ser positivo o negat ivo, el cua l produce

un resultado .

La co nducta típica consiste en privar de la vida a otro, en este caso privar de la vida

signi fica mata r a una person a, es deci r, q uitarle su existencia en cualqu ier etapa de su

desarrollo vital. Por tan to se trata de un delito generalmente de acci ón . dado que, e l tipo

está concebido como un del ito de activ idad "priv ar de la vida a ot ro" ; en este ca so la

cond ucta se de riva de la ejec ución de un mov imiento corporal dir igido con el fi n de

producir en el mun do externo un resu ltado, cn ot ras palabras, el fin conoc ido . qu erido y aú n

ac ep tado de privar de la vida al pasivo como alteración de la real idad externa , a

co nsecuencia, nurrnalmente de una act ivida d física del agente .

Para que 'una conducta pueda se r encuadrada dentro de la fig ura del homi cidio. es

preciso que se co nstituya una verdade ra acció n lesiva al bien j uríd ico de la vid a humana,

para qu e esta pueda ser ju zgada en el caso co ncreto y en sus diversas hipótes is penali stieas

como una acción de ma tar. La conducta tam bién podrá cons istir en un a acción o en una

omisión, orig inándo se en éste último caso, un delito de com isión por om isión, es decir de

resu ltado material po r omis ión.

B) RESU LTADO. El resultado lo de fin iremos como la consecuencia de la con ducta

positiva o negativa de l sujeto act ivo del del ito.

El resultado se consuma en el mom ento de originarse la mu ert e de una pe rson a

producida por otro. Se trata de un delito de resultado material, por ello cuando la co nd ucta

homi cida no pro duce el resultado muert e, en virtud de haberse interru mp ido el proceso

causal por motivos ajeno s al agente, se esta r á frente a una tentativa única m ente, pero si la
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muerte del pasiv o no se produce por la idoneidad del med io empicado para el lo, entonces se

estará en presencia de U11 deli to imposible, por ejemplo: hacer que la v íct ima beba un a

sustancia inofensiva pensando que se trata de un veneno mortal.

C) NE XO CAUSAL. Es la acc ión efe ctuada por e l inculpad o en co ngruenc ia co n los

elementos establecidos en el articu lo 123 y el resu ltado típico de bi damente co mp robado en

el proceso penal. La cues tión consiste en establecer en que co ndic iones una con ducta es

causa de una muerte hum ana. El nexo causal se considera penalm entc, demo strando donde

existe prueba de que el homicidio es consecuencia natural y razonable, de la conducta

rea lizada por el agente; sign ifica qu e la m uerte de una perso na- de be corresponder a una

consec uen cia de rivada dc la causalidad adec uada de este res ultado, co mo lo sería por

ej emplo: qu e el proy cetil di sparado por una arma de fuego qu e atra viesa la cabe za o el

corazón de la víctima, pro duce no rmalment e la muert e de ésta, de conform idad con la

teorí a conditio sine qu anon . Asim ismo, por nexo causal será considerado como homicidio

la conducta del agente que provoqu e en la víct ima algú n acto produciéndole la muerte .

Po r lo mi sm o, la aplicac ión de un go lpe de karate en la ga rga nta de una persona, que

puede no dejar signos exteriores pero consecue ncias internas que acarrean la muerte ,

gu arda tambi én nexo causal y por ello , qu ien dio el golpe debe respond er de l res ultado

mu erte .

Gríseld a Amuchategui se refiere al nexo causa l como "el ligamen que une a la conducta

con el resultado típ ico.

Para qu e el resultado se pueda atrib uir a la conducta típ ica, se requ iere un ne xo material

de causa lidad qu e los una.

Quizá ex ista la conducta y se pro duzca un resultado (la muert e) , pero ta l vez esa muert e

se de ba a ot ra causa, en cuyo caso no hab rá nexo causal. Por eje mplo: X dispara a Y para

m atarlo por celos, pero la necropsia demu estra que horas antes del di sparo, Y habí a muerto
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de un paro cardiaco. En este caso, no hay nexo causal entre la conducta tip icn (do luxa ) y el

resu ltado ."?"

D) SUJETOS. En relación a este elemento , para su estudio se divide en dos, el primero que

será el sujeto activo y el otro que será el sujeto pasivo.

SUJETO ACTIVO. Por sujeto activo entendemos que es toda persona física que lleva al

cabo la conducta descrita por el tipo penal; cabe mencionar que únicamen te puede ser

sujeto activo la persona fisica, es dec ir, un ser humano, ya que sólo éste tiene la capacidad

de realizar materialmente la conducta. Es necesario hacer hincapié, que para la realización

de este delito no se requiere para su realización la intervención de dos o más suje tos

activos .

Griselda Amuchategui , nos menciona que "la ley no precisa ni exige determinada s

características , cualquiera puede serlo , siempre que se trate de personas fisiea.,,50

SUJETO PASIVO. Puede ser cualquier persona fisiea, que resiente la condu cta realizad a

por el sujeto activo, sin importar raza, religión o condición social.

E) OBJETOS. Igualmen te este elemento, para su es tudio se divide en objeto material y

objeto jurídico .

OBJ ETO MATERIAL. Entendemos por objeto material, a toda aquella persona física sobre

la cual recae directamente el daño causado por el del ito cometid o y posee el bien de la vida.

OBJETO JURÍD ICO. El objeto juridieo no es otra cosa que el bien j urídicamente tutelado,

es decir, el bien o el derecho que protege la ley penal; en el caso del homicidio, es la vida.

F) MEDIOS UTILIZADOS. Son el instrumento o la actividad distinta a la conducta que se

emplea para realizar dicha conducta por el típo pcnal.

En relación al articulo J23 del Nuevo Código Penal para el Distrito Federal no hace alusión

a los medios con que puede comcterse el homicidio, pueden ser de cualquier naturaleza,

siempre y cuando sean los idóneos para producir la muerte .

49 Am uchatcgu i Rcq ucna. lrm a Grisclda . f)aecho Penal; 2" Ed ic ión . Editoria l O xford Univcrs .i tv t'rcss
Méxi co. S.A. de C.V.. M éxico 2000 . págjn us 132 y 133.
50 Ibídem . página 130
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G) C IRCUN STANC IAS: Son las situaciones especi ficas que dcse riben los tipos penales y

quc deben actual izarse al momento de la rea lizaci ón de la conducta para qu e esta sea típica .

Para efectos del del ito de homic id io. és te no nos hace re ferencia a ninguna ci rcunstancia de

tiempo. lugar o modo.
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2.2 8I EN JURÍDICAME:\T E TUTEI.ADO.

Encontramos que desde que se puso en marcha la creac ión del primer Có digo Penal en

México, la pr incipal preocupación de nuestros gobern antes era la dc pro teger la vida dc

todo individuo que se enco ntrara cn terri torio mexicano; cs por ello qu c hasta nuest ros días

la " ida es el bien j urídicamente protegido por excelencia,

El concept o de bicn j urídico. al parecer surge co n Birnbaum . durante la primera mitad

del siglo XIX, cn la época de íonnacioncs de las Icgislacioncs pena les nacio nales , baj o la

concepci ón del nuevo Estado de derecho en sentido moder no .

"E n cl año de 1834 Hirnbaum publicó en Alemania un artículo en la rev ista Archiv des

Crimina/recias, cont ribuyendo a la creació n dc un nuevo concepto en la teoría de l delit o,

és te fue e! concepto del "Bien Jurid ico" . El análisis dc Bimbaum sob re este con cepto se

basa fundamenta lment e en descubri r, qué es lo que en verdad se Icsion a co n una acción

delict iva . En primer lugar analiz ó la estructura del delit o, seña lando que este viene en una

ley acompañada de una pena que amenaza una acción, y al final es donde se encuentra e!

hecho, es dec ir al final del deli to se desprende lo que cn la sociedad burguesa se sancion a.

Se cuestionó en segundo lugar, quc es lo que en verdad " la acción lesiv a" lesiona, y

contest ó que las acciones deli ct ivas no lesion an de rechos sino bie nes, el objeto del delito

pa ra Birnb aum , de acuerdo co n el natu ral uso de! idioma. corresponde no a la lesión de l

derecho, sino al bien.

Es por esta razón que a Bimbaum se le con side ra el padre de l conce pto de "B ien

Juríd ico" , pues por primera vez apareció en su arti culo "Über das Erfordernis einer

Rechtsuerletztung Z1Im Begrif] des Verbrechens ".

Birnbaum catalogó com o "B ien" a todo aqu ello que él qucria qu e el Estad o protegie ra,

por ejemplo: las buena s costumbres o el temor a Dios. El cambio de term inolog ía efe ctuado

por Birnbau m importó un cambió sus tancia l cn la tcoría del delito.
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El concepto de bien permiti ó U ll ~l precisa descripció n entre lesionar y poner en pel igro

un bien: asi como el poder di ferenciar entre lo que es la consumación y la tentativa y

finalmen te entre los bienes ind ividuale s y colec tivo s. Respect o a los bienes ind ividu ales.

decía que era n inde pend ientes de los intere ses de! Es tado. por eje mplo. señ alaba que e l

hom icidio no se castiga ba para conse rva r el Estado sino para proteger la vida de l parti cular.

No se enc uentra s in embargo , en la obra de Birba um ninguna definici ón de lo q ue

signi ficaba e! Bien como objeto de lesión , por lo qu e hab ía qu e ded uci rlo, él sól o se re firió

a una persona o a una cosa. eso que nosotros pe nsa mos no s pertenece. o a a lgo que para

nosotros es un B icn" .51

Para algunos autores el Bien Jurídico es extra ído de la Constituc ión, ya que hay quien ha

dicho qu e la Constitución es la fuente única de valores e incluso se dice que si estos va lores

no est án reconocidos por la Constitución no tend rian sustentac ión jurídi ca alguna; ma s s in

em ba rgo no se puede limit ar de es ta ma nera al de l bien j urídico ya que se esta ría cort ando

e! po sible desarrollo y evo luci ón de alguna otra norma pen al.

Incluso un sector de la doctrina Italiana señala que los tipos pen ales deben tener una

expl icación co nsti tuc ional. esto es . debe siem pre atende r al principio de interpretación de

que tndn el ordenamie nto se realiza conforme a la Co nstitució n.

Go nz ález-Salas agrega que "en el caso co ncreto de la Co nst itución Mexicana. creo que

al tener la func ión de ser norm a juridica y no so lame nte polí tica, cons iste en se r ésta .

pro tectora de instituciones políticas del Estado, resu lta que el legislador si se ve ob ligado a

proteger penalmente Bie nes Juríd icos superiores a los que expre sam ente la Co nstitución

obliga, pues de lo contrario no serí a congruente co n la nonn a j urídica .

SI Gonzálcz-Salas Campos. Raid. f a Teoría de/ Bien Jurídico en el Derecho Penal. l'crczmcto Editores S.A ..
Mé xico 1995. pág inas 7 y 9.
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Por otro lado encontramos que hay quieucs <on partidarios de negar que la Constituci ón

sea la plat a forma a partir de la cual se logra encontrar el con tenido material j urídico. parte n

de que el concepto material del Bien Jurí d ico rom pe el esquema piramidal fon nal de la

Con stitución, de tal manera 'lue es la participa ción de los miembros de la sociedad qu ienes

deben dar el conte nido material a los bien es Ju ridicos" s 2

Osari o y Nieto nos da un significado de bien jurídico mencionando que "E n sentido

amplio, bien es todo aquello susceptible de producir utilidad a la persona o a la sociedad: en

este sentido todo bien debe ser objeto de va loración juridica penal , por lo que bienes

jurídicos protegidos en materia penal son. seg ún Polaino Navarrete " todas las garant ías

conceptuales que asumen un valor, contienen un sentido o sustentan un signi ficado que son

positivamente evaluados dentro de una consideración constitucional de la vida regulada por

el Derecho, como merecedores de la máxim a protección ju rídica, represent ada por la

conminación pena l de determin ados compo rtamientos medi ante descripciones tip icas

legales de éstos".'] Es posib le concretar la idea de bien j urídico, como los intereses de las

personas fisieas o morale s públicas o privadas, tuteladas por la ley bajo la ame naza de una

sanción penal"."

En el Libro Segundo , encont ramos los textos penale s descrip tivos de las ac tividades e

inactividades humanas que el legislador prohi be bajo la imposición de una sanción penal. es

un catálogo de tipos penale s cuya fi nalidad es la protección de bie nes jurídico s. El bien

jurídic o es el eje rector en la estructura de los tipos penales. es conside rado como un P UnlO

de partida y la idea que deríva la fonnulaeión de l tipo . es el que justifica la creación y por

ende la existe ncia de las normas penales ; en un Estado de derecho lo fundamental son los

derechos huma nos de que goza todo individuo sin importar raza , sexo , rc1igión, condi ció n

soc ial, etc.

52 Gonzúlez-Salas Campos. Raúl. op. eit.. páginas -14 , 4S y -1ú
5' Pol nino Navarre te . Miguel, El bien j uridico l'n l'/ Derecho Penal, Ed ito ria l A nales de la Universidad
Hispalense, Sevilla 1974, página 266. Citado po r Osor¡o y Nieto
~ 4 Osorio y Ni eto, César Au gusto. El Homicidio , 4;1 Edic ión. Editorial Porrú a S.A" México 1999, páuina 6.
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~la l o Cacho nos dice quc .. cl bien jurídico es el objeto de protección de un concreto

inte rés socia l, indi vidual y co lectivo reconocido y prote gid o po r el Estado, a través de la ley

penal":", tamb ién menci ona que .....eI bien jurídico deb e ser entend ido en sent ído

trascendental, es decir , mús allá del derecho m ismo, entendiendo que el derecho reconoce a

los bienes, a los que les agrcga el "valor" de lo 'Juríd ico" , constituyendo asi los "bienes

jurídicamente protegidos", pero no los crea"."

El bien j uridico protegido a través de las no rma s tipifi cado ras y sancionadoras

dentro del delito de homicidio, es la vida, entendida como el lapso que transcurre entre el

nacimiento y la muerte, considerando para efectos de nuestro estudio como nacim iento a la

expulsión total de uno o varios ind ividuos del vientre materno; y como muerte a la pérdida

irreversib le de la vida. Se tutela la vida, incl uso en contra de la propia voluntad del pa sivo ,

en virtud de constituir en éste el bien más val iosn del hombre, el cual , una vez canceladn en

form a definitiva nn puede ser restituido en su totali dad .

La vid a hum ana constituye el soporte indispensable para el disfrut e de los demás bienes

y derec hos, In cual explica la espe cial protección que ha merecido por el Dere cho y

esencialmente por el Derecho Penal. Toda vida tiene igual prot ección ante la ley, pero

existen casos en que se sanciona más drásticamente una muerte y la razón estriba no en el

hecho de que esa vida tenga más valo r que otra, sino en su proceso motivacional o por la

fo rma de comisión.

Maggiore nos dice que "el obje to de este delito es la neces idad de amparar la vida

humana, que es un bien sumo, no sólo para el individuo sino para la soc iedad y el Estado,

como va lor eualitativn y cuant itativo (demográfico). La vida dada al hombre por Dios sólo

él puede quitársela. El Estado pued e imponer el sacrificio de ella para fines supremos de la

colectividad. pero el individuo nunca puede convertirse en árbitro de su destrucción a

menos que el ord enamiento juridico, por alguna conocida causa de ju stific ación, le otorgue

ese dereeho,,57

55 Malo Cac ho . Gust avo. Derecho Pena! Mexicano . Editor ial Porrú a S,A.. México 1997 . pág ina 2RÜ.
.'" Ibídem, página 28R.
57 Magg iorc. Guisscpe, op. ci t., p ágina 275.
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Por otra parte Porte Petit menciona que .. el objeto sustancial especí fico o b ien ju rídico

protegido en el delito de homic idio, es la vida. y de todos los derechos este es el esencial.

El homicidio es un delito que ofende directamen te el bien esenc ial del individuo. Por estas

razones. al bien jurídico por el hom icidio se le llama bien supremo o bien de los bienes

j urídicos..5 '

5H POl1e Petir Candaudap, Celestino, f)ugmórica sobre los delitos cOII(,.a la ,'ida F la saltul /w r m l1ltl . 12"
Edición. Edito ria l Porrú a S.A.. M éxico 2UOO. página 34.
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2.3 EL PRESUPUESTO E1\ EL T IPO DE HOMI CI DIO.

Podemos observ ar en el Código Penal, que todos los del itos con stan lk un

presupuesto el cual es necesario para su exis tenc ia, es por ello que se pued e defi nir como

presu puest o, a toda aquella circun stanci a, requisito o antecedente l ógico-jurídico

indispensable, para que el delito exista.

En el mundo de la ciencia jurídica existen dos tipos de teoría s del presupuesto , la

prime ra llamada Presupuestos del delito; y la segunda llamad a Presupuestos dc la conducta

O del hecho.

Diversos autores conceptúan a los presupuesto s del delito de la siguiente manera , com o

por ejemp lo, Bettiol mcneiona "que por pres upuestos del delito deben entenderse los

eleme ntos , requisitos, factores, que deben preexistir o ser concomitantes al hecho mater ial

para que este pueda configurarse com o hecho delictuoso.

Para Cavallo, son aquellas situac iones de derecho o de hecho, o sea aque llos elementos

jurídicos, materiales y psiquicos anteriores al delito que son condiciones indispensabl es

para su cxisten eia y cuya ausencia lo hace inexistente.

Por otra parte, Maggior e considera que los presupuestos del delito son los antecedentes

lógico-jurídicos requeridos para que el hecho sea imput able por el título delietuoso que se

cons idera, y faltand o estos antecedentes, supone la traslación del hecho o un titulo ju ridico

distinto .,,59

El creador de la doctrina de los presupuestos es Manzini, diehu autor dividió al

presupu esto en Presupuestos del delito y Presupuestos del hecho. "A los primeros los

entendió como aquel los elementos ju ridicos anteriores a la ej ecución del hecho, necesarios

para la ej ecución del hecho . en la inteligenc ia de que su ausencia genera la modificación del

5':1 Porte Pctit Candaudap. CC IC~ li ll O. Apuntamientos de lo pa rte ge neral del derecho penal, 1g.l Edici ón.
Edllorial Por rúa S,A. , Méx ico 1999. páginas 209 y 210.
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t itulo delict ivo de que se trate . En relación co n los presupuestos del hecho. lo, subdivide en

presupuestos jurídicos y materiales , siendo los primeros la norma y otros acto s juríd ico s:

los materiales , los que suponen dete rminada situació n de hecho, en la inteli gen cia de q ue la

ausencia de unos ti otros. traen com o consec uencia la inexistencia del delito ."'" Dicha

(con a se ejemplific ara de manera sintética med iante un cuadro sinóptico:

p

R

E

A ) Prcsu -

puestos
ud de­

lito

Necesari os

para In

ex istencia del

delito de que

se trata

su

AUS E:'<CIA
{

Determi na solamente In traslaci ón del

hecho bajo un diverso titulo deli ct ivo.

s
U

p

U

s

BlI'rcsu­
PUI,.OS(u s

del
he'cho

Deri vado s de

actos jurídicos {
Necesarios

Jlma que el
su {

Deter mina IJ.

hec ho previ sto cxcri minación

por la norma. A USENCI A del hecho

constituya mi-nio.

delito.

T

o

s

b}Marcria!cs

Concretados
por meras

situaciones
de hecho,

{ subj etivas

ti

objc tivas'"

l)i) \1<:.] (1 Cacho, Gustavo. op c it.. pag ina 27-1
(ll Peor e Petit Candaudap. Celestino. op. cit.. pági na 20 9
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La doc trina que se enfoca a los l'rcsupucstos de! di-lito, los ha dividido en generales y

especiales.

Porte Pct it menciona "que son presupuestos de l delito generales, aquellos comunes al

delito en genera l: y presup uestos del del ito especiales, a aquellos pro pios de cada delito en

particular.

Como Presupuestos del delito generales se señalan :

a) La norma penal, comprendidos el precepto y la sanción.

b) El sujeto activo y pasivo.

e) La imputabilidad,

d) El bien tutelado .

e)EI instrumento del del iIO .,,62

Podrem os enco ntrar también en algunos casos, en que haya ause ncia de un presup uesto

del delito, ya sea general o especial. A razón de esto Porte Petit menc iona las consecuencias

que habría, explicando quc, "es indudable que la ausencia de la norm a penal, dc la

imputabilidad, o de cualquier otro presupuesto genera l, o rigin an segun el caso, la ausencia

del tipo o la inexistenc ia del delito, dándose como es lógico seg un los casos, diversos

aspectos negativos del mismo. Asi cuando falte la norm a penal, se dará una ausencia del

tipo; cua ndo fal te la calidad del sujeto activo o pasivo exigidos por el tipo o bien titulado,

habrá una atipieidad y cuando falte la imputabilidad, se originará una inimputab ilidad.t''"

Porte Petit, defi ne a los presupu estos del delito especiales , "como aquellos requisitos

ju rídicos, pre vios a la realización de la conducta o hecho deserítos por el tipo, y de cuya

existen cia de pend e el titulo o denominación del delito respectivo.

Los requi sitos del presupuesto del delito especiales son:

a) Un requisito jurídico.

ól POIte Pctit Candaudap. Celes tino. op. cit.. página 208
M Ibídem . página 209
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h} Prcvio a la rea lización de la conducta o del hecho. y

e) Necesarios para la ex istencia del deli to o de nomin aci ón del delit o resp ectivo .' · rl~

En relación a la ause ncia del presupuesto del de lito especi al. no supo ne la inexistencia

de l delito, sinu la exis tencia de otro delito .

Por ejemplo: La calidad de funcionario público en un presupuesto del del ito de

pecul ado, y al faltar esto. encontra mos en este supuesto, el deli to de ab uso de co nfia nza.

ún icamente.

Con relación a los Presupuestos de la conducta o del hecho, Port e Pctit, los considera

"como aquellos requisitos ju rídicos o materiales previos y necesarios para q ue pueda

realizarse la conducta o hecho tipicos., Los req uisitos del presupuesto de la conducta o del

hecho son:

a)Un requisito ju ridieo o materia l.

b)Previo a la real ización de la conducta o de l hecho.

c)Nece sarios para que pueda realizar se la conducta o hecho. descritos por el tipo pena l."?"

En esta teoría, encontramos que en ausencia de un presupuesto de la cond ucta o hecho,

con lleva a la impo sibilidad de la realizac ión de la cond ucta o de l hecho descritos por el

tipo .

Como ejemplo de presupuesto juridico, podemos señalar el articulo 205 que a la letra

dice "Se impondrán de uno a cinco años de pri sión y de ciento ochent a a trescientos

ses enta dias multa, al que:

I. Se encue ntre unido eo n una person a en matrim onio no disuelto ni declarado nulo , y

contraiga otro matrimonio;..: ,6(,

M Ibídem. p ágina 210
,,~ lb idem. pág ina 2 11.
M. X IU.,...·O Có digo Penu ípum el Distrito Federal, IO~ Edición. EdilnriaJ Ediciones Fisca les tsc f S.A . vlcxico
2004. pajrina :'\0.
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En consecuencia . sino existe el antecedent e jurídico: U II mat rimon io precede nte. I1l )

podr á real izarse el delito de bigam ia, o sea la cond uc ta t ípica descrita en el articu lo 20 5.

Com o caso de presupuesto material. el previsto en el articulo 144, que a la letra dice:

"Abort o es la muerte del produ cto de la con cepció n en cualquier momento del

embarazo.."'" Si no hay emb arazo, no hay pos ibi lidad de la realización del hecho

configurado como aborto.

En México. los autores que se han dedicado al estud io de dic ho tema, al referir se a la

tcoria de los presupuestos del delito, los reconocen de la siguiente ma nera:

1'0I1e I'ctit señala que "deben los presupuestos denomina rse presupuestos del del ita,

porque ya sea que falle un presupuesto de carácter j uríd ico o material, lo que en realidad

sucede, es que no se da el delito, sino otro, o bien, no se or igina delito alguno." · '

Malo Cacho decide llamar a los presupu estos del delito, como "presupuestos de la

con duc ta típica... ya que existe un contenido func iona l y garantizador que le es propio y que

es fundamental para la ciencia del derecho pena l, en tant o que permi te la mejor integraci ón

con ce ptual de la teoria genera l del delito con la teoría gene ral de la ley pena l." !>9

Castella nos Te na nos dice que, " los autores que se refieren a los presupuestos, lo

co nsideran como las circunstancias jurídicas o de hecho, cuya exi stencia debe de ser prevía

a la realización del delito. Clasi fican a los presupuestos en generales y especiales. Son

generales, cuando necesariamente deben concurrir para la configuración de cualquier delito,

pues su ausenc ia imp lica la imposibilidad de integrarlo: mencionan como tales a la no rm a

penal, al sujeto activo, suje to pasivo y al bien ju rídico. Estiman com o presupuestos

especiales a los condi cionan tes de la existencia de un deli to concreto y cuya ausencia puede

originar la no aparición del delito, como la falta de preñez para la com isión del aborto; o

(,7 IbidCI11 . págjna 36
es Port e l' c tit. op . cit.. pág ina 212.
ú'.l Malo Cacho. Gustavo, op. CIL. página 275.
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bien el cambio del tipo delictivo. por ejem plo : la ausencia de relac ión de parentesco en el

de lito tipificado cn el artic ulo 125, quc ubi ca el hecho en el tipo de hom ic id io ,·7"

"Olga Islas y Elpid io Ramircz se refieren a lo s pres upuestos tipicos del delito , y as í. se

refi eren a ellos, se ñalando qu e so n aquellos element os del tipo, co nsis ten tes en antecedent es

ju r ídicos o materi ales previos a la reali zación de la co nd ucta típica y de los cuales depende

la existenc ia del delito y su grado de punib ilida d. Asi recon oce n como tales :

- La norma de cultura reconocida por cl leg islador.

-El b ien jurídico .

- El sujeto ac tivo (lo q ue lleva a considerar la im putab ilidad como presupuesto del delito).

- El suje to pasi vo .

-E lcmento inn omi nado (pa ra acabar a tod o aquello qu e no aparece expres amente

se ña lado ).,, 71

Pod emos ente nde r, to mando en consideraci ón todos los co nc eptos de los auto res

anteri ormente citados, que el presupuesto en el tip o de homicidio , no es m as que la propia

vida, ya q ue sin ésta. no se podría hab la r de la exi ste ncia del del ito de ho mi cidi o .

Al abordar este tema dccidi to mar una posición neutral acerca de las dos teorías, para

que por med io de esta manera poder conocer la d iscrep anci a q ue exi ste ent re una y otra

teo ría .

Como conclusión pod ernos observar que los autores qu e sos tie nen la te orí a de los

presupuestos del delito, determ inan que al fa ltar alguno de los presupuestos del delito , no se

da la inexistencia del delito , sino la exi stencia de otro delito .

Por o tro lado los auto res que se inclinan a favor de la teorí a de los presupues tos de la

condu cta o el hecho , afinnan taj antem ent e que a falta de algún requisit o del presu puesto ,

trae como co nsceue neia la im pos ibilidad de la reali zació n de la eonducta desc rita en el tipo

'ti Ca"leilanos Tena. Francisc o. Lineamiento Elementales ele D L'JTC"/¡O Penal. Editorial POITI':li.l S.A.. M éxico
t998. pág ina 134.
71 Malo Cacho. Gustavo. op. cit.. página 27-4 Y275.
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penal , ya qu e para el los no hay tras laci ón del titu lo del del ito, s ino qu e no se rea liza la

conducta típica, d ándose en todo ca so otro delito .
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2,4 TIPOS DE IIOM ICID IO.

los autores han establec ido dive rsos cri terios respecto a la c lasific ac i ón del hom icidio

teniendo en cuenta los ele me ntos que integran todo delito. Asi unos los cl as ifican en n ilón

de la conducta, en cuanto a la f0 \111a de co ncreción del del ito, po r el resultado o por la

gr avedad de esto s. Con relación a los tipos de homicidi o, primeramente debemos ob servar

que existen del itos por acción y/o por omisión. tal y com o lo se ñala el articul o 15 de l

Có digo Penal del Distrito Federal, que a la letra d ice: "',1 delito sólo puede ser realizado

po r acción O por omisión "" , y el hom icidio no es la excepci ón.

Entendemos por acc ión, como tod o actuar o hacer, lo cual implica qu e el sujeto activo

lleve al cabo uno o var ios movim ient os corpora les , vio lando con dicha acció n una no rma

prohibit iva. por si o por medio de instrument os, animales, me canismos O medi ante

personas,

Para Alberto O rcllano Wi arco, la acci ón " nace de un mov imiento corporal qu e es un

proceso, que va a producir un cambio en el mundo ex terior , es decir. un efec to, y entre un a

y otra se da una rel aci ón.' :"

Osario y Nieto nos dice que "acción es el movimiento corporal , el hecho voluntario de l

ho mbre, la acti vid ad relat iva humana, los elementos integrantes de la acción son: el acto dc

voluntad corporal, el resul tad o y el nexo cau sal." "

Ahora bien , la omisió n, en camb io, radica simplemente en una abste nción o en dej ar de

ejecutar algo, es decir no se real iza el movim iento corporal esperado. viol ándose una n0\111a

imperativa .

12 NII"w Cúdigo Penal para el Distri to Federa l. op. c ít.. página 3.
n Orellano Wiarco, Octavio A lberto, Teoría del cielito . Y'Edición. Editoria l Porrú a S.1\.. M éxico I 9?7. pági na
tO.
74 Osario y Nieto. C ésar Augusto . op . cu. , página 20 .
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Gri scl d» Arnuchatcgu i. conceptúa la omisió n como aqu ell a q ue " consiste en rea liz ar la

conducta típica con abstención de actuar, esto es, no hacer o dejar de hacer. Consti tuye el

mo do o íorma negat iva del comportam iento .Y"

Osa rio y Nieto menciona que la omisión, "es la forma de conducta negativa, la falta de

act iv ida d corporal, el no hacer, la abs tenc ión de actuar , contrar ia a la obli ga ció n de ob rar.

Los elementos const itutivos de la omisión son abstención, resultado y nexo causa!.";"

Orellano Wiarco dice que la omisión, "se presenta cuando no se realiza el mov imiento

corporal "esperado" que dcbia producír un cambio en el mund o exterior, viol ándose una

norma imperati ~l a . ,, 77

La omisión puede realizarse de dos maneras, puede ser por omisión simple o por

comisió n por omis ión.

Por om isi ón simple, como ya lo me ncionamos anteriormente, en un no hacer, es decir de

abstenerse de realizar un acto, que se debió realizar en su momento.

Con respecto a la comisión por omisión, en nuestro Código Penal en su artículo 16,

seña lando que, " En los delitos de resul tado material será atribuible el resultado tip ico

producido a quien omita impedirlo, si éste tenia el deber de impedirlo , si éste tenia el debe r

j urídico de evitar/o , si:

!. Es garante el bien juridic o.

I!. De acuerdo con la circunstancia podia evitarlo , y

JI!. Su inactividad es, en su eficacia, equivalente a la actividad p rohibida en el tipo. "J'

La comisión por omisión. consiste en que la persona que tenia la obligación dc realizar

determinado acto, se abstiene de realizarlo, ocasionando un daño material.

1., Am uch atcgui Requeua. ln113 Grise lda. op . c i t., página 5 1.
7(, Osorio y Nieto. Césa r Augusto. op. cit., página 20
7i Orellano Wiarco . Octuvio Alberto. op. ci t., pági na 12.
I~ Nuevo Cód igo Penal para el Distrito Federal , 0r . cit., pág ina 3.
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Osorio y Nie to mencio na q ue .. los delitos de co m isi ón po r o m isió n se cara cteriza n

po rque en ellos el suj eto act ivo se abstie ne de rea lizar un acto qu e deb ió efectuar y q ue

o m ite llevar él cabo co n el íin de causa r un da ño j urídico y/o mat er ial, el ejem plo 1l1ÚS

utili zado en la doc trina es el de la ma d re que co n el 11n de causar la mu ert e a su h ij o se

abstiene de alimcntarlo.' ,7Q

G riselda Am uchatcgu i, nos d ice que la co m isión por om is ión " tam bié n co nocida como

o m isión impropia, es un no hacer vo luntario culposo, cuya abstenc ió n produce un resu lta do

m aterial, y se infr ingen un a no nn a precep ti va y otra pro hib itiva .'?"

Dentro del mi sm o mareo de la acció n podemos observa r q ue ex is te tam bién la fi gura

dolosa y la cu lposa .

El propio Cód igo Pe na l, en su art ículo 18, precep túa lo sig uiente : "Las acciones //

omisiones delictivas solamente pueden realizarse dolosa o culposame nte.

Obra dolosamente el que. conociendo los elementos obj etivos de! hecho típ ico de que se

trate. o previendo como posible el resultado típico, quiere o acepta su realizacion.

Obra culposamente el que produce e! resultado típ ico. que no previó confiando en que

110 SI! produciría. en virtud de la violacion de 1111 deber de cuidado q UI! objetivamente era

necesario observar. ..ii l

Definim os el dolo como el ac tu ar conciern e y voluntario , di rig ido a la prod ucc ión de un

resu ltado t ípico .

La culpa es e l acto que se realiza sin la inten ción de co meterlo , pero q ue es constit ut ivo

de del ito .

7<) Osor io y Nielo. César Augusto. op. (I \.. página 21 .
XII Amuc ha tegui Rcquen a. Inna Grisclda . op . cir.. pág ina 5 1.
Kl N UCH l C ódice Penal para el Distr ito Federal. op. ci t.. pagi na 4 .
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"C anara defi ne el dolo como la inten ció n mas o meno s perf ecta de eje cutar un acto que

se sab e quc es con trario a la Ley . La c ulpa se de fin e como la vo luntaria omisi ón dc

dil igencia en caleu lar las consecuenci as pos ibles y previsible s, dc l propi o hecho ,""

Par a Griselda Amuchategui, el dolo "consiste en causar intencional mente el resu ltado

típico, con conoc imiento y concien cia de la antij uri cidad del hecho, También se conoce

como de lito inten cional o doloso ,

l .a culpa es el segundo grado de cul pahilidad y oc urre cuando se causa un res ultado

típico s in intención de producirlo, pero se ocasio na por imprudencia o falta de cuidado o de

pre caución, cu~ndo pudo ser previsible y evitab le. La doctrina le llama delito culp os o,

im prud cn cial o no intenc ional.,,' 3

Para Luis Jim énc z de Asúa, la culp a, " la podemos definir en un sen tido más amplío y

genera l como la producción de un resul tado t ípicam en te antijurídico que pudo y debió ser

prev isto y que por negli gencia, imprudencia o imp ericia del age nte, ca usa un efec to

dañoso .' ,' 4

Ahora bien, conociendo los conceptos esen ciales ante riormente vistos, abordaremos los

tipos de homi cidio s que existen:

HOM ICIDIO BÁSICO.

La figura de homi cidi o la podemos encontrar en el articulo 123 del Códígo Penal qu e a

la letra di ce: "Al que prive de la vida a 0 11'0, se le impondrá de ocho a veinte años de

prisi ón. ,,85

&.2 Cu rrara. Francisco . ci tado por Orell ano Wiarco , Octavio Alberto. op. cit. , páginas 39 y 40 .
IU Amuc hategu i Requcna, Inna Griselda. op. cit. , página 8Ry 89.
S ~ Jim éncz de As úa . Luis . Tratado de Derecho Penal. Editorial PUITÚa S.A.. México 1981. página 95.
as Nuevo Código Penal para el Distrito Federal, op. cit.. pág ina 31.
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El homicidi o b ásico , es ta considerada también como simple intenc io nal . es decir.

real izada sin atenuantes ni agravantes. estimado bajo al circunstancia de privar de la vida a

algu ien sin que operen para el suje to ac tivo ma yo res aspectos que el do lo ge n érico,

derivado de un evento en el que surge la situación dañosa únicamente en razón d e ell a. El

homicidio simple intcnciona l es una figurn delictiva que cn el g énero dc los dcli tos con tra

la vida, se caracteriza porque rechaza las circunstancias que mod i fican al homicidio . es

decir: atenuantes, agra vantes y cxcluycntcs de responsab ilidad. Esta norma jurídica es una

figura básica, la cual esta dirigida a seres humanos. así, cuando dice privar de la vid a a otro,

sin duda se refiere a otro ser humano. Como se puede observar este tipo de hom icid io. IlO es

nada complejo y por ende, a su vez es un concepto senci llo y bastante cntcnd iblc.

Osorio y Nicto menciona qu ~ "el homicidio simple intencional, es aquel hace r o no

hacer huma no que produce la muerte dc una persona, sin que exista en el sujeto activo una

reflexi ón respecto a la conducta que va a reali zar, ni se presenten situacione s de

superioridad absoluta del agresor para con el agredido de manera que aquel no corra riesgo

físico algu no; o de sorpresa tal que imposib ilite total mente la defen sa o protecci ón del

pasivo; o de violación a deberes de lealtad, fé o seguridad que se considera debiesen ex istir

cn razón de de terminados vínculos o circunsta ncias, ni se corneta intencionalmente con

motivo dc una violación o un robo; o intencionalm ent e cn casa habitación a la que se

pe netre de manera furtiva. con engaño, violencia o sin autorización válida, o con motivo de

un secues tro .

Por exclus i ón podemos alinnar que el hom icidi o simple doloso es aquel que no es

califi cado...se

HO MICIDIO SIMPLE DOLOSO POR ACCiÓN.

"En el delito homicidio simple doloso por acción , se requ iere un acto humano, un

mo vimiento corpora l, voluntario que sea idóneo y adecuado para causar lesiones singulares

o múltiples quc en conjunto produzcan la muerte po r las alteraciones efectuadas en el

R6 Osorio y Nieto. César Aug usto. op. cu., pagina I'J.
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órgano u órganos da ñados como consecuencia inmed iata, co mplicaci ones o carencia de

ele mentos para evitar el deceso ...K7

HO MIC IDIO S IM PLE DOL OSO PO R O MIS iÓN.

Este tipo de hom icidio puede se r realizado de dos ma neras por om isió n simpl e o po ,

comisión por om isión.

a) Om isión simple . El hom icidio por omisión s imple co nsiste en la no rea lizac ión de un

acto o adopción de una medida.

"T ratándose de homicid io podría se r el ca so que un individuo enc ontrando perdido o

desamparado a un m enor o a una perso na por cua lquie r causa amenazada de un peligro,

om itiese prestarle au xi lio, pudiendo hacerlo sin rie sgo per so nal o no diese aviso a la

autoridad tem iendo posibi lidad de ello y la persona fa lleci cra."gg

b) Com isión po r om isión. Cons iste en que el sujeto qu e tiene el deb er de realizar

determinado ac to, no 10 realiza, es decir lo om ite, con el obje to de ocasionar un daño.

Como ejemplo, pod emos men cionar el caso en que una enfe rm era , que tiene la

obl igación de inyectar la insulina a un di abético y no lo hace. con lo qu e se puede ocasionar

la muerte.

HOMICID IO CU LPOSO.

El homicid io cu lposo también es conocido como no intene ional o im prudencia l, se

presenta cuando se pri va de la vida a otro. sin qu e el sujeto activo hubiera tenido la

!\7 Ibídem. página 20.
ss Osorio y Nielo. César Augusto . Dr . cit., página 20 y 2 1.
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intención de matar, siempre y cuando este dml ll haya sido a consccuancc ia el e alg ún

im previsto, falta dc cuidado , negl igencia. ctc .

HOMICIDIO CALI FICADO.

Dentro del delito de homi cidio encontramo s que exis ten elementos qu c lo agrav an o qu e

lo atenúan, los cuales in tluyen en cua nto en cuanto al tipo penal y por co ns iguiente a la

sa nción penal .

Osorio y Nicto nos dice, que " por ca lificativa debe entende rse toda circuns tancias que

modifique un tipo básico, para convertirlo en otro, agrava do o atenuado, quc viene a scr el

de lito efecti vamen te eomet ido,''"o

Rafael de Pina considera las calificat ivas, " como elementos subjetivos u objetivos que

en relación con el delito son susceptib les de afectar a la sanción, agraván do la

(circunstancias agravantes) o atenu ándola (circunstancias atenu antes) ."?"

El propio Código Penal hace referencia en cua nto a las calificativas y podemos

enco ntrarl as en el articulo 138, que a la letra dice:

"El homicidio y las lesion es 0'011 calificadas cuando se cometan con: ventaja, trai ción,

alevosía, retribución, po r el medio empleado, saña o en estado de alteruc ion voluntaria.

l. Existe ventaja:

a) Cuando el agente es superior en[uerza fls ica al ofendidoy éste /10 se halla armado;

b) Cuando es superior por las armas que emplea, por su mayor destreza en el manej o de

ellas o por el n úmero de los que intervengan con él:

e) Cuando el agente se vale de algun medio que debilita la defensa del ofendido; o

d)Cuando éste se halle inerme O caído y aquel armado o de pie.

S',l Ibídem. página 26.
9'1 De Pina. Rafael. Diccionario dl' Derecho . Ednorial I'o rrúa. S.A. México 1973. pagina 95.
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La t '(,II /(1)O 110 Sl' tO lH aní , '1/ rons itlerncion en In,' ues pri.'l u·I"(Js casos, S I el "ítl(' la ticm:

obra se ell defensa legit ima. ni (' 11 e/ Cit a r/o . si el que' se halla armado o de pie [ucre el

agredido." adem ás hubiere corrido peligro su vida por HO Ol"D"CrlW; ' ( '.\11 ri rcunstuncia.

JI. Exis te traic ion: Cua ndo el age l/le realiza el hech» oncbronunulo ItI co nfianza o

seguridad que e X/ Jr e Sll m C1I{C? le habia pr ometido al ofendido. () las mismas que en fo rma

táci ta debia éste expresa r de aquél po r las relaciones de confian:a rcalv act ua l '1UC exist en

entre ambos :

111. Existe alevosia : Cua ndo e/ agel/ te rea liza el hecho sorpre ndiendo intencionalmente a

alguien de improviso. (} empleando acechanza JI 011'0 medio que Ilf) le (h~ lugar a defenderse

ni evitar el mal que se le quiera hacer:

IV, Existe retribucion: Cuando el agent e lo cometa p or pago o prestación prometida o

dada:

V. Por los medios empleados: Se caUSCII por inundacion, incendio, minas, bom bas ()

exp losivos , o bien por enve nenamiento, asfixia , tormento o por medio de cualquier otra

sustancia nociva para la salud;

VI. Exis te Sali a : Cua ndo el age nte ac t úa COI/ crue ldad u COI/ fines dep ravados: ."

VII. Existe estado de a lteración voluntaria : Cuando el agente lo comete en estado de

ebriedad o baj o cl influjo de estupefacientes o psicotropicos 11 otras sustanc ias qu e

pro duzcan efec tos similares. ..91

Con relación a las ca lificativas bien podemos observar que existen calificativas

agravantes y atenuantes.

al Atenuantes, Se entiende como atenuantes aqu ellas circunstancias que ocasionan que se

aminore la responsabilidad del suje to activo y por ende su sanción penal.

Osario y Nieto, atinna que "atenuante es la modalidad que atendiendo a las

circunstancias previstas cn la ley penal, señala una sanción menor que la establecida por el

delito bás ico; con esto queremos expresar que esta modalidad implica no necesariamente

una menor peligrosidad en el sujeto activo, sino diversas circunstancias subjetivas ti

'JI Nuevo Código I J('l1a/ I' (fJ'(f 1' / IJislrilo Federal . op. cit.. pagina 3-.1 .
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ob jetiva s que implican un tipo que lesiona en menor grado los intereses de la soc iedad. y

por tanto, merece ser sancionado co n una pena me nor que la que co rresponde al tipo

bás ico ."lll

Amuchatcgui, nos dice que "en algunos casos , el legislador con sidera quc, dadas las

c irc unstancias atenuantes son casos específicos en los cua les el legislado r consi dera que,

dadas las condiciones en que se produce el ho mic idio, se debe aplicar una sanc ión meno r

qu e la correspondiente a un homicidio simple inteneional.,,· 3

11.) Agra vantes, Co mo calificativas agra vantes se enti enden como tod as aquellas

circunstancias que ocasionan que por medio de la ma ldad se aume nte la gravedad de la

respon sabilidad del sujeto activo y por consiguiente la sanción penal.

Osario y Nieto, menciona que "agrava nte es la modalidad qu e atend iendo a

circuns tancias previstas en la ley penal, señala una sanción más enérg ica que la establecida

para el de lito básieo .,,' 4

Por ot ra pali e Amu ehategui, nos d ice qu e "en algunos casos, el legislad or consid era que,

dadas las circunstancias (condi cion es obj etivas, subjetivas o ambas) en que se comete el

delito, resulta necesari o agravar la penalidad, pues la antijurie idad de l hecho reviste mayor

gravedad.?"

Era necesario hacer hincapié en los conceptos de agravantes y atenuantes, ya que nos

pod em os encon tra r de ntro del Cód igo Pena l y la vid a misma en alguna hipótesis de las ya

antes mencionadas, por tanto proseguiremos co n los di ferentes tipos de homicidio

ex isten tes .

92 Osario y Nieto. César Augusto, op. cit.. pagina 27.
en Amu cha tegu i Rcquc na. Irma Grisclda, op. d e. página 136.
'14 Oscno y NiC:IO. Cesar Augusto. op. cit.. página 2g.
9S Amu cha tcgu i Requcna, lim a Gnselda. op. ClI . , pág jna 143.
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HOMICIDO EN RAZÓN DE PAR ENTESCO Y RELACI(lN.

En el aruculo 125 del C ódigo r enal encontramos dicho delito, qllc a la letra dice : "Al

que prive de la vida a su ascendiente () descendiente co nsanguíneo en línea recta, hermano.

adoptante () adopta do, conyugc, concub ina o concubinario u otra relación de pa reja

permanente, con co nocimiento de esa relación. se le impondrán prisión de diez a treinta

a ños y pérdida de los derechos ql/e tenga CO I/ resp ecto a la victima . incluidos los de

carác ter sucesorio . Si fa llare el conociniicnto de la rclacion, se estará a la punib ilidad

prevista para el homicidio simple.

Si eH la comisión de este delito co ncurre circunstuncia agravante de las previstas en el

art iculo 13f! de es/e Codigo. se impondrán las pCllas de homicidio calificado. Si concurre

algu na atenuant e se impondrán las pellas que correspo ndan seg ún la modalidad. ..~6

Se puede apreciar que esta figura especifica clarame nte a los sujetos activo s y pasivos, y

po r consiguiente se contemplan los tres tipos de paren tesco quc establece el derecho civil,

que son el consanguíneo, por afinidad y el civil.

Este del ito exige un dolo especifico, el cua l consi ste en privar de la vida a la persona con

quien le une el parentesco o relación a que se refi ere el tipo penal. El mencionado articulo

contempla posibles atenuantes, la cual consiste por ejempl o, en la que el sujeto activo

igno re la relación de parentesco o relación que lo une con el sujeto pasivo.

Este delito en si, es un delito agravado, pues incluso es más grave que un homic idio

cua lquiera, ya que existe el dolo especifico de querer matar "1 ascendiente, descendiente,

herm ano, ele.

Dentro de este delito podemos apreciar que existe una excusa absolutori a. como lo

me nciona el artículo 139, que a la letra dice: "No se impo ndrá pe llo alguna o quien por

culpa ocasione les iones II homicidio en agravio de un ascendiente o descendiente

consanguíneo en línea recta. hermano, adoptan/c. O adoptado , cónyuge . concubina,

')¡, Nue vo Código ¡'enal /mm el In-nito Federal. op. cíe. p ágina 32.
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concuhinurio o cuando ent re el agell/c .r el pasivo exista relación de parcia permanente,

amistad o de [amilia, salvo que el ag ent e se encuentre bajo el (~j(' ( '1O dc bebidas

cmbriugantes , de es tupefacientes o psicotropicos, sin que medie prcscripcion médica , ()

bien que se diere a lafuga F /l O auxilie a lu víctima...9i

Como bien mencionamos anteriormente, dentro de este articulo se incluyó un a exc usa

abso lutoria, es dec ir, no tendr á sanción penal alguna, siempre y cuando no lo haga dc

manera dolosa, y no incurra cn las caracteristicas quc mencion a dicho artícu lo, como el

estar bajo cI efecto de bebidas embriagantes, dc estupefacientes o psico tró picos o no

auxiliare a la víctima.

Podernos entender cn este precepto, el legislador tomo muy en cuenta cI sentimiento de

do lor que ocasiona el que un familiar prive de la vida su ser querido, cuando no se quiere

producir este resultado. Pienso quc no existe mayor castigo, que cl de vivir con el

remordimiento de que por falta dc cuidado, se privó dc la vida a un ser importan te: creo que

eso es más que su ficiente como para que toda vía se le imponga una sanción penal al sujeto

activo.

INFANTICIDIO.

Dentro dc l articulo 126 de l ya multicitado Código, podemos observar que cl legislador

incluyó el homicidio cometido al recién nacido dentro de las 24 horas pos teriores al

nacimiento, considcrándolo como un homicidio atenuado. Dicho artículo menciona:

"Artículo ¡ 26. Cuando la madre prive de la vida a Sil Mio dentro de las veinticuatro

horas siguientes a su nacimiento. se le impondrá de tres a diez mios de pr isión, el Juez

tomará en cuenta las circunstancias del embarazo, las condiciones personales de la madre

)' los móviles de su conducta."98

(H Ibídem. pág ina 3~ .

'JX Ibídem. pagina 32.
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Podemo s observar que este artículo. esta permi tiendo a todas aqu ellas mujeres que

siendo violadas. por circunstancias de honor, mora les , eco nómicas. etc., puedan privar dc la

vida a su hijo . Aunque no estoy de acuerdo de term inar co n la vida de un infante de esa

ma nera . pues pienso qu e ninguna c ircunstancia jus tifica realiza r d icho acto tan irracion al ,

ya que hoy en d ía, existen orfanatorios o casas hogar q ue pueda n hacerse cargo de esos

rec ién na cidos, pud iendo otorgarles una opo rtunidad para viv ir.

En mi op inión csta figura debió ser considerada por el leg islador como agravada, por la

reducida edad de l infante, ya que desde mi pu nto de vista ex is te ven taja, y po r ot ra parte, a l

se r su asc endien te quien le priv a de la vida , existe también la traició n.

HO M IC ID IO EUT AN ÁS lCO.

En el homicidio cutan ásico, ex iste el conse ntim iento que un a perso na otorga para ser

pri vada de la vida. Aun que el sujeto pasivo haya otorgado su consentimi ento, en ' Ias leyes

mexicanas es to no anula la antiju ricidad existente del hecho crimi na l ma rca do por la norma

pe nal, pero lo que tam bién marca la norma es una considerable atenuante , para qui en haya

privado de la vida a otro con su conse ntim iento.

El ho m icidio eutanásico lo encontramos en el artículo 127 del código penal, qu e a la

letra dice: "Al que prive de 111 vida a otro, por la pe ticion expresa, libre, reiterada, seria e

inequivoca de éste. siempre que medien razones humanitarias)' la víctima padeciera lIIW

enfermedad incurable en/ase terminal, se impondrá prisió n de dos a cinco ai;os.n99

T om ando como hom icidi o cutan ásico el artículo anterio r, equiva le a colocarse cn la

hipót esis de person as que han decidido term inar co n su vida, a consecuenci a dc tener un

pa decim ie nto incurab le, por lo qu e pide ya sea al doctor , cnfenn era, amigo o fam ilia r,

pri varlo de la vid a, pues le resulta prefe ribl e qu e viv ir co n la ag oní a de un padecimi ento

irrevers ible.

~) Ib ídem. página 32.
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En mi opinión pienso que el leg is lador dchcu n lomar en cons ideraci ón la dignidad y

calidad de vida de las personas. pues en ocas iones podernos obse rvar quc las co ndic iones

físicas y menta les en quc se encu e ntra un enfermo en fase te rm inal , me atrevo í.l decir que

son bastante inhumanas. Así como existen instituciones y leyes que defiende la calidad y

dign idad de la vida huma na, creo tambi én qu e deberían de existi r instituc iones y leyes qu e

puedan defender pUl' igual la muerte de las personas, enc ontrándonos en casos como es tos.

Creo firmeme nte en la ado pció n de alguna med ida, en la que se legalice la pr áctica de la

eutanasia, pudiendo tomar anticipadamente la decisión de terminar o no con nuestra vida,

en el caso de encontrarnos en una sit uac ión en la que ya no exi sta ningún remedio para

poder gozar de una buena ca lidad y dignidad humana.

HO MICIDI O EN RIÑA.

El articu lo 129 del Cód igo Penal para el Distrito Fedcra l indic a: "A1que prive de la vida

a otro en ri ña se le impondrán de ella/ro a doce años de prisión, s i se tratare del

provocador y de tres Q siete años, si se tratare de l provocado ... lOO

Asimis mo, el mencion ado art ículo tiene correlac ión con el artíc ulo 137 del Cód igo Penal

pues define que "la riiia es la contienda de obra entre dos o más personas con el prop ósi to

de causar daño. "mi

En cuanto a lo anter iormente me ncionado, cabe afirmar que se suscita con mucha

frecuencia en el medio mexicano, debido a las características socio culturales de nuestro

país; lamentablemente, las caus as que lo ori gin an suelen ser insignificantes y por tan to,

deberían ser intrascenden tes, pero no es así, y lo único quc ocasion an es un sin fi n de

lesiones y homicidios.

Osorio y Nieto aelara lo siguiente , "con sideramos además que debe existir c ierto

equi librio entre los con tendientes, ya sea por razo nes num éricas o por las nrmas empicadas,

I( W) Ibídem, pagina 31..
¡(t I Ibídem, página 33.
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si hubiese notor ia ventaja de uno o varios. ya 110 se tra tarí a de un homicidio atenuado, sino

por el contrario, agravado con la calificativa de vcntaja.'·lU2

HOMICIDIO POR EMOC IÓ'" V IOL ENTA .

El código penal en su articulo 136 se refiere 3 este delito de la siguiente manera: "Al qu e

en es tado de emoción violenta cometa homicidio () lesiones, se le impo ndrá ww tercera

parle de las penas que correspondan por su co m ision.

Existe emoción violenta. cuando en virtud de las circunstancias ql/e desencadenaron el

delito . se atenúa enfo rma considerable y transitoria al imp utab ilidad del agente. ..103

Este delito consiste en el hecho de come ter cualquiera de los delit os antes menc ionados,

cuando el sujeto activo se encuentra bajo el estado de emoc i ón vio lenta. por lo que dicha

circunstancia ocasiona que se atenúe su culpabilidad.

Cabe mencionar que esta figura no esta bien definida , ya que el propio código penal, no

menciona con exac titud, que podem os entender por emoción violen ta. ni las circun stancias

que atenú en la culpabilidad del sujeto activo.

Osorio y Nieto, nos explica qué se puede entender por emoción violenta y menciona

que , "desde un punto de vista biológico, emoción es un sentimiento de gran intensidad,

puede ser agradable o penoso, es de durac ión variable, pero genera lmente breve, influye

podero samente sobre numerosos órganos cuya' función aumenta, altcra o disminuye; es un

estado ps íquico caracterizado por fuertes sentimientos manifestado s en el ámb ito afectivo.

Concretamente la emoción violenta es un estado transitorio que se manifiesta por una

intensa alterac ión de los sentidos, una perturbación psíquica que inhibe al individuo para

reacc ionar con el debido razonamiento y reflexi ón, impulsándolo a cometer actos que

norm almente no hubiese realizado. actos impctuusos. violentos.

11!1 Osorio y Nido, César Augusto. op . cit.. páginas 32 y .:53.
líI ' NuC'\'o Códign Penal para el Distrito Federal . op. cit. . págin a 33.
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No se maneje co mo una causa de excl usió n del de lito, sino O)Il1n cal ificativa atenuan te ,

en virtud de que se estima que el homicidio ha sido consecuencia de hechos capaces de

alterar las facultades del individuo, -scrcnidad. ca lura. entereza. valor. firme/a de ánimo-, y

el ilícito penal se real iza.,, 1'"

HOMICIDIO POR TRÁNSITO DE VEII ÍCULOS.

Este Delito esta contemplarlo en el artículo 140 del código penal, que a la letra dice:

"Cuando el homicidio o lesiones se cometan culposatnente con mot ivo del tránsito de

vehiculos, se impondrá la mitad de las penas previstas en los articulos 123 ." 130

resp ecti vamente , en los siguient es casos :

l. Se trate de vchiculos de pasaj eros . caiga, servicio público o servicio al pú blico;

11. Se trate de transporte escolar, o servi cio de transporte de persona l de algu na insti tución

o empresa:

111. 1,'1 agente conduzca en estado de ebriedad o baj o el influjo de estupefacientes o

psicotropicos u otras substancias que produzcan efectos similares; o

IJI. No auxilie a la victima del delito o se dé a lafug«... ,, 105

Dentro de esta figu ra se puede apreciar, que exis ten atenuantes a favor de los

conductores de las unidades antes mencionadas, aún cuando exista claramente imprudencia

por parte de l conductor. En mi opinión, creo que mas que proteger el bie n j ur íd ico tutelado

como lo es la vida, se le esta protegiendo al sujeto activo, pues el legislador castigará de la

misma manera a la persona que se encuentra en sus cinco sentidos, asi como al que se

encu entre ebrio o drogado, lo cual me parece muy injusto, ya que no se puede ju zgar de la

m isma manera a una persona que por falta de imp rudencia o por algún caso fortuito, al

manejar, ma te a otra , evidentemente cualquiera nos podemos encont rar en esta situación

por lo que en este aspecto estoy de acuerdo; mas sin en camb io en el supuesto de ir

conduciendo drogado o en estado de ebriedad, se esta alterand o por voluntad propi a el

estado de la conciencia y en todo caso encontraríamos una calificat iva agravante, la cual

111.1 Osorio y Nieto, César Augu..-to. op. eit.. páginas 35 y 36
tllS Nuevo Código Penal para e l Distrito Fede ra l. op. c it., páginas 34 y })
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seria. "estado de alteración voluntaria". al c~)IOCanH)S en esta últ ima hipótesis. pienso que la

sanción penal debería de ser más dura. pues se puede observar que el mayor índice de

homici dios en el Distrito Federal, se deben a personas que manejan en estado de ebriedad o

dro gados, es por ello que no estoy de acuerdo que se aten úe la pena en estos casos, ya que

por la taita de inconcicnc ia de una persona se ve truncado el futuro de otra.

Se encuentra aquí una cont rariedad, pues por un lado el artíc ulo 138 en su tracción VII,

describe el estado de alte ración voluntaria como una calificativa agravante; y por otro lado

el artículo 140 fracción 11 del rnulticitado código, la considera como una atenuante. Este es

uno de los error es que el legislador debe tomar en consideración y pone r en orden lo

anteriorm ente mencionado.

Con respecto a la tracción IV del art ículo 140, pienso que no se debe lomar como una

caracterí stica culposa dentro de este delito, ya que el hecho de no auxiliar a la víctima o

darse a la fuga se esta comet iendo de manera do losa o intencional, y que desde mi punto de

vista no amerita ser considerada como culposa.

HOMICID IO CONSENTIDO.

El delito de Hom icidio consentido, lo enco ntramos en el artic ulo 142 del código pena l

que a la letra dice: "Al que avude a otro para que se prive de la vida. se le impondrá

prisión de llllO a cinco tillos . si el suicidio se consuma . Si el agenteprestare el auxilio has/a

el PUIllO de ej ecutar él mismo la muerte, la pena aplicable será de cuatro a die: a ños de

prisión.

Al que induzca a otro para que se pri ve de la vida, se le impondrá prision de tres a ocho

a ños, si el suicidio se COllsuma. . . .. IO()

Esta figura tiene mucha relación con el artieulo127 del c ód igo penal, en razón de que

tamb ién debe existir el consentimiento de la persona para poder ejecutarse. ya que este

n«, lbid cm , pag ina 35.
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delito también habla de la ayuda a otro para que se prive de la vida. cabe aclara que en este'

delito excluye las razones humanitarias y las cntcnucdudcs incurables en fase terminal.

En el pri mer párrafo, se toma en consideración , en cuanto a la sanción penal. la ayuda

que el sujeto activo proporcione. es dec ir, que le facili te todos los medios mec ánicos o

ma teriales para que el suicida ejecute por si mismo la acción . Asimi smo, tam bién especi fica

cla ramente la hipótesis en que el sujeto activo, ejecute la acción de privar de la vida al

sujeto pasivo con su propio consentimiento, por lo que la sanción penal será mayor.

En el seg undo párrafo encontramos un elemento importante. el cual es la inducción. es

decir, se trata de instigar al sujeto pasivo, de ejercer cierto poder sobre la voluntad de

alguien. de lograr convencerlo para que se suic ide. El poder de convencimiento debe ser lo

suficientemente fuerte para poder influir , hasta el punto de lograr convencer a la person a.

Por tan to encontramos en este artículo, que existen atenuantes para quien parti cipe en un

suicidio, y por ende, la penalidad entre estas es distinta, tanto para quien lo auxilie sin

ej ecutarlo, el que lo auxilie hasta el punto de ej ecutarlo con consentimiento de la víctima, y

el que induzca a otra persona.

Dentro de este delito, también encontramos que puede ser cons iderado como agravado,

pues el artículo 143 del código penal mencio na: "Si la persona a quien se induce o ayude

al suicidío fu ere menor de edad o l/O tuviere capacidad de comprender la relevancia de S il

conducta o determinarse de acuerdo con esa comprensión , se impondrá al homicida o

inductor las sanciones sellaladas al homicidio calificado o a las lesiones calificadas...107

Este art iculo protege tanto al menor de edad asi como a todas aquellas person as que

padezcan alguna enajenación mental, ya que puede existir la posibilida d de qu e por

diversos intereses, el sujeto activ o induzca o ayude al sujeto pasivo a quita rse la vida .

1117 Ibídem. pági na 36. ESTA TESIS NO SAI...J.4..
OE LABIBLIOTECA
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Osoiio y N ielo , nos amplí a lll i'lS esta idea men cionando lo siguiente, "A hora bien,

tratándose de meno res, dado su escaso desa rrollo ps ico fisico , cs to es , la imposibi lidad de

valora r y determi nar con ma durez en razón de su inexperiencia. en término s generales

pueden ser más fác ilmente persuadidos para privarse de la vida . y la conducta del activo

denota una carencia absoluta de sentimientos, de respeto a la vida humana. acentuando

precisamente por inducir o propo rcionar la des trucció n de una vida joven, con m últiples

expectativas y posibi lidades vitales.

Por lo que se refiere a quienes padecen alguna alteración de sus fac ulta de s mentales) la

agravación de la pena se exp lica en razón precisamente de csa deficiencia de orden mental

que impide a qui en tien e estos pade cimientos com pre nder plen amente los alcances de se

conducta, y también discurri mos que la enajenación mental puede dar COlTlO resultado que

la pe rso na que se enc uentra en tal est ado sea más fác ilmente co nvencido o pers uadido para

realizar el acto suic ida." lnx

IOí> Os on o y Nieto. César August o. cp . cu.. pagina 59
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CAPITULO

III

Análisis del artículo 127 del
Nuevo Código Penal del

Distrito Federal.
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·;. A NÁI.l SIS DEL ARTic ULO 127 DEI. t'\IJl':VO CODIGO PENAL DEL DISTRI TO

I'EDERA !. .

3. 1 A L QU E PRIV E DE LA VJ[) A A OTRO.

En el aná lisis de este articulo, por lo que se refiere a este primer punto, se hace

referencia al acto de privar de la vida a alguien , de matar a otra persona, que en este caso se

refiere claramente a una persona que tenga una enferme dad incurable o que se encuentre en

1:1SC terminal, y como se puede apreciar, este delit o hace refe rencia claramen te al homicidio

eutan ásico.

Sin dud a alguna y como vimos anterio rme nte, e l bien jurid ico prot egido pur el derecho ,

en el ac to de privar de la vida a otro, es la vid a; ya anteriorme nte Ari stóteles definía la vida

de la siguie nte manera, "La vida es la nutri ción , el crecimiento y el deterioro , y reconoce

por causa un principio que tiene su fin en si, la cntelcquia." lo9

Podemos definir la vida, como el tiempo existente desde nuest ro nac imiento hasta

nuestra muerte.

La vida humana, a parti r de que el hombre cob ra conc iencia de sus actos, es y será, el

bicn juridieo más preciado por la humanidad, ya que la vida es el ej e rector que da razón de

. ser a todos los dem ás derechos, pues es un de recho natural reconocido por el prop io

derecho

Ah ora bien, el acto dc privar dc la vida a otro significa, term inar con su vida, es dec ir

matarlo, por lo que la muerte se entiend e como " la defi nitiva e irreversible cesación de la

últim a de las actividades autónomas, objetivamente bien aseguradas: nerviosa. respiratoria

o circulatoria" .""

111') (j arci a M aañou. Ern esto, "Homicidio ,Yi!l/ple .1' Ifrm,;cidio Ag rovudo O', Edito rial Universidad. Buenos A ires
19R3. pag ina 13.
110 Ibídem. página 13.
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Anteriormente, dentro de nuestra cultura milenaria, la muerte ocupó un lugar bastante

significativo, ya que se otorgaban vidas humanas a los Dioses corno un símbolo de honra y

respeto. Actualmente la mue rte ocasionada a una persona . ex cons iderada corno un acto

inaceptable y sancionado por cI Estado, es un delito que ningún pais esta dispuesto a

tolerar, aunque también podemos apreciar que algunas legislaciones permi ten de cierta

forma terminar con un a vida que ya no tie ne ninguna esperanza de recuperación,

cumpliendo con los requisitos establec idos por la misma ley, cntre ellas la nuestra, que

aunque no se exime totalmente de sanc ión al inculpado, si existe una norma que permite

que la sanción aplicada a esa persona, sea meno r.

En cuanto al homicidio eutanásico existen autores que pretenden que la punibil idad sea

idén tica al del homic idio básico , otros prefieren que se atenúe la pena y otros por cI

co ntrario, prefiere n quc no exista pena alguna hacia el sujeto activo . Si en algo coinciden

los autores con referencia al homicid io cutanási co es que, "para que un homicidio sea

pueda ser piadoso se requiere: a) que el paciente reclame la m uerte; b) que el padec imiento

sea cruento, profundamente doloroso; e) que el padecimiento sea mortal, de los que no

perdonan en breve plazo; y d) que el ejecutor mate exclus ivamente con el propósi to de

abreviar el sufritnicnto."l l l

"La acció n homicida en la eutanasia esta integrada por un triple elemento subjetivo o

anímico: el sentimie nto de piedad , el fin de poner términ o a graves padecimien tos , y el dolo

homi cida, o sea el consentimiento y la voluntad de poner fin a la vida; el homi cidio piadoso

es una acción matizada de especia les elementos subjetivos o anímicos que le dan

especificidad sobre otras modalid ades de hom icidio y hacen una fig ura que desplaza al tipo

básico. Es la conmiseración, sentimiento o resort e del acto que quie re el bien del prójimo y

llegue hasta la generos idad, lo que precede al dolo homicida en el hecho, de tal suerte que

el sujeto activo vive primero un cuadro psico lógico de perturbac i ón bienhechora y sufre

con el mal ajeno, quiere el bien para el prójimo, quisiera curarlo , salvarlo, pero ante la

11I Gonzálcz de la V ega. Francisco, Derecho Pena! Mex icano, Editoria l Porrú a. TI. Ed ición. M éxico 196 ó.

página .\9 .
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im po sibi lid ad que se patentiza, surge desesperada, como una alt ernativa dolorosa, la idea de

dcspcnar,,'12

Dentro del ac to de mat ar por piedad, tam bién sufre la persona qu e va a co mete r dicho

acto, at raviesa por un dolor mo ral al decid ir rea lizar dicho acto ped ido por el enferm o,

bás icamente lo fundame nta l dentro de este " de lito" es quc el homi cida as imi le la sit uac ió n

ta n desagradable e ind igna que el en fermo viv e y lo hbcr c dc ella .

112 G ómez López, Jesús Orlando , El t lonricidio. To mo 11. Segunda Edición, Editorial Tcmis S.A .. Sarna Fe de
Bo gotá , Co lomb ia 1997., página R9.
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3.2 PETI CiÓN EXPRESA.

Por petici ón expresa deb erno s ente nder. al acto real izado por propia vo luntad ya sea de

ma nera oral o escrita que sirve COIHO medio para obtener algo que deseamos, que en este

caso seria obtener una buena muerte o muerte sin do lor.

Considero la petición expresa como LIllO de los puntos medu lares para la rea lización de l

homicidio cutanásico, ya que de esta manera, el sujeto pasivo man ifies ta de fo rma

voluntaria el terminar con su vida . Dentro dc la reali zación de este acto, el sujeto activo esta

actuando med iante el conse ntimiento de la persona que pide ser privado de la vida. es por

ello pienso en que no deber ía de exis tir sa nció n alguna, pues se entiende que la person a qu e

ejecuta tal acto, lo hace de con un fin altru ista, que existe huena fe al terminar con la ago nía

de l enferm o que lo neces ita.

La víctima del "del ito" , ha de dar su consentimiento , y además deb e de estar dirigido a

los posibles autores de l hecho, tal co nsentimiento lo habrá de dar el titular del bico jurídico

tutelado, es decir, la propia persona que desea el bien morír; dentro del hom icidio

eutaná sico, es aqui donde el consenti miento pasa a un grado vital de importancia que debe

ser considerado al momento de realizar el mu lticitado acto, pues de lo co ntrarío se estaría

alterando el tipo del artic ulo 127 de l Código Penal , ya que el conse ntim iento de l enfermo lo

que hace cs ate nuar la pena.

"Mas aunque el consent imie nto pudiese ten er efectos justificantes en las acciones

contrarías a la norma, aunque su valor psicol ógic o fuera revelador de una intención clara y

premeditada, só lo sería aplicab le a un aspecto redu cido del problema en qu e me oc upo. El

ámb ito dilatado de la eutanasia, no sólo abarca los caso s en qu e cI enfermo incurable u

dolorid o demanda la muerte sino aque llos ot ros de de mentes incurabl es e id iotas sin

remed io. y los de inconscientes qu e recobrarán sus sentidos para encontrarse en el má s

miserable est ado. r ara estas categorías no es posible invocar el co nsentimiento. Es cierto

que sería dable suplir su voluntad con la de sus padres o repr esentantes legales, pero es por

extremo di ficil sos layar los riesgos de arbitra riedad a que ello daría lugar. or iund os de
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concupiscenc ias eco n ómicas o de! deseo de librarse dc la pesada carga que supo ne el infeliz

de men te. Por eso, los m ás destacados y deci didos partidarios dc la eutanas ia han propue sto

la creac ión de Comisiones Oficiales, enca rgadas de decretar la muerte de esos seres . Con

ello, el consentimiento queda ausente de valor j ustificant e, a pesar del autori zado parecer de

José Ingenieros y de Giuscppc del Vccc hio, qoe ven en él, la caus a más legitima de

impuni dad en los casos de homicidio piadoso." !' :'

Sin embargo, aunq ue exis ta el consentimiento del enfermo en el homicidio cutanásico,

la le y pena l lo sanciona, ya que co mo se ha mencionado anteriormente, para el Estado, la

vida es el bien jurídico por excelencia, a pesa r de que res ulte evidente la imposible

recup eración del enfermo y que cerca de otorgar una espera nza de vida, lo únieo que se

log ra es hacer más larga la agonía, tanto para el enfermo como para sus seres queridos.

11.\ .lim énez de Asúa, Luis , Libenod de Afilar y Derecho ti Morir. T, Edic ión. Ediciones De pa hua. Buenos
Aires. 1992 , página 430.
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La libertad se entiende como el derecho de la persona para actuar SI11 restricciones,

siempre que sus actos no interfieran con los derecho s eq uivalentes dc otras perso nas. La

l ibert ad en el ser humano, es muy importante, ya que sin esta la vida no tendrí a sentido; se

debe concienciar a la soc iedad y al Estado de que el hombre nace libre y debe morir en

lib ert ad , es decir, determ inar el momento de su muerte, sin patcrnalismos de su parte como

se da en la actua lidad.

Cabe mencionar que el ser hum ano tiene la capacidad o la libertad de dis poner de su

vida ya que éste es el t itular de la misma, pero como hemos visto anteriormente, existen

no r mas que se antepo nen en situaciones como el homicid io eutan ásico , ya que desde el

momento en que nacemos, si bien nacem os libres, otorgamos parte de nuestra libertad al

Estado para poder con vivi r en sociedad, "Para nosotros, el homicidio piadoso, ni representa

los caracteres de un delito, ni refleja tem ibilidad alguna de parte de su autor, nos

enco ntramos antc una causa de justificación que excluye por comp leto la ant ijurieidad de

una conducta aparentem.cntc delietuosa.,,' 14

Por petición libre, dentro del hom icidio eutanásico , se hace referencia al consent imien to

otorgado a otro, para ser privado de la vida, sin que de por medio exista ninguna presión de

cua lquier tipo, o mejor dicho ningún vicio para elegir esta forma de muerte . El legislado r

inclu ye la petición libre, tomando en considerac ión, en el caso de 1' 0 estar actuando de

man era piadosa, sino todo lo contrario, pudiera ser util izada para que los particulares se

transformen en verdade ros verdugos fingidores de piedad para satisfacer ocultos renco res y

de ciert a form a tomar veng anza en contra de l enfermo .

Podemos apreciar nuevamente, que la ley sancionará a la persona que ejecu te el

homicidio piadoso, aunque el enfermo este ejerciendo de ma nera voluntaria la petición libre

de ser privado de la vida; únicamente la petición libre ser á co nsiderada co mo una forma de

atenuar la pena.

111 Ibídem. pagina 40lí
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3.4 REITERAnA.

Por reiterada se en tiende a la a CCI OIl realizada por más de una vez, por una perSOlli l ,

anima l o cosa .

Aunque dentro del mismo artículo 127 de l Có digo Penal , no hace ref erenc ia con

exactitud a l n úmero de peticio nes que son nec esa rias para real izar dic ho acto , se

sobreent iende que de be ser más de una ocasión , ya que se debe co nsiderar el es tado

emoc ion al de l enfermo que pide tal acto, pues de bido al es tado de salud en que se encuentra

la pe rso na, pue de suceder que lo primero que quiera es terminar con su vida .

Dcntro de la petición reite rada ex isten va rios factores que deben ser considerados al

momento de recurrir al homicidio cutanás ico, "la moderna psicología, la neurología y la

psiqui atr ía cont inuamente nos están mostrando CÓ mo es falaz y oscilante el pensam iento y

las dee isioncs aparentes. Ciertos enfe rmos su fren tránsitos vertiginosos qu e van desde la

euforia op timista basta la melancol ía, O la angu st ia obscdente , o la desesperación o la

desi lusi ón." 15

Es por ello que el ejecutor de l hom icidio piadoso, considere primeramente el esta do

emoci onal del enfermo , y por otra pa rte, una vez que el enfermo haya vuelto a su estado

emo cional norm al y persista con la mis ma idea, qui en eje cute la mu erte por piedad de berá

ana lizar a co ncie ncia la calidad de vida que le espera al enfermo ,' si es lo justo o no, y de

ma nera directa tomar la decisión en apoyar al enfermo a privarlo de la vida, Como ej em plo

podemos mencionar el siguiente caso: "E n la ciudad de Nueva York una seño ra sufría

desde hacía muc hos años una enferme dad doloro sa e incu rabl e. Un día, en el año 1913,

suplicó a su marido, siempre cariñoso con ella, que le d iera muerte, y los dias

subs igu ientes, entre la desesperación de sus dol ores y sufrimientos, volv ía a imp lora rlc que

la matase, Por tin oel marido accedió a su ruego, dándole una fuerte dosis de mor fina. Los

jueces lo absol vieron." "'

115 Gonzálcz <le- la Vega. Francr-co, ()p :i! .. r~í~i l~:l ~ ')

II h Jim énez de Asúa. Luis. op. cit.. página 350.
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En el homicidio por piedad, dch cria existir el perd ón por parte de las autoridades. ya que

el que un enfermo pida insistentemente que terminen con su vida. lejos lit.' ser un acto

ilegal, egoísta o cruel, debe ría ser considerado como un acto piadoso. un acto en el que se

libera al enfermo de unaagonía innecesaria.
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Primeramente veremos que la seriedad. se entiende como el actuar de manera

responsable y sensata: aplic ándolo al homicidio por piedad, es la postura de quien pide ser

privado de la vida tomando una actitud centrada, es decir, no debe existir ninguna actitud

que haga parecer que es broma, o bien , que haga pensar que es por pura decepción hacia la

vida.

Propiamente la seriedad implica de cierta forma, tomar una decisión voluntaria y

responsable, tener plena conciencia del acto, como lo es el terminar con una vida human a,

al abstenerse de segu ir un tratamie nto, o pidiendo ayuda a otra persona para lomar alguna

medida cutan ásica,

Podemos afirmar que la gran mayoría de las personas que optan por terminar con su vida

al encontrarse sin ningún futuro alentador sobre su enferm edad, lo hacen de manera seria,

pues el sufrimiento que los aqueja, los impulsa a tomar esa decisión sin que exista ningún

titubeo por parte del enfermo. ya que al no existir ninguna esperanza de vida para él, no

existe el posible arrepentimiento que más adelante se pudiera lamentar. El adoptar una

conducta seria dentro del homicidio eutanásico, el enfermo esta siendo congruente con lo

que alguna vez deseó cuando su vida llegara a su (in, ya que la mayoría de las personas

desean que su muerte sea lo más digna y lo menos dolorosa posible.

Si bien es cierto . que al decid ir tomar alguna medida eutan ásica es una conducta

desaprobada por el Estado, debería también exist ir el derecho en cada individuo de poder

optar por una muerte más digna sin tener que proyectar lástima y tristeza hacia sus

familiares y amigos, ya que debido a los avances tecno lógicos que existen en el campo de

la medicina, el legislador piensa que el enfermo al seguir conectado a algún aparato o al

seguir simunistrándo le drogas, se le hará menos dolorosa su agonía, pero es totalmente lo

contrario, pues la calidad de vida que le sobra al enfermo es totalmente deplorable e

indigna.
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3.6 INEQuí VOCA.

Sc ent iende como inequívoca, a todo aque llo que no admite duda o confusión ;

aplicándolo al homic idio cutan ásico, podemos referirnos a la decis ión voluntaria del

enfermo sin que medie alguna situación de alteración aními ca o psicológica, en la que

pueda existir una disminu ción de la capacidad de querer y entender, en razón de que Sil

es tado de dolor lisieo y moral, no permitan apreciar en su realidad objetiva la situación que

vive, ocas ionando que la decisión que quiera tomar, sea una decisión equivocada .

El enfermo que decide una muerte por piedad, debe recapacitar al tomar dicha decisión,

pues como es evidente, no hay marcha atrás, ya que sería contraproducente para la persona

que lo ej ecuta, tanto moral mente como socialmente, porque puede suceder que en realidad

la decisión del enfermo no era la de morír eutanásicarnente, sino por el contrario, su deseo

era morir de otra manera, lo que ocasionaría problemas al suje to activ o, alterando la figura

de la eutanasia provocando que esta desaparezca y por ende, dar cabida a otro tipo de

homicidio.

El homicidio eutanásico, admite la petición inequívoca, en razón de que el móvi l

principal es el de actuar por compasión hacia el enfermo, pues al no existir duda alguna al

otorgar su consentimiento, el sujeto activo puede actuar sin ningún remordimiento o

indecisión , logrando no hacerlo sentirse culpabl e.

Es dificil que un enfermo que ya haya decidid o terminar con su vida cambie de parecer

de un mom ento a otro, máxime si el diagnóstico médico no es nada alentador. Al tomar

una decisión inequívoca, el enfermo ya ha enfrentado la dura realidad de su irrepa rable

es tado de salud , prefiriendo así, tomar alguna medida eutanásica que lo haga librarse de ese

dolor físico que lo aqueja, encontrando en la eutanasia una posible oportunidad de evitar

una agonía larga y do lorosa.
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3.7 PRIN CIPIO DE R¡\ ZO\: ES HUMi\NIT/\RI¡\S.

Se puede entender por razones human itarias, aquel las ciruunstancias que tienen como

fin, evi tar sufrimie ntos, tristeza, ma rtirio s, injustic ias, etc., por lo qu e dentro del hom icid io

cutan ásico j uega un pa pel muy importante al mo men to dc realizar dich o acto.

Dentro del hom icid io cutanásico, el fin buscado es dar una mu erte sin dolor, es de c ir,

una dulcificació n del homicidio, en tanto que el objetivo primord ial es ev itar una agon ía

larga y dolorosa.

En cua nto a las razones hum anitarias. com o ejes rector es, deb en exis tir la piedad y la

compasión hacia la persona que esta atravesando por un mom ent o crít ico e inevitable, ya

q ue al privar de la vida a otra person a, solamente lo únieo que se está procuran do es ev itar

sufrimiento y dolor, es decir, no debe ser conce ptua lizado como cI acto de matar por matar

únicamente, sino como el acto piadoso o generoso de dar m uert e a una persona que est a

clamando ser privado de la vida por el dolor y la agonía en que vive, pues de cierta manera,

. se le esta librando de tener que seguir soportando una vida qu e es com pletamente indigna

para cualquier persona que se encuentre en esa misma situació n.

" La piedad es un est ado afectivo que mu eve a la tristeza y el dolor , pero también es un

est ado de atracción y easi de amor por ot ra pe rsona; de all í que la pied ad sea un

amalgamado estado ps iquico de con miseración, tristeza y amor, detal suerte que el piadoso

sufre porque desearía un mejor grado de bienestar de la otra persona, y lo desea porque en

eíerta forma la ama o estima. La pied ad está cargada de tenden cia bienh echora y buena

vol untad, por ello el lin de la acci ón, dad a la pied ad, no es cI de " matar", sino el de

des penar por ese medio, el fin es mitigar el sufrim iento, ese de be ser el design io. Es ta

tenden cia bienhechora y ese buen deseo se aviva n en situac iones de desgracia o calamidad,

enfermedad o dolor ajen o, por cuanto la piedad es un estado afcctivo que busca trascen der y

proyectarse; di fic ilmc ntc se siente pieda d hacia el agrac iado por la fo rt una de gozar de
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buena salud física y moral: pero si con el inv álido. el moribu ndo, el en ferm o quien vive en

condic iones socia les y morales precarias (l rudim entarias.,, 117

La piedad y la co mpasión so n dos senti mie ntos que tienen una mezcl a de amo r y dolor,

es decir, es un aeto mediante el cual se quie re e l bien del enfermo, , llega ndo has ta el pu nto

de ser generosos co n él. Es por cl lo que al presenciar la terrible situación de no poder sal var

al enfermo, se une con él, apoyándolo al momento de decidi r se r pr ivado de la vida,

deseándole una muerte di gna, ali viando los sufrimien tos de l enfermo. El abando no, la

indi ferenc ia y el egoísmo, representan un aetu deshonroso y cruel, much ísimo mayor al

acto doloroso de terminar con una vida que carece de toda dignidad humana.

Corno razón huma nitaria, la compasión tie ne su razón de se r en el hom icidio eutan ásico ,

ya quc el intenso sufr imiento y el inevitable prueeso de la en fermedad, hacen tene r

conciencia y piedad hacia el en fermo, tomando como medida terminar con la vida de

aqu ellos enfermos sin esp eranza de ninguna clase y reconsiderar al gr upo de personas que

permanecen en una especie de pr isión vita l y para quienes la muerte es apenas un alivio al

sufrimiento dc vivir.

117 Gómcz L ópcz. Jesús Orland o. op. ci t., pag ina 100 Y 1(J I
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3.8 EN FE RME DAD INCl JRABL E EN FASE TE Ri'vll:"AL.

El estudio de 1" eutanasia desde el punt o de vista méd ico . se puede apreciar la diferencia

de l co ncepto incurable y la de terminal, El primero se refiere a la impos ibilidad de mejorar

o superar la enfe rm edad, mientras que el segundo sólo indica la cercanía de una Il HlCI1c

inevitab le. de ig ual manera podemos encontrar enfermedad es que se encua dren dentro de

estas dos catego rías, como lo serían las enfe rmedades incu rables termi nales, en las cuales

no se puede superar la en fermedad, como lo es un c áncer avanzado dond e su estado es

dem asiad o crítico y s in remedio de cura y el c ual esta próximo a su dese nlace final que es la

mu erte. Estc tipo de enfermeda des . vienen acomp añadas de un sinn úmero de

padecimientos, dentro de los cuales podemos enco ntrar, dolores insoportabl es, lenta agonia

y sufrimiento, los cua les bacen que se opte por el ho micid io cutan ás ico para terminar con

esos padecimientos.

Seg ún Dustan, "el estado terminal de una person a describe el periodo en quc, no

habiendo posibil idad de remedio o remisi ón, el único desti no posib le de la enfermedad es la

muerte del paciente. El cuidado termin al debe dirigirse enton ces al cuidado de la persona

qu e va a morir pero no a la cura del estado fatal." l"

La cnfenncdad incurable, es aquell a que no se tiene cn la actualidad una cura. es decir.

ésta es mortal, ya sea que a corto o a largo plazo va a prod ucir la muerte del enfermo

irremediab lemente, pero no se sabe cuándo, y que por el mo me ntose puede llevar una vida

" normal", Por el contrario, en la enfermedad en fase termin al, el mismo nombre nos deja

ve r el de senlace que produce esta, puesto que en este caso, la enfermedad ya esta en su

última etapa y en un breve lapso de tiem po se producirá la muerte, y lo que es peor aún, en

est a última fase, se prod ucen los dolores más insoport ables dc toda la enfermedad.

Actua lmente durante el lapso de las enfermedades incurab les, los enfermos se mantienen

co n medios artificiales, los cuales no les garant izan que vaya n a seg uir " viviendo". si a esto

se le pucde llamar de esa forma.

us Fitzpatrick. Roben , el al,l.a Eflierlllcdac! c.:eJl/W experiencia, Consejo Naciona l de Cienc ia y Tecnologia.
Editor ial Fondo de Cultura Econ ómica. S.A. de C.V.. M éxico 1990. púgina 75.
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Las enfermedades más frecuentes que conducen a una tase terminal. SOI1 las siguien tes:

a) SIDA.

b) Cáncer.

e) Enfcnncdadcs degenerativas del sistema nervioso central.

d) Cirrosis hepática.

e) Enfermedades pulmonares obst ructivas crónicas.

f) Arteriosclerosis (hipertensión arter ial, mio card iopatía, diabetes , seni lidad) .

g) Insuficiencia renal.

h) Cardiopatías (enfermedades del corazón) .

a) SIDA. "S índrome dc Inmunodcficicncia Adquirida o enfermeda d en la que los

organismos de los aquejados por ellas, quedan sin defensa alguna para afrontar los

agentes infecciosos externos. El SIDA es provocado por un virus que se adquiere

principalmente por vía sexual o sanguínea, afecta principalmente a hom osexuales,

hemofílicos (estado patológico caracterizado por la excesiva lluidez de la sangre) y

adictos a la heroína. A los enfermos de SIDA, aunque ya han pasado varios años, se

sigue sin aceptar a este tipo de individuos, logrando únicamente segregar a los

enfermos de la vida y sus placcres.t" !"

b) Cáncer. "Tumor maligno formado por la multiplicación desordenada de las células

de un tejido o de un órgano. El tejido de un órgano esta formado por las divisiones

celulares (mitosis) anormales, que le confieren una estructura anárquica. Il ay

diferentes clases de cáncer: epiteliomas, de la mucosa. de las glándulas de la piel;

sarcoma, del tejido conjuntivo , múscu los. huesos. tendones; melanoma, de las

células que contienen el pigmento dc la piel; leucemia o cáncer de la sangre. El

cánce r es indolo ro cuando empieza su desarrollo, lo que a menudo hace dificil su

rápido descubrimiento, pero conforme pasa el tiempo los dolores se agudizan y a

menudo provoca hemorragias.v' r"

11'1 Rodríguez Pinto Mario. Anatomía. Fisiolog ía e Higiene. Editorial Progreso.. S.A.. &ól Edición. México
19&0. pagina 32.

l ~ U Ibídem. pagina 52
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e l Enfe rmedades degenerativas del sistema nerviosos central. "Se entie nden todos

aquellos cambios tisiológicos y tisulares del tej ido nervioso. por ejemplo. síndrome

demenc ial, síndrome org ánico cerebral. alzhaimer, pérdida de las funciones

cerebrales, atrofia cerebral, atro fia cortical." !"

d) Cirrosis Hepática. "Cambios histológicos del tej ido, los que van a desencadenar en

una disfun ción hepática, algunas de las cuales quc producen este tipo de

enfermedades son: el alcoholismo y la hepatitis"'C" .,," 2

e) Enfermedad pulmonar obstructiva crónica. "Son aquellos cambios anatómicos y

fisiológicos que se llegan a presentar en el tej ido pulmonar (alvéolos); las causas por

las que se presentan esta, enfermedades son: el contacto prolongado a humos o

polvos, fumadores crónicos.',123

f) Arteriosclerosis. "Engrosamiento a nivel de l endotelio (capa interna de las

arterias).,,124

g) Insuficiencia renal. "Disminución cualitativa o cuantitativa de los riñones.,,125

h) Cardiopatías. " Enfermedades del corazón, ejemplo , angina de pecho, insuficiencia

cardiaca.,,126

Las enfermedades en los enfermos cancerosos, se establecen cuando a éstos se le ha

diagno sticad o con exactitud, y por tal motivo, la muerte no parece demasiado lejana, y el

esfue rzo médico ha pasado de ser curativo a paliativo.

m Ibídem. página 56.
111 Ibídem. página XI.
lB Ibídem, pagina 93
124 Ib ídem , pagina 124 .
12S Ibi dem página 74 .
I:!h Ibídem, página 189.
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El término paliativo, provie ne del ing lés Pal l iatc, que significa mitigar. aliv iar. disminuir

el dolor. dar alivio temporal. En la actua lidad los programas de cuidados paliativos se

di rigen primordialmen te a los morib undos de c áncer, más recientemente se pro porc iona a

los enfermos del S IDA. El o bjetivo del cuidado paliativo. es lograr una mejor calidad de

vida no solamente para el enfermo. s ino también para sus familiares que sufre n junto co n

él.

Los cuidados paliativos se dirige n a los enfermo s con las siguientes característica s:

"l . Se trata de una enfermedad no curab le y progresiva.

2. Sin respuesta a tratamiento específico.

3. Ocas iona un gran impacto emocional.

4. Previsión de muerte a C0l10 plazo."'"

Antes de proseguir hay que hacer una clara distinción en lo que son los tratamientos

pa liativo s y curativos; cI primero de estos trata de aliviar el dolor, se busca la calidad de la

vida; el segundo de curar, pro longar la vida. En los tratam ientos pal iativos la muerte se ve

com o algo natura l, mientras que en los tratamientos curativos se ve como un fracaso, de ah í

la respuesta de algunqs médicos, al hecho de no aceptar la eutanasia, aseverando que si no

pueden curar al paciente, por lo menos si pueden expe rimentar en él.

Los tipos de cuidado que se le deb en otorgar a un enfe rmo term inal, van a depender de l

tipo de enfermedad que padezca el enfermo, asi como de la condición en la que se

encuentre su org anismo, de ahí que resulte un poco complejo el hecbo de agruparlos,

Lipto n elaboró una tabla de cuidados teniendo en cuenta la intensidad, cantidad y var iedad

de recursos , la cual se transcribe a continuación:

"N ivel O. No se da ningún tratamiento médico, só lo hidratación.

Nivel l. Bajo nivel de cuidado, anal gésicos, intervención del equipo de ayuda humana

asistencia psico lógica.

127 Ga fe . Javier. r;/II fll1asia y ayuda al Su icid io: Alis recuerdos de RafJ1 (Í/¡ San Pedro. Editorial Dcsclcc de
B IOU \ \ tT S.A.. México 1999 . pág ina 109
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Nivel 2. Moderado nivel de cuidados. Antib ióticos. medic am ento para una cond ición

crónica , sonda nasog ástrica.

N ivel 3. Alto Nivel de cuidados, rec iben numerosos med icamentos para sus múltipl es

prob lema s, transfusiones de sangre.

Nivel 4. M áximo nive l terapéut ico, as istencia vcn tilatoria, vasoprcsorcs cndovcnosos,

hiper alim entaci ón, di álisis renal,..12K

No se puede establecer un patrón respecto de las enfermeda des incurables y term inales,

todas son distintas y unas m ás complejas que otras, unas que necesitan operación y otras

que no, una se diferenci an de otras por cl hecho de que unas para el estudio de nuestra

investigación , son más dolorosas que otras y lo qu e se pretende es evit ar el sufrimiento del

enfermo, y hacer más agrad able su probable muert e y rendi rle culto a la misma .

Los enfermos incurables o terminales, que están próximos a morir, y que se encuentran

ago nizando, pasan por ciertas etapas, misma que se analizarán a continuación , dichas etapas

son compartidas por la mayoría de los méd ico s.

"Prime ra etapa. Comienza con consternación y rechazo, así como una gran rebeld ía,

llevando al paciente a reclamar "¿ Yo?, no pue de ser". A veces muestran insensibilidad y

desin terés, parecen totalmente inconscientes de la ma la noticia, con tienden con el médico

sob re su diagnóstico, y la gran mayoría de las veces pasan por alto (as impl icacione s y

disposiciones del mismo.

El rechazo y la rebeld ía, suelen aumen tar por un per iodo de tiemp o breve, para despu és

adoptar una acti tud de tranquilidad o res ignaci ón, esto conforme aumenta la enfermedad,

Segu nda etapa. Se manifiesta por la ira o la desesperación dcl paciente cuando dice ¿por

qué yo? , los estallidos de cólera van dirigido s a cualquier persona que se encuentre en su

I2S Gutiérrcz vega. Javier. EI!/....mlO tenn ínul r Eutanas ia. Desde etpunta de "isla del pe rsonal Sanitario,
Editorial Secre tariado de Publicaciones, t.spnñe 11.)91, página 19.
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enlo mo , los cuales van desde las enfermeras hasta la gent e m ás cercana y querida del xct

humano, la familia.

Lo que siente cI ser humano es producto de una sensació n de injus ticia. trustrac ión e

impotencia. las cuales conducen a la amargura del paciente .

Tercera etapa . Denominada de regateo, se manifiesta cuando el pac ient e afirma "Si

moriré pc !"O... 'l y sujet an la acep tación a condición, es decir a que transcurra alguna fecha

importante para el ser humano el cual puede ser desde una fiesta hasta algú n even to c ívico

o famili ar.

Cuart a etapa . Llamad a de depresión, ésta se suscita cuando los pacientes se enfrentan a

su triste realidad, "Si , me tocó", pueden pasar largos ratos llo rando , tener periodos de

incomunicación o de estar retraídos, se vuel ven introvertidos, en esta etapa surge la

desespe ración y se piensa inclu sive en el suicidio.

Quinta etapa. De la aceptación o la res ignación, se concibe como un estado que ha

alcanzado a través de un arduo proceso emocional, en el que se lamentan las pérdidas y sc

guarda el fi n con cierto grado de esperanza y resignación, se le considera como un periodo

de ca lma y a la vez de gran laeitud, en la cua l el enfermo ya no presenta ninguna sensación

o casi ninguna.' [ 29

Las etapas quc se mencionaron anteriormente, se hacen co n el objeto de poder dar a

conocer por los periodos que atraviesa el enfermo desd e el momento que su médico le

informa sobre la enfermedad de la que es portador y la cual no tiene una cu ra, o en el caso

del cáncer si es det ectado a tiempo se puede controlar, sin embargo se sus citan do lores, que

el individuo no cs capaz de tolerar, por tal mo tivo , piensan en que la per sona más cercana a

él en esos mom entos, y la cua l es sabedora de la enfermedad que pad ece , sea la que lo prive

de la vida, aunque la mayoría de los médicos no pract ican la eutanasia ya sea porque va en

[ 2[/ Gu ncrrc z Vega . Ignacio, Enranasia 11. t lica Médica , Editor ia l Univers idad de Vallado lid . Españ a 1992 ,
pági na 30 .
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co ntra de su código de ética, ya que su idco log ia es la de salvar o prolonga r la vida, lilas no

quitarla. Y para algunos mas viva les , los ven como un simple negoc io , p rin c ipal m e nte los

médicos particul ares, en virtud de que mientras se perm anezca un tiem po pro longado en el

hospital, mas costos tendrá n que pagar los fami liares de! e n ferm o, y sino com o dicen

alguno s galenos, "si no te puedo c urar. al me nos te puedo estudiar", lo cual da muestra de la

fa lta de sensib ilidad por parte de los m édicos y de alg unas en fenn cras de dich os centros,

traducie ndo lo anterior en el lenguaje de la m edicina co rno: el ensañam iento medico, al cual

se le da el signi ficado corno de una prácti ca medica abusiva derivada di rectam ente de las

posib ilidades de la tecnologia y de injerencia s desmesur adas en la vida del enfermo, es

deci r, al medico ya no le interesa el ser humano como tal, sino únicamente se guí a, por lo

que es el ensañamiento terapéutico , se conce ntra en pro longar o mejor dicho "s alvar" la

vida pcro no se da cuenta que esto da como resultado qu e el enfermo q uiera pensar en la

práctica de la eutanas ia, para term inar con sus males.

El dolor es una dc las ma yores causas de sufrimiento, en los pac ientes termina les , la

morfina es el analgésico de elección y los médicos le tienen mu cho respeto . En gran pa rte

no se acepta dic ho nar cóti co en virtud que se le co noce como droga maldita. alg unos

médicos no dan do sis por mie do a que los en fermos se hagan adic tos a la morfi na .

Una vez hab iendo dado una explicación de las enferme da des , y de l enfe rm o y sus

cuidados, no debemos dej ar a un lado una parte muy im port ante para el ga leno. a lo largo

de su carrera y que para la gran mayoría de estos pro fesionís tas es la parte med ular de su

ética pro fes ional y esto es el juramento de Hip ócrates, al cual se obligan a respetar y hacer

va ler a lo largo dc su vid a profesional; hoy en dia se considera que "dicho juramento no

proced e del padre dc la medicina, sino de cí rculos ncopitac ógicos que se oponi an a la

euta nasia, ya que somos posesión dc los Dioses y pecam os contra nuestros am os si

buscamos abando nar nuestro lugar en la vida .', I3O

PO Quintana Porun a. Octavic , .H llerre sin ltígl'll/Ia.\'. Editorial Flor del Viento Ediciones, España 1997. págin a

105.
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4. PROPUESTA DE EXCUSA ABSOLUTORIA EN EL TIPO PREVISTO EN EL

ARTicULO 127 DEI. NUEVO CÓDIGO PENAL DEL DISTRITO FEDERAL

4. 1 CONCEPTO DE EXCUSA ABSOLUTORIA.

l.as excusas absoluto rias son aquellas circunstancias en las que la ley deja de sancionar

la conduc ta prohibitiva, por el sujeto activo, dependiendo de las circunstancias que la

autoridad con sidere como causas de absolución para el del incuente.

Podernos aprec iar que el aspecto neg ativo de la pun ibilidad se confo rma con las

llam ados exc usas abso lutorias, que son aque llos casos en los que el Estado prácticamente

renun cia a ejercer su dere cho pun itivo.

Dice Arilla Bas, que " la ley por razon es uti litatcs causa, no sanciona en casos

especí fica me nte previstos, sujetos que han realizado conductas típicas. antiju ríd icas.

imput ables y culpables.

Las causas personales de exclusión de responsabilidad han recibido en Francia el

nombre de exc usa s absolutor ias. con el que pasaron a Españ a y a los paises

latinoamericanos, Los tratadistas Alemanes, con mayor exac titud que los franceses,

españoles y latinoamericanos los denominan en términos gene rales. "causas personales

que liberan de la pena " . '3 1

Dice Jiméncz de As úa, que "son excusas absolutorias las causas que hacen a un acto

típico. antij urídico, imputable a un autor y culpable, no se asoc ie pena algu na por razones

de util idad públ ica" l32.

Lil Arilla Ras, Fernando, Derecho Penal. Purte General, Editorial Porrúa S.A. México 200 l. pagina 300.
1;: Jim énez de As úa, Citado por L ópez Betancourt, Eduardo, Teoría del delito. 73 Edición. Ed i t o~ia l l'orrúa
S.A., México 1999, página 268.
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Por otr a pa rte Kohler, menciona que "son circunstan cia-; en las que. a pe sar de ex is ti r

ant ijuricidad y la culpabil idad, queda exc luido desde el pllmer momento la posibil idad de

im poner la pella al autor. "LiJ

Así pues, las tamb ién llamadas excusas absolu torias, " son las causales de impunidad en

cuya virtud , no obsta nte concurrir todos los elemen tos del delito, el derecho deja de

antemano de hacer regir. por razones variadas de utilidad pública, la conminación penal

respecto de determinadas personas. Trátese pues, de caso s excepcionales en que se excluye

la punic ión por causas personales , sin que con ello desa parezca la infracción propiamente

dicha,HI 34

Orel lano Wiarco, define a las excusas abso lutorias como "aquellas y espec íficas causas

por las cuales el legislador deja impune una conducta típica. antijurídica y culpable.

En el caso de las excusas absolutorias, el legislado r prefirió aplicar med idas de política

criminal, a pesar de que el principio de j ustic ia reclamara la imposició n de una pcna." lJS

Carrancá y Trujillo hace una división de las excusas absolutorias desde el punto de vist a

subjet ivo y las divide la sigu iente manera:

"a) Excusas en razón de los móviles afectivos revelados;

b) Excusas en razón de la copropiedad familiar;

e) Excusas en razón de la patria potestad o de la tutela;

d) Excusas en razón de la materialidad consciente;

e) Excusas en razón del interés socia l preponderante, y;

f) Excusas en razón de la temeb ilidad específicamente revelada.,,1J6

1.1.1 Koh ler. Citado por L óoez Bctanccurt. Edua rdo. Ibídem , pág ina 26S.
134 Instituto de Investigac iones Jurtd rcas , tí iccíonario Jurídico Mexicano, 15" Edición . Editoria l PO ITI¡<l S ,A.,
México 1992. página 324.
1.>5 Orelluno Wiarcc , Ocravio Alberto, op. cir., página 79
1.'\6 Cananea y Trujillo. Raúl. Derecho ['e/!lI! A-!",.Ú CWlO . Parle General, Editor ial Porrúa S.A .. México 19S3.
pag ina 3 ¡7,
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" Las ex c usas en razón de los medios móv iles afect ivos revelados, so n acept adas. ya 4UC

la acc ión que el sujeto desarrolla acredi ta en él nula tcmibilidad, pues el móvi l que lo guia a

delinquir es respetabl e y noble. A lgunas casos de estas excu sas son: el encubrimiento de

personas, que sean parientes ascendientes y descendie ntes consanguíneos o afi nes, el

cónyuge o pari entes colaterales por consanguinidad hasta el cuarto grado y por afinidad

hasta el segundo grado y los que estén ligados con el delincuente por amor, respeto,

grati tud o estrecha amistad. Otro caso es la evasión de presos , cuando sean parientes.

Las razones en razón de copropiedad famil iar se han querido fundamentar en moti vos de

intimidad o en una supuesta copropiedad fami liar. Actualmente ya no existe este tipo de

exc usas absoluto rias en el Código Penal.

Las excu sas en razón de la patria potestad o de la tutela, tienen su sus tento en el hecho

de que quienes ejercen la patria potestad pueden corregir y castig ar a sus hijo s de manera

mesurada y que a aque llos les incumbe la educación conveniente de los hijos, En el Código

Penal que establ ecía esta excusa absolutoria han sido derogados, razón por la cual ya no

exi sten.

Las excusas en razón de maternidad consc iente, se refieren a que no es punible el aborto

cau sado sólo por imprudencia de la mujer embarazada, o cuando el embarazo sea resultado

de una violación, o también cuando se encuentre en peligro la vida de la madre.

Las excusas en razón de interés soc ial preponderante, se refie ren a que deb ido al inte rés

social vinculado al derecho profesional o al ejercicio de una función pública, es punib le el

no procurar impedir por todos los medio s lícitos que estén al alcance del sujeto, la

consumación de los del itos que sepan van a cometerse o que se estén cometiendo ,

Por último, las excusas en razón de la temihilidad espec íficamente min ima revelad a,

respecto al robo, el Códi go Penal señala en el artícu lo 375: Cuando el valor de lo robado no

pase de diez veces el salario mínimo , sea res tituido por el infra ctor espontáneament e y

pague este todos los dallOs \' pe rjuicios, antes de que la autoridad tome conocimiento del
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delito. no impo ndrá sa nc i ón alguna. si no :,c ha ejecutado el 1'000 por m ed io de la

vi( )lellcia .,·1.'7

De tal forma. podernos afirmar. que en función de las exc usas abso lutorias no es posible

la ap licac ión de la pena. pues se excluye la pun ibi lidad , es dec ir. desparec e la amenaza de

la pena aún cua ndo el de lito se haya cometido. Por tanto, el de lito existe, pe ro no puede

cast igarse en virtud de causas polit ico-socialcs a las que el Estado da primo rdial inter és y

considera que se verán mayormente afectad as al imponerse la pena,

l.11 L0pl..'Z Betanco urt. EJL.: 41 rdo. 01'. cit.. páginas270 y 27 1.
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4.2 l.!\ CO ND UCTA DESCI, ITA E'\! El. AR TicULO 127 DEB E CONSIDERl\RSE

COMO UNA EX CU SI\ AI3S0LUTORI/"

El hom icidio por piedad. es la acción de qui en obra por la motivación especifi ca de

poner fin a los intenso s sufrimien tos de otro; doc lrinariamcnte se le ha denominado

hom icidio eutanásico. Por tanto, quien mata co n un interés dist into, co mo el econ óm ico , no

puede se r sancionado conforme a este tipo. Se suelen confundir los conceptos de homicidio

cu ta n ás ico y homicidi o eugenésico: en el primero la moti vac i ón consiste en ayudar a otro a

mori r d ignamente, en tanto que en el segundo se persigue como fin , con fundamento cn

hipótesis scudocicntifi cas, la preservación y el mejoramiento de la raza o la espec ie

humana. Es adem ás el homicidio eutanasico, un tipo que precisa dc unas condiciones

objetivas en el sujeto pasivo, cons istentes en que se encuentr e padeciendo intensos

sufri mientos, provenientes de alguna enfermedad grave e incurable, es decir, no se trata de

eliminar a los improd uctivos, sino de hacer que cese el dolor del que padece sin ninguna

esperanza de que termine su sufrimiento. El comportamiento no es el mismo cuand o el

sujeto pas ivo no ha manife stado su voluntad, o se opone a la materialización del hecho ,

porqu e a pesar de las condiciones físicas en que se encuentra, desea seguir viviendo hasta el

final; al de aquel que realiza la conducta cuando la persona consiente el hecho y solicita que

le ayu den a morir.

Nuestra Const itución, en anno nia con la definición del carácter político del Estado

como Soc ial del Derecho, y del postulado de respeto a la dignidad de la persona humana,

consagra el principio de que no hay delito sin conducta, al establecer en su artíc ulo 14

párr afo segundo, que "En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por

simp le analogí a y aún por mayoría de razón, pena alguna que no este decretada por una ley

exactamente aplicable al delito que se trata...,, 13' De esta concepción , sólo se perm ite

casti ga r al hombre por lo que hace, por su conducta , y no por lo que es, ni por lo que desea,

piensa o siente. El derecho penal del acto supone la adopción del principio de culpabi lidad ,

que se fundamenta en la voluntad del individuo que controla y domina el comportamiento

extemo que se le imputa, en virtud de lo cual sólo puede llamarse acto al hecho volu ntario.

t ~ 1( C 0/1Sl/I tlCÚJn Pnliücu de los Estados Unidos AIcx ÍClI f70S. Editorial l' orrúa S.A .. M éxico 2004, pagina 15.
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El principio de que no hay acci ón sin culpa. corresponde a la exigencia de l elemento

subjetivo o sociológico del del ito; según dicho princ ipio , ningún hecho o comportamiento

hum ano es valorado como acción, si no es el fruto dc lino decisión ; por tanto . 110 puede ser

cas tigado si no es de manera intencional, esto es, real izad o con concienc ia y volunta d pOI

una persona capaz de comprender y dc querer. De ahí que sólo pueda imponerse pena a

quien ha reali zado culpab leme nte un de lito .

Para el derec ho pena l del acto, uno de los criterios básicos de impos ición de la pcna es el

grado de culpabilidad, de tal ma nera q ue a su autor se le impone una sa nción mayor o

menor. atendiendo a la entidad del jui cio de exigibilidad, es decir. la pena debe ser

proporcional al grado de culpabilidad. La ilici tud de muc hos hechos no dep end e

únicamente de ma teria lización y realización consc ien te y volunta riamente. s ino que debe

tenerse en cuen ta el sen tido específico que a la acci ón u om isión le im prime el fin

perseguido por el sujeto. Ta les com pon entes sociológicos pueden ser ten idos en cuenta

únicamente cuando es el propi o tipo el qu e de modo expreso los acoge , ya sea para

fundamentar el inj usto, su agravación , atenuación o excl usión. Esos componentes

subjetivos adicio nales cu mplen la función de distinguir un comportam iento pu nible de otro

que no lo es, o de diferenciar entre si, varias figuras delict ivas. Para graduar la culpab ilidad

deben tenerse en cuenta los móvil es de la cond ucta , pero sólo cuando el legislador los ha

considerado relevantes al describir el acto punible. Dic hos móviles , que determinan en

forma más concre ta el tipo , en cuanto no desconozcan las garant ías pe nales ni lo s dem ás

derechos fundamenta les , se ajustan a la Co nstituc ión, y su com petencia hace part e de la

órbita de competencia reservada al legislador. Los móv iles pueden hac er parte de la

descrip ción del tipo penal, sin que por ello, en princ ipio, se vulnere ninguna disposición.

La piedad es un estado afect ivo de conmoción y alteración anímica profundas, sim ilar al

estado de dolor que con sagra el artículo 127 del Código Penal, como causal ge nérica de

atenuación punitiva; pero que a diferencia de éste , lTIUC\ 'C a obrar a favor de otro y no en

consideración a sí mismo .
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Quien mata a otro por piedad. con el propósito de ponerles tin a los intcnso-,

su fr im ientos que padece, obra con un claro sentido altruista, y es esa la motivación la que

ha llevado al legislador a crear un tipo autónom o, al cual atribuye una pena

cons iderablemente me nor a la prevista para el delito de homicid io simple o agravado . Tal

dec isión no desconoce el derecho fundame ntal a la vida , pues la conducta, no obstante la

motivación sigue siendo antijurídica, es decir , legalmente injusta; pero en consideración al

aspecto subjetivo la sanción es menor, lo que se traduce en respe to por el principio de

culpabilidad , de rivado de la adop ción de un derecho penal del acto. La med ida de esa pena

que , se insiste como tal, comporta reproche por la materialización de un comportamiento

que desconoce el bien jurídico protegido de la vida .

Es claro que para que se config ure esta forma de homieidio atenuado no basta el actuar

conforme a un sentimiento de piedad, ya que es necesario que se presenten adem ás los

elementos objeti vos exigidos por el tipo penal, a saber, que el sujeto pasivo tenga intensos

sufrimientos derivados de una enferme dad grave e incurab le. No ex i sl~ homicidio piadoso

cuando una persona mata a otro individuo que no padece esos sufrimientos, aún euando

invoque razones dc piedad. En este caso. que constituye un homicidio simple, o incluso

agravado, la muerte es el producto del sentimiento ego ísta del victimario. que anula una

existencia, por que a su juicio no tiene ningú n valor. En esta conducta, la persona mata

porque no reconoce dignidad alguna en su víctima. mientras que en el homicidio por

piedad , tal como está descrito en el Código Penal, el suj eto activo no mata por desdén

hacia el otro sino por sentimientos totalmente opuestos. El sujeto act ivo considera a la

víctima como una persona con igual dignid ad y derechos, pero que se encue ntra en una

situación tal de sufrimiento, que la muert e puede ser vista como un acto de compasión y

misericordia.

La Con stitució n establece que el Estado está fundado en el respeto a la dignidad de la

persona humana; esto significa que, como valor supremo, la dig nidad irradia el conjunto de

derech os fundamentales reconocidos . los cuales encuentran en el libre desarrollo de la

personalidad su máxima expresión . El principio de la dignidad humana atiende
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necesa riamente a la superac ión de la persona. respetando L:'1l todo momento su au to no m ía e

identidad.

No es difici l descubrir el móvil altruista y solidario de quie n obra movido por el impulso

de suprimir el sufrimiento ajeno, venciendo. seguramente, su propia inhibición y

repugnancia frente a un acto encaminado a aniquilar u na existencia cuya protección es

ju stificativa de todo el ordenamiento, cuando las circunstancias que la dignifican la

consti tuyen en el valor funda nte de todas las demás.

La consideración se inspira en la co nsideración de la persona como un sujeto moral,

capaz de asumir en forma responsable y autónom a las decisiones sobre los asuntos que en

primer término a el incumben, deb iendo el Estado limitarse a imponerle deberes, en

princ ipio, cn función de los otros sujetos morales con quienes está avocado a convivir, y

por tanto, si la manera en que los individuos ven la muerte, refleja sus propia s

convicciones, ellos no pueden ser forzados a continuar viviendo , cuando por las

circunstancias extremas en que se encuentran, no lo estiman deseabl e ni compat ible con su

prop ia dignid ad. con el argumento in ad misib le de que una mayoría lo juzga un imperativo

religioso o moral. Nadie tiene el derecho de obligar a una persona a subsistir en medio de

un padecimiento incurable, por creencias religiosas o morales, porque precisamente nuestra

Carta Magna se cifra en su propósito de erradicar la crueldad.

Quic n vive como obligatoria una conducta, en función de sus creenc ias relig iosas o

mora les, no puede pretender que ella se haga coe rcit ivame nte exigib le a todos; sólo quc a él

se le permita vivir su vida moral plena y actuar en función de ella sin interferencias.

Además, si el respeto a la dignidad humana, irradia el ordena miento, es claro que la vida no

puede verse sim plemente como algo sagrado, hasta el punto de desconocer la sit uación real

en la que se encuentra el individuo y su posici ón frente al valor de la vida para si. En otras

palabras, el derecho a la vida no puede reduci rse a la mera subsistencia, sino que implica el

viv ir adecuadament e en condición de dignidad .
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La Co nstituci ón no sólo protege la vi da como un derecho sino que además la incorpora

como un valor del ordenamiento, que implica comp etencias de intervenci ón. e incluso

deberes para el Estado y para los particulares. La C arta f'vlagll<I 110 es neutra frente al valor

vida sino que es un ordenamiento claramente a favor de él. opción política que tiene

implicaciones, ya que comporta un deber del Estado de proteger la vida. Sin embargo el

Estado no puede pretender cumplir esas obligaciones desconociendo la autonomía y la

dignidad de las propias personas. Por ello es necesario 'l ile toda terapia cliente con el

consentimiento inform ado al paciente, quien puede entonces rehusar det erm inad os

tratamientos que objet ivam ente podrí an prolongar la duración de su existencia biológica

pero que él considera incompatibles con sus más hondas convicciones personales. Sólo el

titular de l dere~110 a la vida puede decidir hasta cuando es ella deseable y compatible con la

dignidad humana. Y si los derechos no son absolutos, tampoco lo es el deber de

garantizarlos, que puede encontrar límites en la decisión de los individuos, respecto a

aquellos asuntos que sólo a ellos les afectan.

El deber del Estado de proteger la vida debe ser entonces compatib le con el respeto a la

dignidad humana y al libre desarrollo de la persona lidad. Por ello considero que frente a los

enfermos terminales que experimentan intensos sufrim ientos se les debe informar su

verdade ra realidad, sin engañarlos con una mentira piadosa con falsas esperanzas. La

decisión de cómo enfrentar la muerte adquiere una importancia vital para el enfe rmo

terminal, que sabe que no puede ser curado, y que por ende no está optando entre la muerte

y muc hos años de vida plena. sino entre mor ir en condiciones que' él escoge. o morir poco

tiempo después en condic iones dolorosas y que j uzga indignas. El derecho fundamental a

vivir en forma digna implica entonces el derecho a morir dignamente, pues condenar a una

persona a prolongar por un tiempo escaso su existencia, cuando no lo desea y padece

pro fundas aflicciones, equivale no sólo a un trato cruel e inhumano, prohibido por la

Constitución, sino a una anulación de su dignidad y de su autonomía como un sujeto moral

La persona quedaría reducida aun instrumento para la preservación de la vida como un

valor abstracto.
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El Estado no puede oponerse a ],\ decisión del Individuo que no desea seguir vivien do y

que solicita la ayuda a morir, cuando sufre una enfermedad terminal, que le produce dolores

insoportables, incompatibles con su idea de dignidad. Por co nsiguiente, si un enfer mo

term inal que se enc uentra en las co ndic iones objetivas que plantea el Código Penal y

cons idera que su vida debe concluir porque la juzga incompatible con su dignid ad, puede

proceder en consecuencia, en ejercicio de su libertad, sin que el Estado esté habi litado para

oponerse a su designio. ni impedir a través de la prohibición o de la sanción, que un tercero

le ayude a hacer uso de su opción. No se trata de restarle import an cia al deber del Estado de

proteger la vida , sino de reconocer que esta obligación no se traduce en la preservación de

la vida sólo como un hecho biológico.

El consentimiento del pasivo debe ser libre, manifestando inequívocame nte por una

persona con capacidad de comprender la situación en que se encuent ra, es decir, el

consenti miento implica que la persona tenga conoc imiento de una informaci ón seria y

fiable acerca de su enfermedad y de las opciones terapéuticas y su pronóstico, y que cuente

con la capacidad sufic iente para torna r la decisión . Por eso concluyó que el sujeto activo

debe ser un médico, puesto que es el único profesio nal capaz no sólo de sumi nistrar esa

información al paciente sino además de brindarle las condiciones para mori r dignamente.

Por ende, en los casos de enfermos terminales. los médicos que ejecu tan el hecho descrito

en la norma penal con cI consen(¡;niento del suje to pasivo no pueden ser entonces, objeto

de sanción y en consecue ncia, los ju eces deben exone rar de responsabilid ad a quienes

ejecuten dicho acto.

El Estado no es indiferente a la vida humana, sino que tiene el deber de protegerla, por

ello es necesario que se establezcan regulacio nes legales estrictas sobre la manera en como

debe otorgarse el consentimiento y la ayuda a morir, para evitar que en nombre del

homicidio eutanás ico, se elimine a personas que quieren seguir viviendo, o que no sufren de

intensos dolores producto de una en fermedad terminal. Esas regulaciones deben estar

destinadas a asegurar que el consent imiento sea genuino y no el efecto de una depresión

moment ánea.
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El Estado. por su compromiso con la vida. de be ofrecer a los cnt crmos termina les que

enfrentan intensos sufrimientos. todas las pos ibilidades para que s igan vivie ndo. por lo cual

es su obligación. en pa rticular. bri nda rles los tratamientos paliativos del do lor.

Los puntos esenciales de esa regulación serán sin duda: 1. V cri fi caci ón rigurosa, por

perso nas competent es, de la situaci ón rea l del paci ente. de la enfe rme dad qu e padece, de la

mad ure z de su juicio y de la volunta d inequ ívoca de morir; 2. Indicación clara de las

personas (suje tos ca lifica dos) que deben interve nir en el proceso; 3. Circunstancia s baj o las

cuales debe manifestar su consent imiento la pe rson a que consie nte en Sil muerte o solic ita

que se pong a términ o a su sufrimiento: form a en co mo debe expresarlo. sujetos ante

quienes debe expresarlo. verificaci ón de su sano j uicio por un profesional competent e; 4 .

Medidas que deben ser usadas por el sujeto cali fic ado para obtener cI resultado fi lantróp ico .

y; 5. Incorporación al proceso educativo de tem as como el valor de la vida y su relación co n

la respo nsabilidad soc ia l, la libert ad y la autonomía de la persona, de tal manera que la

regulaci ón penal aparezca como la última instan cia en un proceso que puede co nverger en

ot ras soluciones.

Qu ien ha tenid o un familiar en estado de coma o co n alguna enfermedad incurable en un

hosp ita l du rante meses. sin la me nor señal de recuperac ión, sabe lo dcsgastantc que cs.

tan to Iis ica , emoc iona l y moralmente que esto puede ser. En cuyo caso, el dolor y la pena

ya la trae consigo. int rínsecamente el darle descanso a un ser querido. Es por ello qu e el

del ito de muerte por piedad debe ser considerado por nuestra legislación como una excusa

abso lutoria, no aplicando pena alguna por considerar el legislador . qu c los familiares son

capaces de cualquier cosa para evitar el dol or o el sufrimiento de los suyos y qu e

únicame nte desean su bie nestar.
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4 .3 RAZOI\'ES DE POLiTICA C RIM I AL

La idea de matar por p iedad se ha tratado de introd ucir en las leyes no so lo de Europa

sino también en Am érica. algunos Códigos discuten la licitud de la " buena 1l1U t.:11C" , aunque

a lgu nas legislaciones en atención al móvi l atenúan la pena en caso de homicid io piados.

Es muy com plicado llegar a un acuerdo entre los diversos sectores soc iales que integra n

un país. Aun emos a ello la ideologia que tiene cad a pa ís y peor aún, cada pe rsona co n

resp ecto a la vida y la muerte , por lo gen eral se considera la vid a com o el bien jurid ieo

su premo , el cual no se puede violar por ningún motivo, pero yo me pregunto

¿y la muerte", tenernos también derecho a una "b uena muerte" , sob re todo "digna" , en

casos de enfermo s terminales, tema central de esta inves tigación.

En el presente subt ema se hará una reflexión acerca de los diversos Cód igos Penales que

incluyen la Eutana sia, esto con mo tivo de dar una visió n de cómo en di stintos pa íses se

lleva a cabo.

ALEMANIA .

Por lo que se re fiere al problema de la muerte vol untaria, el C ódigo Penal Alemá n, en su

arti culo 216 reg ula el ho micidio co nsentido, estableciendo pena de pri sión de se is meses a

cinco año s, cua ndo el homicidio se realice aten diendo a la solicitud expresa y seria d e la

v íctima. La instiga ción o la ayuda en el suic idio no consti tuyen conductas penalmen te

sancionables. La doctrina considera que para la aplicación del art ículo 2 16, es preciso que

la so licitud de la v íctima sea exp líc ita , inequi voca y seria, esto es . carente de vicios.

Respecto a las conductas eutanásicas, en la práctica, la interrupción del tratam iento del

enfermo se adm ite cuando este res ulta inútil ; en estos casos no se puede llevar a cabo un

tratam iento terapéutico en contra de la voluntad del paciente. En todo caso, dado el

conflicto que surge entre la imposibilidad de acortar la vida del pacie nte en es tado terminal

y la neces idad de abreviar su sufrim ient o. cab ria la aplicaci ón de la eximente de estad o de
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necesidad en aquel los casos \..'11 l\ ls que el dolo r fuese insoportab le y resu ltara mopcraurc

too o Iá nnaco.

En 1986, se publi có el " Proyecto alterna tivo de la ley reguladora de la ayuda a morir"

("Alternativcntwurf cines Gesctzcs übcr Stcrbehilfe") . Este proyecto obra de un grupo de

trabajo compues to por catedrát icos de Derecho Penal y de diversas espec ialidades médicas,

y su finalidad es ofrecer una alternativa cn el ámbito j urídico al tratamiento de la "ayuda a

morir" que debe prestarse a en fermos term inales aquej ados de graves sufrimientos. El

proyec to regula el derecho a una muerte digna y parte de una concepci ón del derecho a la

vida basada en el respeto a la libertad de toda persona "responsable", para decidi r sobre su

propia vida y muert e.

" El texto del proyecto resume sus grandes lineas que lo han inspirado y que se form ulan

en los siguientes t érminos:

· La vida debe ser protegida, pero nadie debe ser ohligado a vivir, el bienestar del paciente

su derecho a la autodeterm inaci ón y su dignidad humana, tamb ién debe n ser protegidos en

el mome nto de la muerte.

• Los fund amentos de la regul ación legal son la voluntad y la situación del paciente.

o La ayuda en la muerte es previamente trente a la ayuda a morir.

· El Derecho debe ser el marco donde se desarrollen los criterios médicos, concediendo al

médico un mayor margen de actuación y vinculándolo al mismo tiempo , a criterios de

decisión ohjetables.

- La vida es un bien merecedor de protección, debe, por tanto, renunciarse a cualquier

diferenciación en base a su "valor" . In dubio pro vita.

o El suicidio libre y responsable debe ser respetado y, en consecuencia, debe limitarse la

obligación de salva mento.

o El homi cidio consentido o a petici ón cs. en un principio. punibl e.", J9

1.\9 Juanatcy Dorado. Car men. Den-..·;IO . Suicidio y Ü II WUJ.\'ill . Editorial Centro de Publicac iones. Madrid
1999 , pág ina R3.
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En la actuali dad el arti culo 2 16 estab lece: "Si alguien es de terminado a matar a otro por

expresa y seria so lución de éste, será castigado con pr isión no inferi or a tres a ñcs ." !"

AUSTRIA.

Por lo que se refiere a Austria, "el Cód igo Pena l vigente regula en su articulo 77 la

figura del hom icidio con sentido al dispo ner : "Q uien ocas iona la mu erte de o tra person a,

bajo su requerimiento serio e insistente, es punihle con una pena de prisión de se is meses a

cinco años.,·14 1

La doctrina est ima qu e la soli citud de la víctima debe ser: seria , inequívo ca, libre .

ca rente de vicios y coherente, y debe prolongarse hasta el momento de la consumación

pudiendo ser revocable.

La eutanasia activa vol untaria, aunque es con siderada ilegal, ha sido practi cada por un

sector minoritario de médicos; y parece que un a pa rte importante de la opinió n pública

op ina que la legislación debe reformarse, penníliendo la eu tanasia en los casos de

enfermedades term inales en determinadas condic iones. La cues tión es controve rtida y la

comu nidad médica, en su mayoría parece mostrar se co ntraria a la legalización.

"En el territ ori o Norte fue aprobada una Ley de los derechos de los en fermos

term inales, aprobada por el Parlamento, el día 24 de mayo de 1993 y entró en vigo r el I de

Juni o del mismo año, en virtud de esta ley el enfermo term inal someti do agraves

sufrimien tos físicos y mentales puede solicitar la ayuda para qu e le sea pra ct icada la

eutanas ia, siempre que sea mayor de dieciocho años, lo solicite dire ctamente, la

enfe rmedad sea incurable y el propósi to del tratam iento que reciba el pac ien te sea el de

aliviar su dolor y sufrim iento y/o angustia. Todo lo cual deberá ser llevado a cabo por un

médico residente en el Terri torio Norte, esta ndo de acuerdo con el diagnóstico de un prim er

médico co n experiencia en la enfermedad de l pac iente. Transcurridos siete días. el paciente

140 Marco:'del Cano. Ana Maria. "La Eutanasia estudio Filosófico-Jurídico. Editorial Marcial P OIl S Ediciones
Jurídicas y Sociales S..-\., Madrid España 1999, página 265 .
141 Ibídem, página 265
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ha de llenar otra solicitud para terminar con su vida de un mod o humano y con

dignidad" .'42

SU IZA.

El Código Penal Suizo regula la figura del homicidio consentido en su art ícu lo 114, que

a la letra dice : "Quien matare a un homb re a petición seri a e insistente del mismo, será

cas tigado con la pena de prisión de tres días a tres años,,'4]

En Suiza en 1977, los electores del Cantón de Zurcí votaro n una iniciativa popular, que

apro baron por mayoría, para legitimar cn dete rminadas condicione s, la eutanasia activa a

soli citud dc enfermos termin ales. La iniciativa, requerí a la modificación de la legislación

federal, fue archivad a definitivamente por dec isiones del Nationalrates de 6 de marzo de

1979 y del Standcrat de 13 de junio de 1979.

Respec to a la eutanasia activa, se han venido dando varias propu estas, las cuales no han

tenido efectividad, pero gran parte del sec tor doct rina l ha considerado que la eutanas ia

activa no debe ser punibl e siempre que concurran determinadas circ unstancias y conductas

precisa s, teniendo en cuenta la voluntad del paeicn te y pon iendo la decisión y contro l cn

manos dc com isiones para la interrupción voluntaria de la vida.

Suiza lIcva a cabo actua lmente un estudio sobre eutanasia entreel personal sanitarío; un

tota l de cinco mil médicos que han firmado alguna acta de fallecimiento son interrogados,

pero hasta dentro de dos años se anali zarán los resultados. Según estudios internac ionales

rea lizados en Holanda, Bélgica y Austria, entre un tres y un cinco por ciento de los médicos

admiten haber contribuido activamente a abreviar los.dias dc dc cua lquier paciente deseoso

de morir,

14 ~ Núñez Paz. Miguel Ángel. Hornícíd ío consenti do. EU11.11Uls ia y Derec ho {(monr con dignidad. Editorial
Tecnos. España 1999, pagi na 251.
14} Marcos del Cano. Ana María. op. cit.. pagina 266.
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Dlt'\AMARCA .

El Código Penal da ncs de 1930 regula al homicid io consen tido, en su articu lo 239: "Al

que dé muerte a otro paciente a petición expresa de éste, se le impondrá In pCIU.l de prisión

por una duración quc pued e elevarse a tres años, o con de tención simple por una d urac ión

de sesen ta días como mi nimo". '44 En caso de homicidio con sentid o gu iado por mot ivos

piadosos, puede hablarse del pe rdón judi cial, pues la pena de sesenta d ias res ulta

insignificantc cuando se Impone por la m uerte de un ser hum ano.

En este país el enfe rmo puede pedir la interrupción del tratamiento si padece un a

en fermedad incurab le, desde 1992 los daneses puede n hacer un testam ent o médico en el

qu e señalen su deseo de morir en caso de enferme dad incurahle o accidente grave.

FRANC IA.

En la ley penal francesa no se prevé una figura específica del homi cidio consentido. mas

sin embargo el conse ntim iento de la v íctima no es ca usa de ju stifi caci ón, pero en cambio la

jurispruden cia se muest ra indulge nte en la valorac ión de los casos concretos, llegando

incl uso a absolver en los supuestos más extremosos .

"Co mo dice Vouin es un principio genera l del Derecho Pen al trances q ue el móv il no

pu ede justificar: habrá que declarar culpable al que mata para abrev iar los sufrim ien tos.

incl uso si la muerte narural es prev isible y pr óxima (eutanasia)" .'45

El Comité de Ética fran cés sob re medicina y bio logía (CCNE) abrió por primera vez la

puerta a la posibilidad de la eutanas ia en casos excepcio nales , según se recoge de un

info rme divulgado por es te órgano con su ltivo del gobie rno francés.

14~ Juana tev Dorado. Carmen, op. cit. . página X6.
145 Ibídem: página R7.
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Este organismo que es la m áxima instancia consul tiva en Francia sobre asuntos de ética

en medicina y hiología, cita como casos excepcionales aquellos en los que no se controla el

do lor a pesa r de los medios dispo nibles. Se dice, qu e cada añ o hay cerca de 2000 casos de

eutanas ia clandestina en Francia, seg ún mie mbros de la CCN E.

Un sec tor doctrinal opina, que debe regularse específicamente cl tcma de la eutanas ia en

lugar de deja r el problema en manos de fam iliares interesados o méd icos indec isos,

evi tando de es ta forma la clandest inidad en los casos de enfermedades incurables,

progresivas y mo rtales, acompañados dc dolores fis icos pe rsistentes e intolerables y sin

posib ilidad de alivio . Por otra parte los obis pos de Fran cia cons idera n quc ello llevaría a un

derecho a matar, estando en total desacuerdo.

ESPAÑA.

Ni el miedo al cas tigo pena l pued e ocu ltar ya entre la comunidad méd ica la realidad de

la euta nasi a, un tema tab ú todavía en la legislac i ón es pañola.

Scgún una encuesta realizada por la Organ izac ión de Consumidores y Usuarios (OCU),

el 15% de los mé dicos reconoce haber pract ícado la eutanasia alguna vez, el 2 1% afirma

con oce r que se practica por otros y el 65% dice ha ber recibido él mismo la petición para

ap lica rla por parte de los cnfcnnos o los fam iliares de éstos.

El Cód igo Penal español castiga con un máximo de seis años de cárcel por ayuda r a la

muert e de otro por petición expresa, se ria e inequívoca de éste; pero añade un párrafo en el

que según las condiciones person ales del culpables, los móviles de su conducta y las

circunstancias del hecho se impu siera una pena inferior a la señalada por el delito.

En febre ro d 1999, Betancor inform ó a una Comisión Espec ial del Senado que el 70%

de los españoles apoya el derec ho a la decisión voluntaria dc ser ayudados a morir

d igna mente cua ndo la enfermedad tiene un carácter irreversible. Dos años más tarde, el
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estudio, el estudio de la oelJ eleva al 755 los partidarios de esa icgali;:<H:i('lIl siempre y
cuando la enfermedad sea dolorosa y la muerte es t émuy cerca.

ITA LIA .

Por lo que. se refiere a Italia, El Código Penal italiano en su artículo 579 regu la el

homicidio consen tido de la siguiente manera: " El que causare la muerte de un homb re co n

su consentimiento será castigado co n la pena de reclusió n de seis a quince años".14()

La figura del homicidio consentido constituye una novedad del actual código penal. En

éste el bien de la vida es indispensable; sin emb argo. el principio de indisponibilidad no

impide que se tenga en cue nta la influencia del consent imiento de la víctima en la

estimación del dolo , en general, y en la apreciación de la personalidad del culpable en

partic ular. Por esta razón , la concurrencia de tal consentimiento, si bien no despenaliza el

homicidio, si da lugar a una íigura juridica atenuada.

En cuanto a la conducta cutan ásica, basad a en el derecho positivo italiano se trata de un

delito de homicidio que, dependiendo de que haya o no. consentimiento por parte de la

víctima , será calificad o de homicidio consentido.

"En este país , en 1988, el ex Ministro de Justicia Vasalli nombró una com isión para la

elaborac ión de una propue sta de nuevo código penal. La comis ión finalizó su labor en

1992, en general la propue sta de la introducción de una circunstancia atenuante apl icable en

el caso del homicid io cons entido, cua ndo el hecho se corneta por motivos de piedad para

evitar el sufrimiento insoportab le e irrever sible a una persona gravemente enferma y

siempre que se haya constatado la inuti lidad del tratam iento médico (artículo 59 de la

propuesta)" .147

101 ', Ibídem. pagina X9 y 90 .
141 Juanatey Dorado. Carmen. ...'p. cit., página 95.
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I'OIl. TUCiA L.

" EI código renal portugu és regula supuestos cutan ásico s basado s en la motivación

huma nitaria o compasiva, en su articulo 133 habla de la figura del homicidio privileg iado,

den tro del cual entrarían los supuestos de la eutanasia activa voluntaria y no voluntaria.

Este articulo dispone: Se le impondrá r ena de prisión de 1 a 5 años al que matare a otro

domi nado r or comprensible emoción violenta o por compasi ón , desespera nza u otro motivo

de relevante valor social o moral, quc disminuya sensiblemente su culpa". '"

El elemen to determinante cn esta figura esta constituido por la disminución de la culpa

del age nte. Los' laetores pueden ser cualquiera, siempre que tenga relevante valor social o

moral y ha de exist ir nexo causal entre estos y al acció n de matar.

El homicidio conse ntido sc regula en el articulo 134 de este mismo c ódigo al disponer:

"Quien mate a una persona imputable y mayor determinado por el pedido insistente,

con sciente, libre, y expreso que la persona hizo, será sancionado con pena de prisión de 6

meses a 3 años". 14
1

)

En este caso la pena se fundamenta en una dismin ución de la culpa en el agente, y es

necesario el nexo causal entre la solicitud de la víctima y la acción de matar.

GRA N BRETAÑA.

En la Gran Bretaña, más de una vez se ha presentado a la Cám ara un proyec to de ley a

favor de la eutanasia . "Ante el parlamento inglés se presentaron diversas propuestas para

regu lar ju rídicamente a la eutanasia. El 17 de septiembre de 1922, un concejal de Bath

pidió al ministro de salud la presentación de un proyecto de ley a favor de la eutanasia. La

propuesta fue rechazada, pero la discusión sobre eutanasia sigue siendo muy viva. Años

más tarde, por medio de LUId Punsoby se fund ó "The volun tary Eutanasia Lcgislative

14Slbidem. púgina 9G.
14<) Marcos del Cano , Ana Maria, op. cit.. pagina 266 .
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Socicty", presidida p OI" Lord Mov ían, eminente cirujano inglés que , en 193(, elaboró un

proyecto que nunca fue presentado ante el Parl amen to. Poco después, se presentó una

llueva propuesta de ley destinada a autorizar la eutanasia voluntaria, fue rechazada.

Ya en 1% 9, la Cámara de los Loores d iscutió una propue sta de ley de eutanasia

voluntaria y su fi nalidad era auto rizar a los médi cos para producir la eutanas ia de aqu ellos

pa cientes que se encont rasen en una "irrem ediable pbsical condit ion 01' a destress ing

ch aractcr", siempre qu e aqu ellos lo hubi eren so licitado previame nte por med io de una

declaración escrita form ulada ante dos testigos, realizada preferib lemente go zando de

buen a salud, antes del com ienzo de la enferme dad y pudi endo ser revocada en cu alqui er

momento. Adem ás, los médicos deb ían certificar que e] pacie nte padec ía una enfermedad

dolorosa e incurable. Esta fue rechazada". ISU

A pesar de que la eutanasia es cons iderada ilegal, en 1993 y 1994, el Estado autor iza a

los méd icos para no pro longar la vida de pac ientes que eran mantenidos con vida cn fonna'

arti ficial yen 1996 un pac iente fue autorizado a morir en Escoc ia.

ESTA DOS UNID OS.

En ninguno de los Có digos Penales de los diferentes Estados y territorios dependient es

de Estado s Unidos existe una regulación especific a del homicidio consentido , y en todos

ellos es co nsiderado un delito, ya qu e ninguna de las legislaciones de Estados Unid os

co nsidera justificable el consentim iento en el hom icidio. Su fundamento se encuentra en el

principio de que "el hom icidio no es meno s homicid io, por el hecho de qu e sea come tido

con el con sentimi ento de la víctima."

En los Estados Uni dos , en los últ imos 25 años, el debate sob re la eutanas ia y la

existencia o no de un derecho constitucional al suicidio ha dado lugar a diversos

movimien tos de opin ión a favor del reconocimiento de un derecho constitucional a la plena

disponibi lidad de la prop ia vida, como part e del derecho con stitucional a la plena

150 Ibídem, página 9H y 99 .
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disponibilidad de la propia vida, como parte de! derecho constitucional El la intimidad o a la

auto nomía.

En Estados Unidos podernos observar que en año de 1967 surge el "Testamento de la

vida", y en este mismo año, se creó una sociedad libre de impuestos que actualmente sc

llama " Preo cupación por los Moribundos", que se describe asi misma como el consejo

educativo para el testamento en vida, que se enfoca a dar pláticas acerca de su manera de

pensar respecto a la eutanasia.

Este testamento es un documento legal , en el cual un adulto competente ordena que

cualquier tratamiento que prolongue la vida no le sea aplicabl e a él en ciertas

circunstancias, el cual fue aprobado en Cali fornia en 1976. Dicho testamento solo opera

después de que se ha diagnosticado al declarante como enfermo de muerte por dos médicos

compete ntes, expira despu és de cinco años, aunquc puede ser renovado tantas veces como

cl paciente lo deseé .

En concreto, las leyes autorizan a los médicos a no aplicar O suspender las técnicas de

reanimación a pacientes mayores de edad y con capacidad, que se encuentren en estado

termin al, siempre que estos lo hayan solicitado previamente por escrito, por medio del

llamado testamento vital. De este modo la ley exime de responsabilidad criminal al

persona l sanitario que cumple con lo dispuesto en el testamento del enfermo.

La eutanasia queda fuera del ámbito de lo permitido por la ley. Se trata sólo de

reconocer el derecho del individuo a decidir si aceptar o no la aplicación de tratamientos de

reanim ación en caso de enfermedad terminal, como parte del más genérico derecho

constitucional a la intimidad .

La aplicación de la eutanasia está prohibida por la ley federal, pero en Óregon aunque

supuestamente está legalizada, no se ha aplicado debido a la oposición de un tribunal del

Estado.
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BOLIV IA.

En el Código l' cnal de Bolivia, se regula expresamente la eutan as ia ac tiva con

consent imiento dc la vícti ma bajo la denom inac ión de homi cid io piadoso , que a la letra

d ice: "Se impon drá la pena de reclusión de uno a tres 3110 S, si para el hom ic idio fueren

de termi nantes los móvi les piadosos y apremiantes las instancias de l interesado , co n el fi n

de acelerar una muerte inminente o de poner fin a graves pad ecim ien tos o lesiones

corporales prob ablemente incurables, pudiendo aplicarse la regla de l art iculo 39 y aún

co ncederse el perdón judieial." l51

Esto quie re decir, que dejan a decisión del Tribuna l la posibilidad de sustituir la pe na de

reclusión por la de prestación de trab ajo, e incluso, otorgar el perdón ju dicial , no solo en el

supuesto de mu erte inminent e, sino tam bién en caso de padecimientos o les iones corpo rales

probablemente incurables.

En su articulo 256 regula la participación, bajo la denominación de homicidio- suicidio ,

"sancionando la instigació n o ayuda al suicidio, con la pen a de reclusión de dos a seis años,

redu ciéndose la pena si de la tentat iva resultan les iones ; e imponiéndose al superviv iente,

aún medi ando consentim iento de la víctima, la pen a de reclusión de do s a se is aiios."l52

Como se puede apreciar, se sanciona con pen as de ma yor gravedad la inducción y el

aux ilio que la propia producción de la muerte con senti da y mot ivada por la compasión , qu e

además, es susce ptible de perdón judicial al arbitrio del juez.

URUGUAY.

El Código Penal u ruguayo, no regul a la figu ra del homi cidio consentido, pero en su

articulo 37 prevé ent re las causas de impun idad, los móvi les de pied ad en el homic idio. Y

prevé: " Los jueces tienen la facultad de eximir de la pcna a quie n sin an tecedentes pena les,

151 Ibídem, pagina lü3.
152 Ibídem, página 104

Neevia docConverter 5.1



122

se considera autor de homi cidio consentido por motivos de piedad, a consecuencia de

súplicas reiteradas de la víctima." I) .)

Se puede apreciar que se prevé el perdón judicial. dond4e los ju eces tienen la facultad ele

exonerar de castigo al sujeto de antecedentes honorables, autor d un homicidio efectuado

por móviles de piedad cuando el que lo pide lo haga de manera ins iste nte y esté bajo

intensos dolores.

Encontramo s que el motivo de piedad, es lo que da al legislador, el poder atenuar la

pena, el consent imiento supr ime la pena y opera subjetivamente, el fundamento est á en la

ausenc ia de peligrosidad del sujeto activo y el mot ivo por el cua l lo realizó.

Un gran sector doctrinal considera, con respe cto a la eutanasia activa , que si el m édico

actúa con cautela, impidiendo con su actua ción ser un obst ácu lo para el último ejercicio de

dispon ibi lidad de la vida por partc del paciente, no debe ser objeto de sanción penal;

incluyendo al médico que aplica fármacos o cuidados que aminoren el dolor, aunque tenga

efectos secundar ios que acorte n la vida; referente a la no-iniciación o acort amiento de un

tratamiento que tenga como consecuencia la producc ión de la muerte en el caso de

enfermos terminales irreversibles o morta les. Para llevar a cabo esta deci sión el méd ico

tomará en cons ideración el deseo del enfermo O familiares , quienes deben estar bien

informados y asumir una de terminaci ón.

HOLANDA.

Holanda es el primer país del mun do que reconoce la eutan as ia como un acto lega l, la

cual ent ró en vigor el I de Abril del 200 l . Dicha ley se dio a conocer con el nomhre de

"Prueba de petic ión de terminación de la vida y ayuda al suicidio".

Durante las sesione s del Senado holandé s se produjero n fuerte s man ifestaciones en

contra de la ley, y mi les de personas se apos taron frente a la Cámara Alta para impedir que

1 5 _~ Marcos del Cano , Ana Maria. op. cit.. página 266.
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la ley fuese aprobada. Incluso, se supo que m ucha s instituciones de L~I1 SL' J1 all Za católica

interrumpier on sus clases para permi tir que los alumnos estuvieran presentes en las

manifes taciones; la consigna más co mún en las pancartas era la de "La eutana sia es un

asesinato".

Esta Icy determina quc los médicos pueden acceder a una solicitud para terminar con la

vida de un pacien te que sufra de manera insopor table o sin perspectivas de viv ir, siemp re y

cua ndo el enfermo lo pida de manera voluntaria y del iberada y que el médico actúe

apegá ndose a la ley. Ca be mencionar que las pe rson as que no padezcan un a enfermedad

grave y que no deseen seguir vivie ndo no podrán acogerse a es ta ley, así como tam poco

aquellos ex tranjeros que no cue nten con el perm iso de residencia legal en Ho landa.

A los menores de edad también se les ineluyó en dic ha ley, y se afirma que los jóven es

de 16 y 17 años podrán decid ir independ ientemente, aunque se tendrá en cu ent a la opinión

de los padres , en tanto que los que tcngan la edad de entre 12 y 16 año s necesitará n la

aprobación de sus pad res o tutores.

Las condiciones que tienen que cumplir los médicos pa ra actuar dentro de la legal idad

son las de actuar según las normas y co municar cada caso a un responsable municipa l de

los servicios de autopsia ; los médicos holand eses deberán asegurarse de que el enfermo

padezca sufrimie ntos insoportables , que no tenga ninguna esperanza de vivir y que

manifieste ex presamente el deseo de ponerle fin a su vida .

Tanto el paciente co mo el médico deben estar convencidos de que no hay otra solución,

por lo que otro méd ico debe ser consultado y la vida del paciente deb e concluir de una

forma médicamente apropiada.

El médico que ejecute dicho acto, es tará ob liga do a comunicárselo a una comisión

regional, integrada por un mé dico, un jurista y un especialis ta en étic a, que se rán qu ienes

controlen todos los casos que se prod uzcan y que so lamente podrán recurrir al Minis terio

Fiscal en caso de duda .
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Es nec esario mencionar que la eutanasia. era to le rada bajo co ndic ione s en Ho landa

desde una circ ular mi nistcriul de 1997. quc tradu cía una jurisprudencia de la COI1C Suprema

de Hol anda de 1994; pero el obje tivo primordia l de esta ley consis te cn la aplicación de UIl

mejor control por parte del Estado. Ca be destacar que la pena dc hasta doce años de prisi ón,

sólo se mantiene para quienes sin ser médicos, ejecutan tal acto, que en todo caso, si es

cons ide rado ilegal.

Con la nueva ley, la discusión sob re la eutanasia si hic n es cierto, no ha fi nalizado, por

lo menos se desarrollará con menos hipocr es ía en Ho land a.

BÉLG ICA.

Bélgica es el segundo pais en el mundo, en legalizar la eutanasia cua ndo la C ámara Baja

de l Parlamento aprobó una polémica ley que otorga a los pacie ntes el derecho de mo rir;

pero encontramos una enorme diferencia en cua nto a su aplicación, en com paració n con

Holanda, ya que en Bélgica, pacie ntes no term inales y personas que padecen un

insoport able sufrimien to psíquico, podrán también pedir la eutanasia a su médico.

Uno de los aspec tos que estipula la ley belga para la práct ica de la eutanasia , es que el

pacie nte deba estar afectado por una enferm edad incu rable y padecer un sufr imiento físico

o ps íquico insoportable; en caso de que el pacie nte no sufra de una enfermedad incurable, el

médico deberá tomarse un mes dc reflex ión y pedir cl consejo de dos colegas. Cabe

pregunt arse, en qué medid a los médico s esta rían dispuestos a prac ticar la eutanasia a

pacientes que no su fren ninguna enfermedad terminal.

Esta leyes aplicable únicamente a personas mayores de 18 años, capaces de hacer la

petici ón por si mismas, tambié n es posible suscribir un testam ento, que entrar á en vigor

cua ndo el pacie nte cae en estado de coma; tal testamento debe ser renovado cada cinco

años.
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Cabe destacar que la ley no estipula ninguna pena para un médico que viole los

reglamentos. Cada médico que practique la eutanasia, deberá informar a una com isi ón de

evaluación. y si esa comisión llega a la conclusión de que el m édico ha obrado

indebidamente. informará a las autoridades competentes.

Es necesario que el médico deba asegurarse quc el paciente ha realizado su so licitud de

manera voluntaria, retlexiva y reiterada y quc no se debe a pres iones exteriores .

La Comisión de Derechos Humanos de la ON U, teme que este tipo ele legislació n

con vierta en rutina el hecho de morir. que el médico se insensibilice y acaben por trivializar

el acto. Los obispos belgas también se muestran en contra de la eutanasia, pues consider an

que provocará que algunas personas que se sientas in felices y poco deseadas, terminen con

su vida con el (in de no seguir siendo una carga para la sociedad.
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4.4 PROP UE STA PA RA LA OPERA:-JC1A DE LA EXCU SA A BSO L U TORIA.

Una vez ana lizado el art iculo 127 del Cód igo Penal y debido la relevancia de un tem a

tan cont rovert ido y polémico. cons idero neces ario que se legisle al respecto de una manera

clara y segura para el paciente, sus fami liares y médico por lo cual a conti nuación enlisto

mi propuesta .

l . La Eutanas ia o muerte por piedad deberá aplica rse a los pacientes en estado

term inal, siempre y cuando, estos otorg uen su consentimiento solem ne, volunta rio,

razonab le y continuo. revoca ble en cual qu ier momento .

2. El enfermo debe padecer dolores o enferme dad es insoportables e incurables.

3. En el caso de enfermos inconscientes, en coma, en estado vegetati vo o con m uert e

cerebral únicamente el padre, madre , hijo, hija , esposo , esposa concubinario o

concub ina podrá solicitar que le sea practicada la eutanasia siempre y cuando se

compruebe que no existe posibi lidad alguna de mejorí a.

4. En caso de menores de edad que pade zcan una enfermedad grave e incurable, los

padres del menor o quienes ejerzan la patria potestad son los únicos que podrán dar

su consentimiento para la aplicac ión de la muerte por piedad .

5. Las pers onas que no padezca n una enfermedad grave y que no deseen segUIr

viviendo no podrán acogerse a la Eutanasia .

6. El médico es el único profesionista autori zado para practicar la eutanasia siendo

requisito indispensable e inequ ívoco que medie autorización prev ia por parte del

enfermo o de sus familiares para la aplicació n de la misma.

7. El médico deberá emitir un reporte clín ico de todo el proceso y evolución de la

enfermedad.

8. El médico deberá platicar con el enfermo sobre altem ativas a la eutanasia.

9. La auto rización para la práctica de la eutanasia por parte del enfermo o sus

famili ares no deberá surtir efectos sino al menos una semana después de oto rgada.

10. El Mini sterio Público deberá ser notificado antes y después de practicada la

eutanasia.
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11. E] proceso el e aplicación de la eutanasia de ber" ser rápido y expedito , teni end o

como finalidad el meno r sufrimiento posible para los familiares.

12. Se deber" brindar apoyo emocional por parte de l Estado a los fam ilia res en caso de

nece sitarlo.

A continuación, presen to una propuesta de reforma con respecto a l articu lo 127 de l

Cód igo Pen al para el Distrito Federa l.

Articulo 127, No se impondrá pena de prisión a quien eje cute la mu erte por piedad,

si:

a) El enfermo en estado terminal o con una enfermedad grave e incurable solicitó

la euta nasia por escrito y ante la presencia de dos testigos.

b) Un pariente cercano (padre, madre, hijo, hija, esposo, esposa, eoneubinario o

concu bina) solicita la entanasia por encontrarse el enfermo en estado

inconsciente y que de acuerdo con la opin ión del facultativo no existe

posibilidad alguna de reacción favorable o mejuría del enfermo.

e) Eneuntrándose cl menor en estado de inconsciencia o aquejado de una

enfermedad grave e iucurable, la práctica de la eutanusia es solici tada por los

padres del mcnor O por quienes ejerz an la patria potestad,

Se aplicará la pena referida al articulo 125 del mismo Código a los familiares que

apliquen la eutanasia a enfermos con alguna enajenación mental, deformaci ón física o

a enfermos que no se encuentren en estado terminal comprobado y sin q nc med ie la

autorización del paciente,
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CONCLUSIO. ES.

Actualmente muchos paises del mundo han abierto sus posibilidades a una próx ima

legalización de la eutanasia. En muchos de esos paises incluyendo México . la práctica de la

eutanasia se lleva acabo en la clandestinidad , por ello consi dero una necesidad imperante

que se legisle al respecto a fin de evitar abusos y sufri mientos innecesarios a quien pOI

vol untad propia ha decid ido no sufrir más.

Baso mi propuesta en el derecho que cada uno de nosot ros tenemos a una muerte dign a

y a la aceptación de la muerte como un destino que todos tenemos marcado desde el

momento en que nacemos.

El hecho de lleva r a la práctica la eutanasia, no quiere decir que se va a matar por

capri cho, egoísmo o por simple utilidad , sino por el contr ario, se justifica como un gesto de

cariño y comp asión humanitaria, para eludir un desenlace trágico y doloroso. La buena

intenció n, pretende quita r el carácter de violencia e injustic ia, que todo atentado contra la

vida encierra.

Debemos reconocer que con relación a la vida, la muerte y euta nasia, en nuestro país , el

legisla dor ha dejado de lado aspectos importantísimos, como son las diferentes clases de

vida, la dignidad humana y la necesidad de que el trance final sea lo mejor posi ble;

ocasionando desde mi punto de vista. el motivo principal para que 'la pob lación eondcne la

eutan asia, aún sin saber lo que en realidad implica y significa.

En nuestro país, se ha relacionado a la eutanasia con el delito de homíeidio en todas sus

modalidades, también se ha llegado a considerar a la eutanasia voluntaria como una causa

de justifi cación, al existir en ella el consentimiento válido del sujeto pasivo, sin emba rgo a

este respecto, es necesario mencionar, que de acuerdo con nuestra legislación, esto no es

posible, puesto que en nuestra Carta Magna, no esta reconocido, al menos en forma

expr esa. el derecho a la disponibilidad de la vida por parte de su titular, lo que trae como

co nsecuencia, que en el caso de la eutanasia, el eonsentimicnto de l pasivo, no será valido,
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por considerarse que el bien jurí dico a fectado, no es de aquellos de los que pueden disponer

libremente los particulares.

En mi opinión, la eutanasia debe considerarse com o una excusa absolutori a, puesto que

tom ando en cuenta los argumentos planteados a lo largo del prese nte trabajo. puede decirse

que el mó vil que guia al sujeto a "delinquir" , es respetable y noble, sobre todo si tom amos

en cuenta que quien lo pidc cs un ser querido.

La eutanasia o muerte por piedad. debe ser cons iderada como excusa absolutoria del

de lito de homicidio, porque su aplicación no afecta a la sociedad, ni a la fami lia, ni al

paciente mismo . Por el cont rario , beneficia a la soc iedad al pcnnitir a los ciudadanos la

libertad de decidir sobre su destino final, y éste privi legio en lugar de degradar al hombre,

lo eleva a un nivel de conciencia más positivo. Beneficia a la fami lia al superar una

enfermedad que degrada a su ser quer ido y bcnefieia al enfermo porqu c éste pued e decidir

term inar con terribles dolor es que lo aquejan y que de cualquier manera llevarán a un

mismo final, por lo quc cl en fermo no está cambiando su destino, la muerte

irremediablem ente llegará, únicamente está cambiando el modo en que desea morir.

Ahora bien, es de suma importancia mencionar, que desde el punto de vista médico

legal, también existen discrepancias entre la muerte y la eutanasia, ya que podemos darn os

cuenta que en los casos de personas con muerte cerebral, ausencia completa permanente de

conciencia, ausencia permanente de respiración espont ánea, entre otra s, no podría

considerarse eutanasia el hecho de retirarle al pacie nte todos los medi os externos que lo

mantiene con "v ida" , puesto que científicamente el enfe rmo ha muerto desde el momento

en que se presentaron las circunstancias antes mencionadas.

El pensamiento del legislador , al momen to de dictar las leyes, no deben dejarse

infl uenciar por comentes políticas o sociales, que se encuentren a favor en contra de la

eutanasia, el aspecto en el cual debe lijar su atención es en el bienestar de las personas, cn

este caso en relación con la dism inución del dolor causado por las enfermedades incura ble s

y en fase term inal.
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Fina lmente, d iré que la vida humana debe se r comprend ida en todos sus aspectos

humanitarios, ya que el dolor, el deterioro físico. el deterioro mental y el sufrimiento,

ocasionan que la d ignidad humana de esa persona se pierda, provocando un mal innecesario

a esa per sona que clama por una muerte digna.
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